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«soy una persona tranquilaw
Y o  ya he trabajado bastante. Ahora me toca descansar.
Por eso, como dicen mis amigas, huyo de las complicaciones. 
Tengo mis ahorros repartidos.
A s í estoy más tranquila 
La cartilla de ahorros,
Las acciones,
Los pisos...
Pero ahora quiero ahorrarme preocupaciones: 
que si la bolsa no anda muy bien;

que si la inflación;
que si los gastos de comunidad o las obras.
Lo  que yo  busco es ahorrar con tranquilidad.
La solución me la d ió el Banco Guipuzcoano 
ccn sus Im posic iones a  P la zo  F ijo .
Es como mandar mis ahorros de vacaciones 
durante tres años.
Unas vacaciones bien pagadas (a  un 8,25 %  de interés). 
Y , sobre todo, tranquilas. Para mí.

Hablemos de una forma inteligente de ahorrar

Para que  usted pueda e nco n tra r la so luc ión  más 
Idónea para su d inero, el Banco G u ipuzcoano le 
o frece :

—  Lib re tas  d e  ah o rro  a la  vista

—  C e rtific a d o s  d e  dep ó sito

—  Im posic iones a p la zo  fijo

—  El C lu b  del ahorro

El asesoram ien to  de  nuestros técn icos, que 
e stud iarán  su caso  " a  fo n d o ”  ju n to  con e l m ayor 
núm ero  de s is tem as com binab les donde poder

e leg ir, le  perm itirán  tom ar una d ec is ión  in te ligen te  
para sus ahorros.

N o  o lv id e  que  som os de aquí, y  que, además de 
c o no ce r m e jo r la  id ios incras ia  de  sus gentes, se r 
de  la reg ión  o b liga  aún m ucho más.

G uardando sus aho rros  en el Banco G u ipuzcoa ­
no  usted partic ipa rá  en e l d esa rro llo  económ ico  y 
soc ia l de nuestro  Pais Vasco.

Su d ine ro  se queda "e n  casa". Un m o tivo  más 
para co n fia r en nosotros

G
Banco Guipuzcoano

Una forma inteligente de ahorrar
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SANCHO El .SACO

IO S  “FORAIES B
E l gran in c o rd io  en el m o m e n to  p o lí t ic o  para 

lib ra r  el com ba te  p o r la dem ocracia  son las reg io ­
nes y  las nacionalidades. Siguen to d a v ía  vigentes 
todas las leyes an iqu ilado ras  de los organism os 

p o lí t ic o s  representa tivos del País Vasco. A ú n  h o y , se sigue 
negando, con  una testarudez casi d ram á tica  su ex is tencia . 
Lo  que equ iva le  a una sanción h u m illa n te  del e te rn o  som e­
t im ie n to  al yu g o  de los m andarines de la h is to ria , que 
desde M ad rid  im p id en  s is tem áticam en te  la conq u is ta  de 
las libertades. Nuestras regiones siguen estando som etidas 
a la pé rd ida  de sus in s titu c io n e s  p rop ias . La esc le ro tizac ión  
de las fuerzas p o lít ica s , están o lv id a n d o  que el reco n o c i­
m ie n to  co m o  p u eb lo  y  rea lidad  ju r íd ic a  no es negociable. 
C o n tin u am o s  su frie n d o  ese azote de los que tienen  el 
a p e tito  de e x is tir  a costa del so m e tim ie n to  de los pueblos. 
Las co n tra d icc io n e s  del régim en en cris is só lo  tienen  el 
afán de asegurarse el poder inventándose aparentes salidas 
del fra n q u ism o , e ros ionando  la un idad  "c o n c e d ie n d o ”  
ju n tita s  generales a q u í, escarcelación de algunos presos 
p o r a llá. S in  le g itim id a d  n inguna, socavando la d ign idad  
p o p u la r que no está para gestos teatra les, s ino  especiante 
para co m p ro b a r si este gab inete  es capaz de p ro b a r que 
la guerra ha te rm in a d o , de jando  todas las cárceles vacias, 
lega lizando a to d os  los p a rtid o s  p o lí t ic o s  y  p e rm itie n d o  
el regreso de to d os  los ex iliados . A  un t ir o  de p iedra  de las 
e lecciones estos derechos b r illa n  po r su ausencia, a m p liando  
las rentas de su ganancia. C om o hace cuarenta  años.

Para este g o b ie rn o  parece c la ro  que la lib e rac ión  de los 
pueb los del Estado es una ve le idad , apoyada p a ra d ó jica ­
m ente  po r los que ún icam ente  tienen  la fie b re  de verse 
legalizados aunque sea al p rec io  de a b o rta r huelgas, m a n i­
festac iones y  dar e jem p lo  de inestim ab le  co labo ra c ió n  
condenando  só lo  una de las v io lenc ias , y  a rropando  a la 
vez el ce n tra lism o . E n tre  estas estrategias anda el juego 
bau tizan d o  las conquis tas  au tonóm icas  co m o  "p ro b le m a s  
de burgueses". Sa lida  de c ienc ia  f ic c ió n  que está ayudando  
al ensam bla je del régim en re fo rzando  su nueva fase m o n á r­
qu ica . El poder los legalizará, pero  el p ueb lo  les pasará la 
fa c tu ra  co m o  exce lentes c o n tr ib u y e n te s  del cen tra lism o .

El p r iv ile g io  de la conc ienc ia  es desperta r a t ie m p o . 
T o d o  lo  que se cre ía  haber ahogado ha v u e lto  a sa lir a la 
supe rfic ie . Esta capacidad de d isce rn im ie n to  a lum bra  la 
p reocupan te  rea lidad  que nos preside en N avarra : los fo ra - 
listas a u ltra n za  no tienen  em pacho en hacer añicos nues­
tra  reg ión . T razan  la línea d iv iso r ia : vascos a q u í, navarros 
allá y  con  su h ilo  d ire c to  con M ad rid  —más interesado 
que don  A m adeo  M arco en llevarnos a S oria  y  S an tander—,

nos descuelgan del mapa ib é rico  a fuerza  de v io le n ta r la 
geografía  y  p rovoca r una d iv is ió n  en tre  herm anos navarros. 
Para e v ita r la c o lo n iza c ió n , pactan  con los co lonos  de 
o f ic io ,  y  sin la m enor a u to c r ít ic a , no s ienten vergüenza de 
hab la r de unos fue ros  que han serv ido  de cura de engorde 
a qu ienes se s irv ie ron  de e llos, sin la m enor repugnancia  de 
co m e te r cuan tos co n tra fu e ro s  dañaban a su p ro p io  pueb lo . 
Tan ind ignos servidores han buscado todas las alianzas 
posib les con  los " f ra g a " ,  los del m o v im ie n to , los de la 
santa cruzada, los de la santa invasión y  demás señores 
todos  e llos m ad rileños , para ver có m o  nos pueden aislar de 
cuan tos nos une b io lóg icam en te . Estos defensores de la 
recia pe rsona lidad  navarra, han de jado  m o r ir  una D ip u ta ­
c ió n  Fora l que ha superado a toda  in s titu c ió n  d ic ta to r ia l, 
que ha c o n tr ib u id o  co m o  nadie al abandono  del cam po , al 
e n te rra m ie n to  de la p ro p ia  c u ltu ra , a f irm a r  el acta de 
d e fu n c ió n  del euskara, a entregar en cada conven io  más 
m iles de m illones  al Estado , sin que un só lo  navarro  reciba 
cuentas de quienes só lo  te n ían  poder p o r de legación 
expresa del p u eb lo  soberano. U n Consejo Fora l que ha 
sido el hazm ere ir, sin v o to , y  voz al a n to jo  del V ice p re s i­
den te . Una fo ra lid a d  en suma, que nada tiene  que ver con  
los navarros, largam ente  dem ócra tas en sus in s titu c io n es  
au tonóm icas. Y  p recisam ente esta plena a u to n o m ía , con 
re ins tau rac ión  de to d os  sus órganos soberanos, a los 
fo ra les se les ha o lv id a d o  re iv in d ica r. O lv id o  al que el 
estado está sacándole la m a yo r sustancia, a costa de d iv id ir  
a un p u eb lo  que supo siem pre sacar sus energías más 
valiosas para de fender su lib e rta d .

A  fuerza  de azuzar esta d iv is ió n  —que no va a tener 
pe rdón  h is tó r ic o —, la D ip u ta c ió n  h izo  h ijo  p re d ile c to  a 
■quien d e s tru yó  el fu e ro  de los navarros y  e x iló  a tan tos  
h ijo s  natales com o  M anuel Iru jo , que ha regresado después 
de tre in ta  y  ocho  años de e x ilio .  Por lo  v is to  nunca ha 
te n id o  la N avarra o fic ia l h ijos  que recuperar n i presos que 
sacar de las cárceles. N i ahora  ha s ido capaz de un gesto 
d e m o c rá tico  de re c ib ir  a un anciano, que b ien m erecía 
dem ostra rle  que aún en Navarra cabemos todos  los nava­
rros, sea de tie rra  E ste lla , Tude la  o  la m on taña . Pero sigue 
d iv id ie n d o  y  vencerás, vende al p ueb lo  y  te  enriquecerás. 
G rite n  viva M ad rid , que es lo  suyo. Y  de jen  de insu lta rnos 
con  la N avarra F o ra l, po rque  nuestro  fu e ro  es la libertad, 
y  ésta la hem os de log ra r sin todos  ustedes, con to d os  los 
pueb los em peñados en el m ism o  afán de recuperación  de 
su a u to n o m ía , sin in te rm e d ia rio s , po rque  la arrancará la 
vo lu n ta d  po p u la r.
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Cortas
C C.O O . DE ESTELLA PROTESTAN

“Por medio de estas líneas queremos 
denunciar, serena, pero firmemente, la ac­
titud de este gobierno, pretendidamente 
democrático, que vuelve una vez más a 
golpearnos por medio de esta clara dis­
criminación, Injusta e incalificable”. El co­
m unicado de CC.OO. de Euskadi de la 
zona de Estella protesta por la proh ib ic ión  
de su prim er Congreso que debía haberse 
celebrado en Bilbao. “ Este Congreso, d ice 
el com unicado, hubiera recog ido una re­
presentación de más de 18.000 afiliados, 
por m edio de la e lección d irecta  entre 
ellos, de 1.000 delegados, asegurando que 
en él fueran escuchadas y defendidas las 
posturas de todas las m inorías. Con el 
fin  de re fle ja r nuestra independencia de 
todo partido se hubiera p lanteado la in­
com patib ilidad  de cargos en los órganos 
de D irección, con la representación pú­
b lica  de partidos po líticos y cargos en la 
adm in is trac ión".

La nota, firm ada por los delegados por 
la zona de Estella, term ina con una lla ­
mada a los trabajadores: “ C onfiam os en 
su capacidad de respuesta y pedim os a 
los a filiados a las demás centra les s in d i­
ca les su so lidaridad  en estos momentos 
de c lara  d iscrim inación  y su apoyo para 
que jun tos conquistem os la libertad s ind i­
c a l” .

CC.OO

CONFEDERACION SINDICAL 
DE 

COMISIONES OBRERAS DE EUSKADI

L.A.B. EN TOLOSA  
LA PRACTICA ASAMBLEARIA

El viernes por la noche en Tolosa, se 
presentó la a lternativa s ind ica l del LAB. 
Una representación de las cuatro  provin­
cias com puesta por Zubim endi, Txutxi Co­
rres, Auzmendi, Ruiz de Arechavaleta y 
E lorriaga — los de Navarra no fac ilita ron  
nombres—  analizaron desde sus experien­

cias concretas la s ituación actual del mo­
vim iento obrero vasco.

En su opin ión la unidad p ráctica  del 
m ovim iento asam bleario  que se logró  bajo 
el fascism o ha venido deterio rándose por­
que algunos grupos necesitan parcelas de 
poder para in flu ir ideológicam ente. Si en­
tram os atom izados en la dem ocracia  bur­
guesa, la derecha puede establizarse en 
los organism os obreros, ante esto — aña­
d ieron—  es urgente el p lanteam iento de 
una estrategia que a co rto  plazo nos lleve 
a la unidad.

Sobre las caracte rís ticas que debe re­
vestir esta unidad negaron la va lidez de 
la unidad in ters ind ica l, porque si no hay 
unidad en la base la posib ilidad  de los 
vetos y maniobras organizativas es un 
riesgo permanente. La p ráctica  asamblea- 
ria  es en este sentido la única salida 
posible.

El caso de los com ités representativos 
de V itoria , las experiencias del Bajo Goihe- 
rri, de Vizcaya, de la construcc ión en Na­
varra, de las que los representantes allí 
reunidos son pro tagonistas d irectos fueron 
los e jem plos vivos de lo que entendían 
por p ráctica  asamblearia.

Entre las caracte rís ticas más acusadas 
de esta nueva alternativa s ind ica l, desta­
can además de las c lás icas de vasco, in­
dependiente, dem ocrático, de clase, etc., 
la ya desarro llada de la unidad en la 
p ráctica  y en la  base, la po tenciac ión de 
un m ovim iento asam bleario  o  lo  que es 
lo m ismo la po tenciac ión de la e lección 
de los representantes d irectos del con­
junto  de los trabajadores, su carácter de 
no negociador con la patronal porque para 
eso están las asambleas y su autodisolu- 
c ión en la m edida en que esta a lternativa 
se estabilice  y consolide.

Para term inar, LAB — que no se define 
com o s ind icato—  ins is tió  en la necesidad 
de reconocer la soberanía nacional de 
Euskadi y de las caracte rís ticas específi­
cas que la lucha de clases toma en este 
m arco geopo lítico .

«EGIN» EN VITORIA

“ No tenem os en nuestro entorno un pe­
riód ico  que se atreva a encarar el p rob le­
ma del País Vasco en su to ta lid ad ". Con 
estas palabras jus tificaba  M ariano Ferrer, 
d irec to r del d iario, el proyecto del pe rió ­
d ico  "E g in ” , del que todavía no se sabe 
con exactitud la fecha de su nacim iento. 
Donato Unanue, uno de los que expuso en 
V itoria  el fu turo  de "E g in ", se re fir ió  a la 
desvincu lación del d ia rio  con cua lqu ie r tipo  
de fuerzaas po líticas — “ tiene que ser re­
fle jo  de todos los partidos e independiente 
tam bién de todos e llos".

Para garantizar su independencia, el 
cuentapartíc ipe de “ Egin”  — se desea el 
mayor índ ice de pa rtic ipac ión  popular—  
puede re tira r el d inero  en el plazo de dos 
años, en caso de que se sienta defraudado 
por la actitud del periód ico. Y se defin ió

la m isión de la Junta de Fundadores co­
mo la de sa lvaguard ia de los p rinc ip ios 
ideo lóg icos del d iario . Estos p rincip ios, 
expuestos por Ferrer, consisten en que 
"E g in " “ sea de todo  e l pueblo vasco, que 
re iv ind ique el euskara, que sea indepen­
diente, y que adquiera un com prom iso con 
la rea lidad socia l del pa ís” .

Se desea a lcanzar una tirada  in ic ia l de 
80.000 ejem plares, para lo que se precisa 
con tar con un cap ita l p rop io  elevado; ca­
p ita l que por el m om ento se ha fijado  en 
120 m illones de pesetas.

IKASTOLA: DOS PRECISIONES

Bajo el t itu la r "Ikasto la  San Fermín: el 
conse jo  y el profesorado en desacuerdo” , 
en el número 25 de esta revista pub lica ­
mos un resumen de la c ircu la r que el 
Consejo de la Ikastola envió a los padres 
de la m isma y que hacía referencia a los 
paros realizados con m otivo de los sucesos 
de Madrid.

“ Para m ejor in form ación del asunto" un 
grupo de profesores nos sugiere un titu la r 
"cuya  enunciación consideram os es la co­
rrecta: IKASTOLA SAN FERMIN: EL CON­
SEJO Y "PARTE”  DEL PROFESORADO EN 
DESACUERDO, haciendo constar claram en­
te que no todo el Profesorado está en 
desacuerdo con el C onsejo".

Asim ism o y esta vez en una nota fir ­
mada por un grupo de padres se nos 
p recisa que los sucesos a que se hacen 
referencia  y por los que se realizó el paro 
son " la  muerte a manos de la extrema 
derecha de un joven en una m anifestación 
pro-amnistía. A nadie se le escapa que 
el c lam or por la amnistía en Euskadi es 
unánime. Y lo es en la m edida en que el 
c lam or por la amnistía de una manera es­
pecia lm ente dura. La so lidaridad  con algo 
tan íntim am ente sentido por todo el pue­
blo no debiera ser m otivo de amenazas co­
mo las que se vierten en la c ircu la r y 
que llegan a cuestionar la  perm anencia en 
el centro  de cuantos partic iparon  en él, 
ni un Consejo de Adm in is trac ión  de Ikasto- 
la puede evidenciar un espíritu  tan c la ra ­
mente patronal. Am enazar con despidos 
es grave. Hacerlo por esos hechos más. 
De la m isma manera se nos anto ja  pa­
radó jico  que esta actitud provenga de 
personas que públicam ente se nos presen­
tan com o partidarios y  defensores de la 
dem ocracia, de la amnistía o incluso del 
socia lism o. Una reconsideración de las 
amenazas sería una postura co rrecta ".



Cortas
RECIBIMIENTO Y BOMBAS DE GAS

El pasado domingo cinco m il personas 
se congregaron en Basauri para re c ib ir a 
dos de los presos po líticos de la localidad 
que fueron puestos en libertad durante la 
semana. Txema Larrea y «Txato» A rte txe , 
que han salido de las pris iones de Zamo­
ra y de Puerto respectivam ente, rec ib ie ­
ron grandes aplausos cuando se d irig ie ron  
a los reunidos desde un Land Rover do­
tado de altavoces. Junto con los dos pre­
sos habló tam bién Goyo López Irasuegui. 
Los tres  co incid ieron en considerar que 
una auténtica am nistía supone la libertad 
to ta l para Euskal Herria y un con tro l de 
las fuerzas del orden que actúan en él. Se 
re fir ie ron  asim ism o a la necesidad de con­
tinua r la lucha para alcanzar la amnistía.

Después del recib im iento , en el que 
abundaron ikurriñas y se canto «Batasuna» 
y «Eusko Gudariak», se e fectuó una mani­
fes tac ión  en la que partic iparon unas s ie­
te m il personas. Se vieron durante la m is­
ma grandes pancartas firm adas por el 
K.A.S. en las que se invitaba a la lucha 
por la am nistía y se pedía la vuelta  de 
o tros  dos presos po líticos de Basauri, Itur- 
be y Zabalo. Cuando la m anifestación lle ­
gó a la a ltura del lugar en el que resu ltó  
m uerto un joven el pasado año, la Guar­
dia C iv il d iso lv ió  la m anifestación a base 
de bombas de gas lanzadas en gran nú­
mero. Una hora después de que fuera d i­
suelta la m anifestación aún se daban en 
las calles de Basauri d iversas acciones 
entre grupos de m anifestantes y e fectivos 
de la Guardia C ivil.

«Txato» Artetxe y Txema Larrea 
se abrazan en Sondica.

ATHLETIC Y LA IKURRIÑA

Un numeroso grupo de socios del Ahtle- 
tic  ha pedido al Club el que se ize la iku- 
rriña  tanto  en San Mamés como en la 
sede social, en la calle Bertendona de 
Bilbao. Se pide asim ism o que, el próxim o 
día 24, con m otivo  de la v is ita  de la Real 
Sociedad, aparte de izar la ikurriña  se ce­
lebren bailes vascos sobre el césped, tan­
to antes como durante el descanso del 
encuentro. Los que deseen adherirse a la 
recogida de firm as, deben d ir ig irse  a «Txo- 
ko Zazpi Kale», Ronda 10, Bilbao o a la 
Cafetería  Txiskiñe, Telletxe 7, A lgorta , en­
viando nombre, apellidos, D.N.I., número 
de socio y número de Registro, así como 
la correspondiente  firm a.

SIGUE LA A M N ISTIA

Aunque de forma lenta, sigue la salida 
de presos de la cárcel. El sábado, hacia 
las nueve de la noche, salió de la prisión 
de Barcelona el m ilitan te  de ETA José 
Ramón M artínez de la Fuente. Llevaba 
dos años en la cárcel, en pris ión preven­
tiva , en espera de ju ic io .

ALCALDE DE ESTELLA 
A M E N A ZA D O

El alcalde accidenta l de Estella fue  ame­
nazado la semana pasada: «O d im ites  es­
ta noche o te  asesino». La causa de tal 
amenaza es que el señor A rb izu puso la 
insignia de la ciudad a uno de sus hijos, 
Manuel de Irujo, cuando vo lv ió  a España 
tras su largo ex ilio .

E.E.E., SIN ACUERDO

Euskal Erakunde H errita rra , organism o 
conjunto de la oposición vasca de izqu ier­
da, conocido antes por H erriko i e in tegra­
do por KAS, (EHAS, LAIA, EIA, LAK y 
EKA), Euskal Socia listak, Euskal Comunis- 
tak, ELKI (antes LCR. ETA VI) ORT, PTE, 
OIC, MC, ce lebró  el pasado vie rnes una 
reunión en la sala de juntas del Ayunta­
m iento  de Vergara. A s is tie ron  además en 
calidad de observadores representantes 
de ESB, PSV, PSOE y PNV, así como una 
representación de a lcaldes del grupo de 
los tre in ta  y cinco.

El ob je to  de las conversaciones no 
transcendió en ningún m om ento a los me­
dios in fo rm ativos. Sin embargo fuentes 
bien inform adas señalaban que la reu­
nión, segunda de las celebradas en los 
ú ltim os días, podría estar centrada en dos 
temas básicos: el A berri Eguna y la es­
tra teg ia  e lectora l a segu ir cara a las pró­
ximas consultas. Según pudo saber poste­
rio rm ente  PUNTO Y HORA respecto al 
p rim ero de los temas, no se llegó a n in­
gún acuerdo. Para unos, ORT y afines, el 
A berri Eguna debería plantearse como jo r­
nada de lucha, m ientras que los grupos 
más moderados optarían por una ce le ­
bración cívica de a firm ación vasca. En 
cuanto a la tem ática e lecto ra l, parece ser 
que en un p rinc ip io  se buscaría la form a­
ción de unas lis tas conjuntas de Euskal 
Erakunde H errita rra  como bloque, en caso 
de que los partidos in tegrantes del m ismo 
fueran legalizados. En el caso contrario , 
los candidatos se presentarían a los co­
m icios como observadores. Sin embargo 
parece ser que en este sentido tampoco 
se ha logrado acuerdo alguno, y que la 
p lataform a KAS considera la posibilidad 
de presentarse con una lis ta  propia con 
candidatos de los cuatro grupos que la 
integran. La única resolución práctica de 
la larga reunión (cinco horas) fue la re­
dacción de un documento condenando las 
ve in tic inco  detenciones de m ilitan tes  de 
ORT, MCE y PTE, que en los ú ltim os  días 
se han llevado a cabo en d iversos pun­
tos de Euskadi. El acuerdo fue suscrito

por todos los asis ten tes a la reunión sa l­
vo ESB, PSV y el PNV, que según una ver­
sión, apreciaban en el escrito  de fectos de 
form a. Una vez term inada la reunión, y 
cuando los as is ten tes abandonaban el 
Ayuntam iento, m iem bros de la policía gu­
bernativa procedieron a la iden tificac ión  
de los reunidos deteniendo a Iñaki Zabal-

EGW i/i 7 7
1 7 T T I 7  t / iG A ZTE IZ__  

InFNQK. r a t  FAN I

za representante  de la ORTE. Este partido 
parece ser el más castigado por la ola 
de detenciones de los ú ltim os días con 
dieciocho m ilitan tes, entre e llos Amparo 
Arangoa y M igue l Angel Amenabar, todos 
e llos pasaron a d isposic ión de las au to ri­
dades jud ic ia les  y puestos en libertad  el 
sábado por la tarde. La detención de Iñaki 
Zabalza realizada en el in te rio r del Ayun­
tam iento  vergarés, m otivó  la inm ediata 
p ro testa  del alcalde José Luis Elcoro que 
se puso en contacto  te le fón ico  con el Go­
bernador C iv il de Guipúzcoa Sr. Belloch 
Puig.

A la hora del c ie rre  de esta rev is ta  se 
espera que sea convocada una nueva reu­
nión de Euskal Erakunde H errita rra  en el 
curso de la semana actual.

ROSA OLIVARES Y SU M A R ID O  
EN LIBERTAD

Después de pasar tres  días sentados 
en una s illa , en el cuarte l de la Guardia 
C iv il en La Salve, Rosa O livares Txertudi 
y su marido fueron puestos a d isposición 
del juez quien decre tó  su libe rtad  incon­
d icional.



EUSKAL HERRIKO BERRIAK

EUSKARA ESKOLA PUBLIKOETAN

Esan da iteke, be ldu rrik  gabe, euskerari 
dagokionez adm in is tra lgoaren joe ra  ez de- 
la oso postib ioa izan, are gehiago, kasu 
gehienetan, gure hizkuntzaren galtzearen 
arrazii funtsezkoena izan déla. Gure ar- 
tean eskolak ez du bete bere funtz io ia. 
Euskara hizkuntza basatia izanen ba litz  be- 
zala ha rtu rik  ku ltu ra ren  a rlo tik  baztertu 
egin zuten eta hau ez da beste mendeeta- 
ko h is to ria  gaur eguneko h is to ria  baizik.

Egoera honen aurka m ila izan dirá ¡ni- 
x ia tibak eta b izitzaren hesparru guztiak 
ukitu  d ituzte. Halarik ere abagadune po liti-  
koa gure aurka egonez ez digu arnas han- 
d ir ik  baimendu eta klase he rriko iek bere 
baitan gorde egin dutelako bizi da orain- 
d ik euskara. Bainan esan behar da gauza 
bat déla gordetzea eta beste bat desarroi- 
latzea zeren hizkuntza bat gordetzeko era- 
rik hoberena desarro ila tzea baita.

EXPERIENTZIA HONEN ITURBURUA

Hau guztiau haintzakotzat hartu ta gura- 
so, iragasle eta Eskola nazionaleko zuzen- 
dariak osa tu rik  ta lde batek «Delegada de 
Educación y Ciencia» delakoaren aurrean 
eskola es ta ta le tan euskararen sartzea es- 
katu du Abuztuaren lauean.

Ondoko eskakizun berezi hauk aldamen- 
du d ituzte  eskaera hortan: euskarazko kla- 
seak hartzeko irakasle bi izendatzea; kla­
se hauk E.G.B.ko lehenengo mailan ema- 
tekotan izanen ziren eta euskara mota 
Euskaltzaindiak proposatzen dueña. Ez da- 
go esan beharrik klase hoik o rduteg i ofi- 
zial barnean d ire la.

M otiboen zabaltzean esaten zuten:
«Los co leg ios Nacionales hasta ahora 

no han dado ninguna respuesta, por lo 
que ya es hora de que la den si no quie­
ren con tinuar m arginados del m ovim iento 
socia l actual en el País Vasco. A l m ismo 
tiem po, estas enseñanzas se entenderían 
como una respuesta positiva  de las esfe ­

ras o fic ia les  a una crec ien te  demanda de 
los habitantes de Euskal Herria  en el 
sentido de reconocer derechos ina liena­
bles del pueblo.

ERANTZUNA

M in istra lgoaren  prob in tz iako ordezkari- 
tzak onartu zuen iradokizun hau eta 76eko 
ira ilean experientzia hau hasi zen. Hama- 
bi irakasle titu ludunak. 30.000 ikasle sei 
ko le jioe tan sakabanatuak d ira  emandako 
esperientz ia  honen o inarriak.
ESKOLAK

Experientzia hau abiadan ja rr i duten es­
kola nazionalak hauk dira Lasarten «C. N. 
SASOETA». Deban «C. N. OSTOLAZA». He- 
rreran «C. N. ROMUALDO DE TOLEDO». 
Hernanin «C. N. GAIMUR». Andoinen «C. 
N. ONDARDETA». O rion «C. N. ZARAGUE- 
TA».

EPE LUZE BATEAN EZARRITAKO  
HELBURUAK

Euskara eta gaztelaniaren ezaguera da 
he lburik  garrantziasuena Honek esan nahi 
du esan euskal ku ltura  ezaguna izan be­
har déla. Praktikan ezarritako b itarteak 
edo hobe esan b ita rte  praktikoak hauk 
izan d ira:

— O rdezkaritzak kontra ta tu tako irakasle 
bi a ipatutako ko le jioe tan. Irakasle hauek 
bakarrik euskarazko klaseak emanen d i­
tuzte.

— Klaseak barneko ordutegian ematen 
ari d ira nahiz eta o ra ind ik  euskara ez da 
gai o fiz ia la . A ste rò  hiru ordu izanki.

— Ematen ari den euskara, euskara ba- 
tua delakoa da, zera da, Euskaltzaindiak 
aurreratua.

Asmoan dagozen belburuak ondoko hauk 
d ira:

— Hiru ordu ho iekin  nahikoa d ire la  eus­
kara ikasteko.

— Gaztelaniaren ezaguera ez du atzera- 
penik su frituko , osterantzean, ikasleak era- 
gipen positiboak izanen d itu .

— Klase hauk ematean ikaslea askoz li- 
breagoa sen tituko  da zeren berez hitze- 
ginen du bere ikaskideekin edo bere ira- 
kasleekin, hots konfidantzazko g iro  horre- 
kin ikaslearen errem endim endua igo déla.

— Bestalde eta euskaldunei dagokienez 
euskara batuaren e rab ilkera  ez du zailta- 
sun geh iagorik erakartzen eta euska lk ia tik 
hizkera hontara pasatzea pro lem arik  gabe 
egiten da.

EGITARAU HONEN HESPARRUAK

— Euskaldunak ez direnentzako.
— Hizkuntza, fone tika  eta barne egitura- 

rekin fam ilia riza tzea.
— Euskararen alde in teresa esnatzea.
— Eguneroko erab iltzen diren egitura 

s inpleak erabiltzea.
— Euskaldunak direnentzako.
— Erakurketa eta idazketan hastea.
— G ram atikaren lehenengo urratsak.
— Hiztegiaren zabaltze eta zuzentzea.

ONDORIOAK

H asieratik bots h ilabetetara  ondorlo 
hauk egiztatuak izan d ira:

Haurrek p o lik i p o lik i ikasten dute eus­
kara eta onarkorra da bere ezaguera. Da- 
goeneko haurrek abesti asko dakite  eta 
bere hiztegia aberastu dute. Era herdinean 
inguruko gertakizunak kantatuz bertsoak 
egiten d ituz te . Halarik ere ze rba it astitsu  
da zeren asterò  ematen ari d iren orduak 
gutxi ba itira  eta gainera ikasle  ta ldeak 
handiegiak d ire la rik  ez da aski.

Edozein modutan euskararen ikastea ez 
da euskal ku lturaren ezaguera eta hazike- 
ta ho rtik  abiatu behar da. Egiztatu dutena 
bestalde da noia gurasoek onartu duten 
experientzia  hau. Itu rburu geografiko di- 
bertsoen fam ilien  in tegratzea baimenduz.

ETORKIZUNERAKO ONDORIOAK

Lehenego h ilabeteetako experientzia hau 
ikusi ondoren ondorio  hontara ailegatu di­
ra:

— Eskola Nazionaletan «euskara departa- 
menduaren» sortzea.

— Bost ordu asterò, hots ordu bat egu- 
nero.

— Irekasleen euskalduntzea Euskaltzain­
diak eramadako arauak onartuz.

— Euskara gai o fiz ia la  izan dedin.
— Euskal ku ltu raren istud ioak sartzea.
— Esperientzi honen zabaltzea Guipuz- 

koako leku guztietara.
— Ekonomi arazoak M in is tra lgoak kon- 

ponduak izan daitezen.
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BUKATZEKO

Experientzia berri hau berria  denez ge- 
ro, ind ib idual m ailan prom ozionatua izan 
da eta esan behar da ere ta lde po litiko  
batek ere ez du eman bere ir itz ia  edo 
berdin bere laguntza. Esaten omen dute 
Ikasto letan politizazioa gero sartu  zela...



«¿Cómo está?» «Estoy como puedo, chico» con­
testó D. Manuel de Irujo a una de las primeras per­
sonas que consiguieron abrazarle en el aeropuerto de 
Noain. D. Manuel había saludado con ios brazos en 
alto desde la avioneta y al bajar a tierra permaneció 
unos minutos en silencio, con la emoción contenida. 
Inmediatamente después se adelantó el alcalde de 
Estella Sr. Arbizu quien intentó colocarle la insignia 
de oro y brillantes de la ciudad sin conseguirlo por­
que D. Manuel no llevaba ojal en la chaqueta. A con­
tinuación el Presidente de la Junta de Pamplona, le 
entregó la vara de mando y le nombró lendakari. Lue­
go el jefe del aeropuerto le dio la bienvenida «a su 
llegada a España como español y como leonés». Irujo 
la aceptó «como demócrata navarro, vasco y español». 
Por fin, tras saludar a los amigos, a los viejos amigos, 
D. Manuel de Irujo a los sones del himno de las Cor­
tes de Navarra consiguió abrirse paso entre los cien­
tos de personas que entusiásticamente le aclamaban 
dando vivas a su persona y a Euskadi libre y pidiendo 
«Askatasuna». Eran las cinco de la tarde cuando don 
Manuel de Irujo tras 38 años de exilio pisaba tierra 
navarra.

Un cuarto  de hora después, abandonaba el aeropuerto en 
un autom óvil que le conduc iría  al hotel donde iba a resid ir 
por unos días. Habían sido momentos em ocionantes especia l­
mente para todas aquellas personas que conocieron o tros tiem ­
pos y después cuarenta años de s ilenc io . Don Manuel de Iru jo 
para e llos era de alguna manera el sím bolo de toda una época 
que parece haber quedado atrás, pero que perm anece viva en 
el recuerdo de muchos.

A M N ISTIA

Esa misma tarde, en una rueda de prensa, hizo sus primeras 
declaraciones públicas en Pamplona. Aunque se excusó “por 
esta voz cascada, que tengo por emoción o porque soy viejo 
o por gripe” sorprend ió  la energía de este hombre de 85 años.

Inmediatamente an tic ipó  que su prim era preocupación “es 
la liberación de todos los presos políticos que tenemos en las 
cárceles del estado”. “A un gobierno que dice que quiere traer 
la democracia — añadió—  y hacer olvidar la guerra civil, lo 
menos que se le puede pedir es que cumpla su promesa. Si hay 
doscientos presos políticos y quedan 20 en la cárcel no esta­
remos satisfechos”.

D. Manuel p id ió  la legalización de todos los partidos p o líti­
cos y un régim en de autonom ía “para que Euskadi viva su 
propia vida, según su cultura, sus costumbres y su lengua. No 
imponemos un Reglamento de Estatuto. Estamos dispuestos a 
dialogar con el Régimen”.

Centro la  causa de su partido  en la dem ocracia  socia l y  la 
libertad vasca, pero re iteró que in ic ia lm ente  había que conse­
gu ir la libertad de los presos.

Indicó que po r el m omento se trasladaría a San Juan de 
Luz, pero que posteriorm ente es muy probable que venga a vivir 
a Pamplona. A la pregunta de por qué no había vuelto  antes d ijo  
que lo había hecho cuando lo había mandado el partido, y que 
en esta ocasión com o siem pre había seguido las orientaciones 
del partido. “Yo soy un simple afiliado” — afirm ó.

IN C LU ID O S DELITOS DE SANGRE

Volviendo al tem a de la  am nistía d ijo  que en ella  iban in­
c lu idos los de litos de sangre: “No soy partidario de la violencia 
sistemática, soy opuesto al diálogo de las pistolas, pero ante 
una violencia institucionalizada es difícil que la sangre y el es­
píritu, no lleven hacia ella. Eso es lo que ha hecho mucha 
gente”.

C riticó  los procedim ientos jud ic ia les  po r la vía m ilita r ya que 
partían de hechos no probados y no ofrecían sufic ientes garan­
tías. "No voy contra el brazo armado, critico el procedimiento”.



“Si no salen los presos es posible que 
no vayamos a las elecciones. El PNV tiene 
uno o a lo sumo dos presos, pero hoy no 
podemos pensar en los afiliados que ten­
ga un partido, sino en los ciudadanos que 
tiene un pais”.

Tras a firm ar que e llos habían pedido 
la sa lida  de todos los presos encarcelados 
por de litos po líticos antes de la muerte 
de Franco, com o pe tic ión in ic ia l, aclaró 
que habrá que cam biar las fechas por­
que cam biarán los tiem pos y las c ircuns­
tancias.

CENA DE HOMENAJE

berales o socia listas, agnósticos o creyen­
tes—  en orden a conseguir una autono­
mía para Euskadi. “Euskadi es la patria 
de todos los vascos”. En estos momen­
tos la sala pro rrum pió  en una de las ma­
yores ovaciones que constantem ente inte­
rrum pieron el d iscurso de D. Manuel de 
Irujo.

C onsideró como ventajosa la represen­
tación en la Com isión de los nueve — co­
sa que no ocu rrió  cuando el pacto de 
San Sebastián—  y e log ió  la labor po lítica  
de los señores Jáuregui y A juriaguerra.

Por ú ltim o resum ió los tres motivos 
fundam entales por los que había que lu­
char en una dem ocracia  social, una libe r­
tad — que es nuestra razón de ser—  y 
una orientación europea.

Cuando D. Manuel de Iru jo concluyó,

La atareada tarde de D. Manuel de 
Iru jo  cu lm inó con una cena de homenaje 
o frec ida  en los loca les de la C iudad De­
portiva  Amaya de Pamplona. Un m illa r de 
personas se congregaron a llí para escu­
char las palabras fina les de D. Manuel 
de Irujo, tras las actuaciones — durante la 
cena—  de un grupo de tx istu laris.

Hizo la presentación D. Carlos Garai- 
coechea que tras resum ir la  trayectoria  
de D. Manuel de Irujo, en el te rreno po­
lítico  afirm ó que a las d iferentes fuerzas 
vascas es más lo que les une que lo 
que les separa y que el cam ino actual 
debía de hacerse fuera de rad ica lizacio- 
nes.

D. Manuel de Iru jo  sub ió  al estrado en 
medio de una gran expectación: “40 años 
de exilio os saludan — d ijo — , cuarenta 
años desde que los militares sublevados 
me multaron, me despojaron de mis bie­
nes y me obligaron a exiliarme”.

“Estamos en unos momentos constitu­
yentes — añadió—  en los momentos ac­
tuales puede jugarse la causa vasca para 
otros cuarenta años”.

Recordó después a las grandes figu­
ras de la  po lítica  vasca — Aguirre, Lan- 
dáburu y Leizaola, actual presidente del 
Gobierno vasco en el ex ilio— . Refirién­
dose a este organism o afirm ó que “tiene 
como misión mantener los derechos his­
tóricos hasta que se constituya una enti­
dad nacional vasca”.

Hizo un llam am iento a la cooperación 
de todas las fuerzas po líticas vascas — li­

Tenemos los brazos abiertos a todos los vascos

Cuarenta años de exilio os saludan

las mil personas que aproxim adamente lle­
naban el com edor vitorearon al po lítico  
y gritaron "G ora Euskadi Askatuta” . Hu­
bo también algunos in tentos de g rita r "pre- 
soak kalera”  pero fueron m inoritariam ente 
secundados.

Hacia la media noche, con la in terven­
c ión de un m iembro de la Gestora Pro- 
Am nistía  y la actuación de varios bertso- 
laris, fina lizó  la prim era jo rnada de D. Ma­
nuel de Iru jo  en Euskadi.

RECEPCION EN EL A YU N TA M IEN TO

En la  mañana del 26, Manuel de Iru jo 
era rec ib ido  en el Ayuntam iento por un 
g rupo de conceja les encabezados por el 
a lca lde accidenta l. Caballero entre otras 
cosas, resaltó: “Quisiera que se viera en 
este acto, por encima de las ideas que 
unos y otros profesamos, y que podamos 
o no compartir, el recibimiento a un gran 
navarro que ha servido a los demás... 
en su persona deseamos recibir a todos 
los que un día tuvieron que abandonar 
España y que amándola hasta el extremo 
murieron en el exilio, sin poder volver a 
su tierra, la vuelta de Manuel de Irujo 
confiamos que sea • (  símbolo de| fin de 
la guerra civil, que sea un signo efectivo 
de reconciliación para construir el futuro 
democrático y justo que para todos anhe­
lamos”.

Iru jo  agradeció la deferencia  que había 
tenido para con él la co rporación  y  su­
brayó: “Por temperamento, por modo de 
ser, por herencia en la tierra en que nací, 
soy un hombre abierto a todas las con­
creciones que puedan traer solidaridad... 
todo lo que yo quiero es que en la me­
dida de lo posible vayamos por un ca­
mino de democracia social que sea capaz 
de ir en contra de las injusticias que 
estamos viviendo... y que en nuestro pais 
tengamos un sistema de libertad que nos 
permita vivir propiamente en nuestra ca­
sa”. Para con c lu ir invitando a que “se 
aprovechen los movimientos constituyen- 

(Pasa a pág. 58)



Crónica política
Cumplimos 
un año

El Congreso 
de la continuación

Para aquellos que nacieron en la postguerra, el Partido Nacionalista 
Vasco fue hasta hace pocos años, o m e jo r peces meses, una im agen del 
pasado en trev is ta  a través de los periód icos y los docum entos de la épo­
ca republicana o an terio r. Estaba plasmado en las fo togra fías de aquel 
A berri Eguna de 1932, o de aquel gobierno joven p resid ido por A gu irre ,
o “por los relatos ora les que padres y abuelos depositaron en la memoria 
de los más jóvenes. Para muchos de los nacidos en la postguerra estaba 
representado tam bién por la conciencia, a veces confusa, de que en París 
existía  un Gobierno Vasco en el e x ilio  del que se tenían notic ias vagas 
a través de las em isoras de radio extranjeras. Para los mayores, el Par­
tido  Nacionalista Vasco era sin embargo, un sím bolo de un m ovim iento 
en el que muchos pusieron sus anhelos y que el levantam iento m ilita r 
segó de raíz hasta arrinconarlo  en la casa de la Rué Singer. Para los 
nacionalistas de entonces fue algo más que un partido.

Ahora, muchos años después, el Partido Nacionalista Vasco ha rena­
cido de sus cenizas. Sucesivam ente se ha in tegrado en la Com isión Ne­
gociadora, ha organizado m ítines a lo largo y ancho de la geografía de 
Euskadi y por fin  ha celebrado un Congreso, con D. Manuel de Iru jo  como 
sím bolo, en o lo r de m ultitud .

Durante estos días, Pamplona ha sido la capita l de Euskadi — ta l como 
acordó el Congreso de form a o fic ia l—  y toda la iconografía v iv ida por 
unos, recordada por otros, en trev is ta  por los más jóvenes, ha poblado las 
ca lles de Pamplona, los locales de la Ciudad Deportiva Amaya y los del 
Pabellón de Deportes Anaitasuna.

Pero no ha sido sólo la iconografía, sino tam bién el pensam iento, el 
programa, el esp íritu  y la lírica  del Partido Nacionalista Vasco los que 
continúan siendo válidos para sus m ilitan tes.

Las resoluciones no han constitu ido  ninguna sorpresa. El Partido Na­
c ionalista Vasco continúa m anteniendo su inspiración cris tiana , aunque se 
hable de humanismo, aunque hoy se diga aconfesional, como corresponde 
a lo que los tiem pos han dado de sí.

El Partido Nacionalista Vasco, continúa poniendo el acento en la pe­
queña y mediana empresa, en la función social del derecho de propiedad, 
en el esp íritu  igua lita rio .

Las resoluciones sigue conteniendo form ulaciones idealistas, com o ese 
esp íritu  igua lita rio  que no se sabe exactam ente a qué corresponde, como 
esa partic ipación de los trabajadores en las decis iones económ icas que 
tam poco se sabe a ciencia c ie rta  cómo se va a llevar a cabo. También 
es c ie rto  que contienen alguna form u lac ión  más audaz como la que se 
re fie re  a socializaciones, pero s iem pre compaginando su vo luntarism o en 
el orden social con su imagen de partido de orden.

El p lanteam iento siguen siendo in te rc las is ta  o popular como dice el 
documento y «defiende la causa de todo un pueblo y no los in tereses 
de un grupo o clase social. E fectivam ente las invocaciones al Pueblo Vasco 
— otra abstracción idea lista—  om iten los in tereses contra  puestos que 
ex is ten  en el seno del m ismo. Sin embargo el Partido Nacionalista Vasco 
consigue en parte ag lu tinar a algunas clases que no tienen in tereses 
contrapuestos, pero, y esto es claro, ni las grandes fam ilias industria ­
les ni el p ro le tariado industria l le otorgarán sus votos. Para eso existen 
los partidos de clase y las A lianzas Populares respectivam ente.

C onstituye una variación el in ten to  de asim ilación de los em igrantes 
— algo que no es p riva tivo  de este partido—  lo cual puede considerarse 
pura y s im plem ente como realism o po lítico  y adaptación a los años 70.

Por lo demás s in  sorpresas. Las acusaciones de la izquierda abertzale 
irán hacía ese silencio  de cuarenta años donde prim ord ia lm ente  sólo la 
voz de ETA se ha hecho oír. El PCE, el PSOE le tacharán de partido bur­
gués. De lo que no se le puede tachar es de incoherencia po lítica . El 
Partido Nacionalista continúa donde estaba aunque por la tras lac ión  ge­
neral de la sociedad vasca a la izquierda, él haya quedado algo más a 
la derecha.

OTSAILA

P U N TO  Y  H O R A  DE E U S K A L  H E R R IA  

cumple en este prim ero de abril un año de 

vida. Con toda autenticidad podemos decir 

que gracias a nuestros suscriptores y lectores. 
En especial, a los "suscriptores de am igo"  

que sin conocernos nos ayudaron desinte­
resadamente con su doble cuota. Esperamos 

agradecérselo mejorando cada vez más 

nuestra revista, ofreciéndoles nuestro con ti­
nuado empeño por servir a la inform ación de 

nuestra tierra , m anteniendo con más tesón 
cada d ía  nuestra independencia.

Nuestra "in trah is toria" es breve pero 

intensa de dificultades y  satisfacciones. Ha 
sido hermoso com probar que en nuestros 

m últiples avatares, nos ha acompañado la 
solidaridad, el empuje y el ánimo de nuestro 

pueblo. Este acicate nos obliga a defender 
la libertad inform ativa, aunque las mordazas 
legales, extralegales y coacciones nos am ar­
guen la existencia cotidiana. No es halagador 

batir el record de sumarios judiciales y  p ro ­
cesos, pero es indicativo de la ambigüedad en 
que vivimos donde la prensa vasca, en 

especial, es sañudamente discriminada. 
Realidad que nos com prom ete, cada vez con 

m ayor convencim iento, por lograr el pleno 
derecho de expresión.

Hasta ahora hemos sido bautizados con 
todas las siglas políticas que hay en el 

mercado. Nos "han com prado" m ultitud  
de partidos. Nos "financian" no sabemos 

ya cuantas agrupaciones y entidades. Ha 
sido precisamente esta generosidad de 

etiquetas, compras, ventas y  encuadra- 
mientos lo que más alegría nos ha produ­
cido a cuantos profesionales hacemos 
P U N TO  Y H O R A . Significa que al ser 
"to d o " damos cabida a todos, cum pliendo  

nuestro principio fundacional de indepen­
dencia. Ideal que preside nuestro quehacer 
diario y que nos obliga a una permanente 
autocrítica, convencidos de nuestros 

m últiples fallos. En esta conquista perm a­
nente de la independencia inform ativa  
trabajamos por y para Euskal Herría .

Esperamos poder cum plir muchos años 

y que nuestros lectores encuentren siempre 

en nuestras páginas, veracidad, deontología  
profesional y  la independencia a la que 
tienen derecho, y P U N TO  Y  H O R A  DE 

E U S K A L  H E R R I A  obligación de demos­
trarlo.



Alava: José Luis García  
Fernandez de Luco

Disgustada la Dputación
Los ánimos han vuelto a tran­

quilizarse en la Diputación Foral 
de Alava, tras la audiencia con­
cedida por el Ministro de la Go­
bernación Rodolfo Martín Villa a 
la Corporación con motivo de su 
participación en la redacción de 
las normas de las Juntas Gene­
rales que a su juicio deben ser 
más directa y activas que una 
mera audiencia previa.

Todo empezó en el tem prano pleno 
extraord inario  ce lebrado por la corpora­
ción a las nueve y media de la mañana 
del viernes día 18. Veinte m inutos des­
pués se había acordado manifestar al 
gob ierno la d isconform idad de la D ipu­
tación con el texto  del apartado segun­
do de la d isposic ión  final del real de-

» N o  basta una  nueva a ud ienc ia  p rev ia

creto ley 18-77. Por entender que la 
partic ipac ión de la corporac ión en la re­
dacción de las normas que regulan la 
reg lam entación y funcionam iento de las 
Juntas generales de Alava debe ser más 
d irecta  y activa que la mera audiencia 
previa. En consecuencia se so lic itaba 
del M in isterio  de G obernación la crea­
ción, a la mayor urgencia, de una co­
m isión in tegrada por representantes del 
c itado departam ento y de la D iputación 
al ob je to  de p roceder al estudio y pos­
te rio r redacción de la d isposic ión por 
la que se regule la organización y fun­
cionam iento de las Juntas G enerales de 
Alava. Finalmente se pedía una audiencia 
al m inistro para mantener c o n v e rs a c io ­
nes sobre estos acuerdos.

SE H AN CO M PRENDIDO  
NUESTROS PUNTOS DE VISTA

Y d icho y hecho. La audiencia fue con­
cedida el lunes y rápidam ente la noti­
cia de la creación de la citada com isión 
se hizo pública. El jueves el presidente 
de la D iputación Foral, Cayetano Ezque-

rra, reunió a los in form adores para ha­
cerles partíc ipes de su satisfacción y al 
mismo tiem po para relatar su via je a Ma­
drid: “La entrevista ha sido muy cordial, 
d ijo, el ministro comprendió nuestros 
puntos de vista para la constitución mix­
ta sobre los estudios que la Diputación 
viene realizando acerca de las Juntas 
Generales. La Diputación estaba interesa­
da en tratar este tema mucho antes, pero 
la preocupación estaba entonces centra­
da en la aprobación del concierto econó­
mico. El ministro estaba interesado en 
que los planteamientos de las normas y 
funcionamientos de las Juntas Generales 
puedan llevarse a las próximas, a cele­
brar a finales del mes de mayo en Riba- 
dellosa. De hecho, para cuando estas lí­
neas vean la luz, ya se habrá nombrado 
la com isión de la D iputación que co­
menzará a trabajar inm ediatam ente para 
fina liza r el p rim ero de mayo, fin del pla­
zo fijado.

UNA CUESTION O R G A N IC A

Por otro lado, la posible presencia del 
Rey en estas Juntas generales ha lle ­
gado a las páginas de los periód icos en 
form a de una invitación, cursada por Ma­
nuel de Aranegui, expresidente de la Di­
putación. Esta invitación, al parecer, no 
ha caído nada bien a la actual co rpo ­
ración, ya que en buena lóg ica debería 
haber partido  del prop io  presidente. Sobre 
este punto Ezquerra m anifestó: “No he­
mos pensado nada sobre este punto, aun­
que lógicamente nos agradaría mucho su 
presencia en Ribadellosa, a pesar de que 
comprendemos las dificultades de adecua­
ción de su apretado calendario de traba­
jo. Subrayando la  ce lebración de estas 
juntas el presidente term inó d iciendo: “En 
Ribadellosa presentaremos las normas y 
funcionamiento de las Juntas, estamos ata­
cando una cuestión orgánica y no admi­
nistrativa. Al igual que las provincias de 
Vizcaya y Guipúzcoa necesitábamos que 
una comisión estudiara esta parcela.

D eben celebrarse en m a yo

Excarcelado, llega a 
Vitoria

Alrededor de doscientas personas se 
dieron cita (el viernes 25 de marzo) en 
la Estación del Norte de V itoria  para re­
c ib ir al m ilitante de E TA  José Luis Gar­
cía Fernández de Luco recientemente am­
nistiado. E l ambiente era de fiesta, de ale­
aría. Familiares y amigos enarbolaban 
ikurriñas y banderines con la enseña vas­
ca. A las ocho de la tarde, con una pun­
tualidad británica, hacía su aparición el 
tren Talgo procedente de Madrid. Fue 
recibido con una inmensa ovación. A  José 
Luis, pelo largo y barba cerrada le faltó 
tiempo para gritar, nada más bajar del

tren, y entre aplausos y abrazos, que «ha­
bía que denunciar la maniobra del Go­
bierno». La maniobra consistía — según 
nos explicaría (y no sin dificu ltad) en el 
hecho de que se han sacado algunos pre­
sos políticos a la calle con objeto de que 
el País Vasco permanezca tranquilo mien­
tras otros compañeros continúan en p ri­
sión. «Debemos combatir — gritó—  para 
que todos salgan de las cárceles». Pero 
no le escucharon. Los presentes se halla­
ban excesivamente ocupados en fe lic itar al 
excarcelado, aplaudir, g ritar «presoak ka- 
lera» y entonar el «Batasuna» a los acor­
des del txistu.

Posteriormente se formaría una mani­
festación que recorrió parte de la calle 
Dato en la misma actitud pacífica y fes­
tiva. La aparición de un jepp de la po li­
cía armada, causó el desconcierto por unos 
breves momentos; pero los manifestantes 
no se movieron y continuaron gritando 
frases relativas a la amnistía total. Era 
suficiente para que el vehículo policial en­
vistiera contra los concentrados. Fueron 
necesarias varias «pasadas», invadiendo in ­
cluso una de las aceras de la calle Dato 
para que la manifestación se disolviese. 
Una vez más, el nuevo estilo predemo- 
crático hacía acto de presencia en V itoria .



Jornadas Vasco-Catalanas en

El «congres» se
Durante cinco días, del 21 al 

25 del presente mes se han ce­
lebrado en San Sebastián las Jor­
nadas Vasco Catalanas con mo­
tivo de la presentación en la ca­
pital guipuzcoana del Congrès de 
Cultura Catalana. El objeto de 
estas jornadas, aparte de la pro­
yección al exterior del ámbito 
catalán del «Congrès», ha sido 
poner de relieve los paralelismos 
y puntos de coincidencia que en 
cuanto a problemática cultural 
—en su más amplia acepción—  
se evidencian en Catalunya y 
Euskadi.

El programa de los cinco días de ac ti­
vidades g iró  en to rno  a los fenómenos cu l­
tu ra les de ambos pueblos nacionales. El 
lunes 21 se abrieron las Jornadas con la 
presentación de las m ismas a cargo de 
Juan San M artín , secre ta rio  de la Acade­
mia de la Lengua Vasca y de Octavi Fullat, 
de la Universidad Autónoma de Barcelona, 
que habló sobre el tema genérico de C ul­
tu ra  y Pueblo. El m artes se dedicó al aná­
lis is  del b ilingü ism o en las comunidades 
catalana y vasca. In te rv in ie ron  Francesc 
Vallverdú, escrito r y filó logo  y José Luis 
A lvarez Emparantza, «Txíllardegi». El m ié r­
co les la cé lebre escrito ra  catalana María 
Aure lia  Capmany y la poetisa Amaya La­
sa trataron en sus in tervenciones de la 
lengua como identidad y como vehículo 
cu ltu ra l de un pueblo. La sesión del jue ­
ves se dedicó a plantear las co incidencias 
h is tó ricas entre las dos cu ltu ras a cargo 
de Joaquín Ferrer, h is to riador y  pro fesor 
de la Autónoma barcelonesa, José Manuel 
C aste lls, doctor en Derecho y p ro fesor de 
la Facultad de San Sebastián y José Luis 
O rella, h is to riador y p ro fesor de los EUTG 
donostiarras. Finalmente, en la noche del 
v ie rnes tuvo lugar en el fron tón  Anoeta un 
rec ita l de canción vasca en el que in te r­
v in ie ron  Pi de la Serra, Xabier Lete y 
A n tton  Valverde.

EL PORQUE DEL «CONGRES»

Joaquín Ferrer, uno de los ponentes que 
in te rv in ie ron  en el curso de las Jornadas 
defin ía  para PUNTO Y HORA el ob je tivo  
del Congrès, que comenzó hace ya algunos 
meses y que fina lizará a fina les  del pre­
sente año con el acto fís ico  del Congreso 
en sí, como un in ten to  de hacer un ba­
lance ob je tivo  de la s ituación de la cu l­
tu ra  en Catalunya y una búsqueda de con­
c lusiones operativas para so lventar los 
problem as de la cu ltu ra  catalana en to ­
dos sus estra tos. «El Congrès — exp li­
caba el pro fesor Ferrer—  se ha desdobla­
do en com isiones de estudio que tra ­
bajan sobre cada uno de los ve in te  ám­
bitos cu ltu ra les que hemos establecido; 
de esta manera tenem os gente trabajando 
en temas de lengua, investigación cien­
tífica , fo lk lo re , instituc iones políticas, re­
lig ión, etc., que requieren un estudio in­
dividualizado. Toda la organización y coor­
dinación del Congrès está a cargo de una 
Secretaría General, con su correspondien-

San Sebastián

viene a Euskadi
te  com isión e jecutiva  y económ ica. Uno 
de los p rim eros resultados prácticos de 
estos grupos de especia listas ha sido la 
elaboración de un anteproyecto de Estatu­
to  de Autonom ía para Catalunya».

Sin embargo, aunque las activ idades de 
las com isiones en los d is tin tos  ámbitos 
sea im portante, el aspecto más relevante 
del Congrés a lo largo de los meses que 
lleva funcionando ha sido la m ovilización 
popular que ha acogido sus actividades. 
«Una de las preocupaciones p rincipa les del 
Congrés — explicaba Joaquín Ferrer—  ha 
sido el llevarlo  a la calle, el que no sea 
una reunión a puerta cerrada sino un ver­
dadero m ovim iento  de masas en to rno  a 
la cu ltu ra  de los Paísos Catalans. Se han 
llevado las m anifestaciones del Congrés 
a los barrios, a los pueblos, a la gente en 
d e fin itiva , tratando de incorporar a la po­
b lación a la búsqueda de los nuevos ca­
minos' de la cultura.

Por otra parte, hay que resa lta r la aco­
gida que ha ten ido el Congrés en o tros  es­
tra tos  de la comunidad. La prensa y los 
m edios de com unicación socia l han dedi­
cado y dedican espacio p re fe rente  al Con­
grés, conscientes de su trascendencia. In­
c luso las entidades o fic ia les  del an te rio r 
régim en se han o frec ido  a co laborar; así 
tenem os que se ha contado con subven­
ciones de la D iputación y del A yun tam ien­
to  barcelonés, además de los c réd itos  de 
las Cajas de Ahorros, para cu b rir los 200 
m illones de pesetas del presupuesto. O tro 
aspecto ha sido tam bién el de la gente 
que se ha adherido al Congrés haciéndo­
se congresista por medio de la adquis i­
ción del carnet; ya ha habido varios m i­
les que lo han hecho contribuyendo con 
ello  no sólo a la financiación del proyec­
to  sino a que sea un fenóm eno integra- 
dor de personas en defensa de la cu ltu ­
ra que les es propia».

«Nuestra actividad a lo  largo del Con­
grés — term inaba el pro fesor Ferrer—  es, 
como decía antes, el análisis de la cu l­
tu ra  de nuestro país, en su más amplia 
acepción; y pariendo de este balance so­
bre la s ituac ión  actual y la pasada, co­
menzar a cons tru ir nuestro fu tu ro  en to ­
dos los órdenes, teniendo en cuenta siem ­
pre los facto res de toda índole que con fi­
guran la realidad viva que es Catalunya». 
En este sentido, tenem os la in tención de 
crear una Fundación de cu ltu ra  catalana, 
que una vez fina lizado el Congrés, con ti­
núe fom entando todas las activ idades que 
se realicen en favo r de la potenciación 
de nuestra cultura».

ALAVA

Guerra de la leche
La quinta «guerra de la lehe» que se 

ha desarrollado en todo el País Vasco 
ha tenido mayor profundidad en Alava, 
ya que ha movilizado a todos los ganade­
ros — no sólo a los productores de le­
che— , para buscar una agrupación eficaz 
que defienda sus intereses profesionales. 
La última «guerra» de la leche en Alava, 
como todo el movimiento de agricultores, 
ha tenido la v irtud , no sólo de dar a 
conocer a la opinión pública el descono­
cido problema de las producciones gana­
deras, sino de sentar las bases para un 
fu tu ro  sindicato de ganaderos, que en su 
día podría ser un sindicato unitario  de ac­
tividades agropecuarias. La conexión sur­
gida entre el pasado plante de tractores 
agrícolas en las carreteras y la actitud de 
los ganaderos en esta «guerra de la le­
che», resulta muy clara en Alava, como 
también en otras provincias hermanas.

En el caso del qu into conflicto lechero, 
éste ha surgido en un momento en que 
mejora la cantidad y calidad de la leche 
producida, que aún no ha alcanzado los 
niveles de grasa y riqueza de otros países 
europeos. Y  ha ocurrido que los precios 
marcados siguen estando alejados de los 
costes que, por determinadas circunstan­
cias, tiene que soportar el ganadero. En 
toda Europa, ha declarado el presidente 
de la Cámara Sindical Agraria de Alava, 
por encima de los precios de mercado, 
el agricultor y el ganadero reciben una 
subvención con objeto de equiparar sus 
costos y sus ingresos a los de otros sec­
tores productivos.

Pero de nuevo ha surgido un problema 
más complejo. A  unos claros problemas 
estructurales de la ganadería — raza del 
ganado, tipo de pastizales y alimentación, 
dimensión de las explotaciones— , se aña­
de una falta de planificación de las ne­
cesidades de consumo. En conclusión, se 
ha llegado a producir leche en exceso y 
a precios muy altos.

Estas realidades son las que han pro­
vocado la lucha de los ganaderos alaveses 
que desean organizarse de forma autóno­
ma. Como en otras zonas del País. La 
cuestión planteada, unidad o variedad de 
asociaciones, no parece que, de momento, 
sea una cuestión manipulada por el sin­
dicato unitario  frente a centrales sindica­
les, sino que es un debate espontáneo.
Y  los ganaderos desean mantener esa es­
pontaneidad.

Reunión de ganaderos alaveses 
en la Casa Sindical



HUMOR

De «Cuadernos»

De «Manolo V El Empecinado», en «Por Favor»

PRODUCTOS Y DERIVADOS DE: 
M ARCELINO  OREJA

O rejón de Ardoz ...•

O reilza ........................

Oreja (Se les ve la).

Oreja (C orta r la) ...

O reja y Gasset ...

O re jita  .........................
O reja (cada... con su 

pareja) ...................

Oreja (T irar de la) ... 

O rejino (M étodo) ...

Dícese del oído que don M arce lino  
Oreja o rienta  hacia los consejt 
norteam ericanos.

Anim al m ito lóg ico  com puesto de 
A re iza y Oreja.

Dícese del mucho uso de m in is tro  
de A suntos Exteriores que suele 
hacer todo gobierno s in  apenas 
asuntos exterio res.

Exclamación frecuente  en labios de 
don Federico S ilva Muñoz ansio­
so de ser el fu tu ro  M in is tro  de 
Asuntos Exterio res de España.

A pe llidos que hubieran llevado los 
h ijos  de don M arce lino  Oreja si 
en vez de haberse casado con 
una, Arburúa se hubiera casado 
con una Gasset.

La oreja de D. M arce lino Oreja.
D icho que avala la necesidad de 

conservar la s im etría  de las dos 
orejas. También se aplica al uso 
y abuso de los ACNP (Asocia­
ción Católica Nacional de Propa­
gandistas) de pa tru lla r en pare­
ja por la po lítica  española.

Brutalidad inca lificab le  que podría 
de jar desorejado al gobierno de 
los penenes.

M étodo anticonceptivo  em pleado pa­
ra que parezca nueva la m isma 
línea de po lítica  e x te rio r in ic ia ­
da por M artín  A rta jo  en 1945.

De «La Codorniz»

LA AMNISTIA 
Y LA "IN DULTIA"

£1 Gobierno Suareí parece 
que se quiere presentar al 
.Rosarlo de la Aurora, (léa­
se elecciones) limpios de 
toda sospecha

Ahora con esta ampliación 
de la amnistía y con la de­
tención de los elementos que 
perpetraron los tristes he­
chos del despacho laboralls- 
ta de la calle de Atocha.

.Adolfo Suárez o cualquier 
componente de este Gobier­
no podré presentarse con la 
cara lavada y recién -pintó- 
ante un pueblo que lleva pi­
diendo esa amnistía que aho­
ra han dado y cuyo alcance 
real, por el momento desco­
nocemos con exactitud. (Am­
nistié "ira veri

De «Por Favor»
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Los U nitarios de C C . 0 0 .

"DEMOCRATICAS” DETENCIONES

D irigentes del M.C.E. convocaron el 
pasado viernes una rueda de Prensa 
para inform ar de la detención de va­
rios de sus afiliados durante la pasada 
semana. En el momento de escrib ir 
estas líneas se hallan detenidos José 
Luis Romillo, José Uriz y Eduardo Are- 
txalde, que han pasado a disposición 
judicia l tras ser llevados a comisaría 
el día 22 y asim ismo están detenidos 
Javier Villanueva y Rosa Olivares. De 
los nueve miembros de M.C.E. dete­
nidos el día 23 se dejó en libertad ocho 
de ellos y, cuando Rosa Olivares se 
d irig ió  a la Comisaría para interesarse

Los d irigentes del M.C. de Euskadi 
consideran como graves estas deten­
ciones, ya que suponen un ataque con­
tra las organizaciones democráticas 
que intentan elevar a la práctica las 
intenciones liberalizadoras del Gobier­
no. El significado po lítico  de estas de­
tenciones en el momento en el que 
vivim os es contradictoria con las nor­
mas emanadas del Gobierno, en opi­
nión de estos mismos dirigentes. Ma- 
nu Escudero, m iembro del consejo di­
rectivo nacional del M.C. de Euskadi, 
m anifestó en la rueda de prensa su 
intención de entrevistarse con el Co­
ronel en Jefe de la Guardia C ivil.

Para protestar por e6tas detenciones 
más de cincuenta personalidades vas­
cas han firm ado una carta redactada

en los siguientes térm inos: «Los aba­
jo firmantes, profesionales, artistas e 
intelectuales vascos, nos dirigimos a 
la opinión pública para manifestar 
nuestra más enérgica condena por la 
detención de Javier Villanueva y otros 
miembros de E.M.K. - M.C. de Euskadi 
efectuada al amparo de la legislación 
antiterrorista. En un momento en el 
que paradójicamente, se permite por 
decisión judicial la libre difusión del 
libro «La autonomía del País Vasco 
desde el pasado al futuro», del que Ja­
vier Villanueva e;s coautor, asistimos a 
la aplicación arbitraria de medidas re­
presivas contra s>u persona y, en gene­
ral, contra partidos consecuentemente 
democráticos. 25 de marzo de 1977».

Entre los firm ante figuran, Julio Ca­
ro Baroja, Eduardo Txillida, Juan María 
Bandrés, Santi Brouard, Antxon Valver­
de, Mariano Zufía, Xabier Kintana, 
Antton Iñurriteg i, Fernando García.

Asim ism o se dio a conocer o tro  es­
crito  redactado en el mismo sentido y 
firmado, hasta el pasado viernes, por 
las organizaciones.

Utilización descarada

Ante un documento que la co­
rriente mayoritaria de CC.OO. de 
Euskadi ha distribuido entre tos de­
legados que asistieron al pasado 
Congreso, suspendido después por 
orden gubernativa, la corriente uni­
taria ha considerado conveniente sa­
lir al paso de algunas acusaciones 
contenidas en dicho escrito. En el 
documento se achaca a la corriente 
unitaria el "responder sólo a in te re ­
ses orgánicos y po líticos de parti­
do y que en la p ráctica  ha sido 
descaradamente utilizada por uno de 
e llo s ” . Los unitarios consideran, por 
el contrario, que es el partido que 
impulsa la corriente mayoritaria el 
que ha llevado a la dirección de 
CC.OO. de Euskadi a una situación 
de bloqueo tal que ha originado una 
grave pérdida de contacto de 
CC.OO. de Euskadi con la realidad 
vivida en el campo laboral. Para 
romper con este bloqueo, origina­
dos por la negativa de la corriente 
mayoritaria dominante en la Direc­
ción a admitir la base democrática 
propuesta por ia corriente unitaria, 
ésta considera necesario el que 
CC.OO. encabece y dirija las luchas 
obreras de Euskadi, presentando al­
ternativas realistas en todo momen­
to y sin apartarse en ningún mo- 

. mentó de las aspiraciones de la 
base. Cree necesario asimismo el 
impulsar un sindicalismo de nuevo 
tipo que sea un polo de atracción 
para otras fuerzas sindicales que 
hoy no se hallan integradas en 
CC.OO. También ve conveniente el 
lograr una afiliación masiva de tra­
bajadores y el que éstos vean de­
fendidos sus intereses no sólo por 
los consejos de delegados, sino 
también por representantes directa­
mente elegidos por los trabajado­
res. La corriente unitaria expuso 
también su deseo de que el Con­
greso recientemente abortado se rea­
lice en fecha próxima, ya que es­
timan que la reunión de los 1.050 
delegados es capaz de romper con 
e| bloqueo de la Dirección.

Respecto al anteproyecto de los 
Estatutos presentados en el Con­
greso, la corriente unitaria cree ne­
cesario el comunicar que en él se 
recogen en gran parte los puntos 
presentados por ella y se atribuye 
el mérito de que en dicho ante­
proyecto figuren puntos que. como 
el que se refiere a las incompatibi­
lidades o a la necesidad de que 
las CC.OO. respeten las decisio­
nes y acuerdos aprobados por la 
mayoría de la Asamblea de fábrica 
suponen grandes avances hacia 
una auténtica democratización de 
CC.OO. Los unitarios manifestaron 
asimismo la conveniencia de que 
desaparezca la figura de “Secreta­
rio G e n e rar y de que se tienda a 
une direccclón colegiada.

por Javier Villanueva, quedó detenida. 
Anteriorm ente Rosa Olivares había in­
tentado, infructuosamente, mantener 
una entrevista con el Gobernador C ivil.



Ayuntam iento de Bilbao

Ikurriña pero ¡ya!
Ciento cuarenta entidades de 

Bilbao y pueblos del Txoriherri 
están llevando a cabo una inten­
sa campaña de recogida de fir­
mas, encaminadas a lograr, fun­
damentalmente, que el Ayunta­
miento de Bilbao coloque la iku­
rriña en el balcón de la Casa 
Consistorial y todas sus depen­
dencias públicas.

Pegatinas, carte les y hojas in form ati­
vas se han repartido  por todo Bilbao, 
con in tención de in form ar al pueblo de 
lo que pretende esta m ovilización popu­
lar, que cu lm inará el día 3 de abril, do­
m ingo. Para ese día se hace una llam a­
da a todo  el pueblo., a fin de que co­
loque la ikurriña en las ventanas y bal­
cones. A la 1.30 de la tarde, una con­
vocatoria  popular llevará a los vecinos 
hasta el Ayuntam iento, en com pañía de 
la m úsica de txistu. Una vez a llí, los

"Hoy, cuando oímos po r todos los la ­
dos que la 'dem ocracia ' es casi una 
realidad, cuando estamos en puertas de 
unas e lecciones generales, no podemos 
menos de señalar la necesidad de unos 
Ayuntam ientos dem ocráticos y descentra­
lizados que representen al sentir de nues­
tro pueb lo".

Es por ello, que las entidades firm an­
tes del escrito  exigen: 1 que la ikurriña, 
bandera de todo e l pueblo vasco, sea iza­
da en e l Ayuntam iento y todas sus de­
pendencias púb licas; 2." que la C orpora­
c ión m un ic ipa l se determ ine en favor de 
la coo fic ia lidad  del euskera y castellano  
y ponga los m edios necesarios a su a l­
cance para llegar a una poste rio r norm a­
lizac ión  del uso del euskera; 3.u que la 
C orporación m un ic ipa l se defina sobre la 
necesidad de amnistía total, lo  cua l su ­
pone la  libe rtad  de todos los presos, re­
greso de los exiliados y readm isión de 
los despedidos. Sobre todo ello, so lic itan  
una respuesta urgente.

Las entidades firm antes del escrito  has-

Vizcaya con ikurriñas izadas, excepto la Casa del Pueblo (?)

prom otores de la campaña tienen inten­
ción de entrevistarse con el alcalde, en­
tregándole los escritos con las firmas.

En el c itado escrito , los firm antes ma­
nifiestan su repulsa "a  la  actitud  mante­
nida por esa C orporación ante las p e tic io ­
nes de Am nistía Total coo fic ia lidad  del 
euskera y la co locación  de la  ikurriña. 
No pod ia  ser otra la respuesta de una 
Corporación que ninguno hemos elegido, 
que ha puesto de m anifiesto en repetidas  
ocasiones su po lítica  antipopu lar, que es­
tá únicam ente representando los in te re ­
ses de unos sectores m inorita rios. Su po ­
lítica  de zonas verdes, en el Consorcio del 
Transporte, e l tra to  d iscrim ina to rio  con 
los barrios de B ilbao y de los pueblos  
recientem ente anexionados (Erandio, De- 
rio, Lujua, S ond ica ), etc., nos lo  de­
muestra a d ia rio ".

ta el m omento de redactar la presente 
in form ación (es posib le  que hayan ido 
llegando nuevas adhesiones posterio res), 
eran 140, repartidas del s igu iente  modo: 
veinte sociedades deportivas, veinte aso­
ciaciones de vecinos y de fam ilias; siete 
ikastolas; d iecisé is C lubs juveniles, ve in­
tidós grupos cu ltu ra les y fo lk ló ricos, ocho 
parroquias; cuatro  asociaciones de padres 
de alumnos y ve in tic inco  asociaciones de 
variado carácte r (Com isiones pro-amnis­
tía, txokos y peñas, orfeones, e tc .).

Una com isión de la campaña ha acu­
d ido  al Ayuntam iento para entrevistarse 
con el alcalde, hacerle  entrega del escri­
to y com unicarle  su intención de acudir 
masivamente el dom ingo al Ayuntam iento, 
so lic itando que la ikurriña, bandera de 
todo el pueblo vasco, sea izada en el 
balcón de la Casa Consistoria l.

Residencia Sanitaria  
de San Sebastián

El personal puntualiza
En nuestro pasado número dá­

bamos cuenta de la situación crea­
da en la Residencia Sanitaria de 
San Sebastián a raíz de la deten­
ción de dos enfermeras — presun­
tamente implicadas en actividades 
relacionadas con ETA—  y de la 
posterior muerte de José Luis 
Aristizábal a consecuencia de un 
disparo con bala de goma. En tor­
no a la situación creada fueron 
apareciendo en la prensa diaria do­
nostiarra y en las emisiones de 
radio, notas de la Dirección de la 
Residencia y de la delegación del 
INP. Mientras tanto, el personal sa­
nitario tuvo tan sólo acceso a los 
micrófonos de Radio Popular de 
San Sebastián en una intervención 
de tres enfermeras que posterior­
mente levantaría más comentarios 
negativos en las secciones de car­
tas al director de la prensa diaria. 
Ante esta situación, un grupo de 
representantes del personal de la 
Residencia — integrado por cuatro 
enfermeras y un médico—  se puso 
en contacto con esta revista para 
aclarar alguno de los conceptos 
vertidos en las notas y cartas y 
para desmentir categóricamente 
ciertas acusaciones que — según 
declararon—  son totalmente infun­
dadas y falsas.

En opinión de los representan­
tes del personal, la Direccción y 
la Junta de Facultativos deformó 
totalmente la realidad en lo refe­
rente a los paros habidos en la 
Residencia, haciendo pensar que 
ésta se habia sumido en una total 
situación de caos, amenazando con 
el cierre del centro caso de conti­
nuar con ese estado de cosas. Por 
su parte, el personal quiere hacer 
saber que en ningún momento se 
dejó de atender ninguno de los ser­
vicios básicos y fundamentales del 
centro y que en absoluto se creó 
un ambiente caótico que impidiera 
el funcionamiento de los servicios. 
Manifiestan también que se ejerció 
coacción sobre los enfermos para 
que alguno de ellos se solidarizara 
con los miembros del personal ne­
gándose a ser operados hasta que 
finalizara el paro, y que mucho me­
nos se obligó a que algunos pa­
cientes fueran sacados de los qui­
rófanos momentos antes de ser in­
tervenidos. En cuanto a las acusa­
ciones en el sentido de que se 
dejó de aplicar medicación vital 
— tal como insulinas— , aparecidas 
en alguna carta al director, des­
mienten totalmente este particular 
y reiteran que todas las medicacio­
nes fueron puntualmente adminis­
tradas. Finalmente lamentan las hu­
millaciones que algunos quieren In­
ferir a las tres enfermeras que ex­
pusieron su versión sobre los acon­
tecimientos en Radio Popular, y que 
fueron tachadas de “analfabetas”.



HABLA 
E.T.A. MILITAR

ETA-Militar es una organiza­
ción que por sus especiales ca­
racterísticas no realiza con fre­
cuencia declaraciones políticas a 
la Prensa. Ahora, sin embargo, 
ha considerado que era el mo­
mento adecuado para dar a co­
nocer su posición con respecto 
a los grandes temas del presen­
te político y por ello ha conce­
dido estas declaraciones en ex­
clusiva a PUNTO Y HORA.

— ¿Qué opinan del Euskal Erakunde He- 
rritarra?

Sabemos que la creación de este orga­
nism o ha sembrado c ie rta  confusión en 
determ inados medios populares abertza- 
les. Ello es una consecuencia lógica de los 
enfren tam ien tos que durante los ú ltim os 
años han caracterizado las re laciones en 
la base en tre  las fuerzas abertzales y las 
españolistas.

Después de largos debates entre los 
partidos in tegrantes de KAS, todos ellos 
excepto LAIA (ez) llegaron al acuerdo de 
prom ocionar una a lte rna tiva  tác tica  expre­
sada en un programa de ocho puntos — pu­
blicada en su m om ento—  que configuraban 
el marco po lítico  necesario  para e l re­
conocim iento  de la existencia  en Eus­
kadi Sur de unas condiciones dem ocrá ti­
cas m ínim as su fic ien tes para con tinuar la 
lucha por la instauración de un Estado 
Socia lis ta  Vasco por medios pacíficos.

ETA, acorde con la tác tica  de dichas 
fuerzas de KAS apoyó la a lte rna tiva  de 
modo público a través del Z u tik  67.

KAS lanzó la a lte rna tiva  invitando a 
suscrib irla  a todas las fuerzas po líticas 
ex is ten tes en Euskadi. Desgraciadamente 
hubo partidos de ám bito  nacional que con­
siderándola izqu ierd is ta  rechazaron la pro­
puesta m ientras o tros es ta ta lis tas  ORT, 
MCE, OIT, Euskal Kom unistak, PT, PCU, 
ELKI, la suscrib ieron.

El Euskal Erakunde H errita rra  no supo­
ne pues, sino un organism o que agrupa 
a todas aquellas fuerzas po líticas que 
apoyan el programa de a lte rna tiva  propug­
nado por EHAS, EIA, LAIA (bai) y apoyado 
por LAB, la organización PM y ETA.

La confusión parece ven ir de una in te r­
pre tación errónea del s ign ificado  del Eus­
kal Erakunde H errita rra  y del pensam ien­
to  por algunas personas de que si ETA 
apoya al KAS y a la citada a lte rnativa  
este apoyo es extensivo a todas las fue r­
zas del organism o unitario .

El que casi todo KAS haya aceptado 
pa rtic ipa r del Euskal Erakunde H errita rra  
ju n to  a fuerzas españolistas no s ign ifica  
en modo alguno que hayan desaparecido- 
— ni s iqu iera  d ism inuido—  las d iferencias 
en tre  ambas form aciones po líticas. Por el

con tra rio . LAIA (bai), EIA y EHAS siguen 
siendo abertzales y el resto  españolistas.

ETA APOYA A KAS

El que ETA apoye la a lte rna tiva  de KAS 
tam poco s ign ifica  que apoye a todas las 
fuerzas que la suscriben y que hoy in te ­
gran el Euskal Erakunde H errita rra . ETA 
continúa apoyando únicamente a los par­
tidos  po líticos in tegrantes de KAS y a 
los organism os de masas sim patizantes.

Esperamos que esta explicación ayude 
para s ituar el Euskal Erakunde H errita rra  
en su jus to  s ignificado.

— ¿Cuál es la posición de ETA-Militar 
frente a las ya próximas elecciones legis­
lativas?

Tras 40 años de absoluto dom in io  per­
sonal m uere el ú ltim o d ictador de Euro­
pa. Franco nos dejará como herencia un 
sin número^de m uertos, to rtu rados, p ris io ­
neros y ex iliados; un pueblo — el nues­
tro —  que al borde m ismo del genocidio 
se levanta clam oroso sobre sus cenizas; 
una legalidad po lítica  sin partidos, s ind i­
catos ni libertades de ningún tipo ; un 
Monarca designado por Franco y unas Cor­
tes que sin representar a nadie salvo un 
grupo de oligarcas deciden los destinos 
no sólo del pueblo español sino de o tros 
como el nuestro cuya existencia  ni s iqu ie ­
ra reconocen.

Serán estas Cortes quienes aprueben 
— no sin graves d ificu ltades in ternas—  la 
nueva ley de Reforma Política del Estado.

El Pueblo Vasco, una vez más. y en de­
fensa de su derecho a decid ir su destino, 
se negará a reconocer la autoridad de la 
cámara leg is la tiva  franqu ista , mediante 
una im portante  abstención al referéndum.

EL PUEBLO VASCO QUIERE PAZ

El Gobierno Suárez pretende hacernos 
creer que se tra ta  de unas e lecciones de­
m ocráticas por el puro hecho de adm itir 
el su frag io  universal secre to  y d irec to . Pe­
ro las d ife rencias entre estas e lecciones 
que se avecinan y las de un régim en de­
m ocrático son evidentes, por lo menos 
en Euskadi. La Monarquía es incuestiona­
ble; hasta un qu in to  del Senado puede ser 
designado por Juan Carlos d irectam ente; 
los partidos representantes de la línea 
abertzale socia lis ta  no son ni legalizados, 
ni su actuación pública to lerada; los s in­
d icatos son ilegales; nuestra lengua se 
m antiene marginada sin el reconocim ien­
to de su o fic ia lidad ; el Pueblo Vasco con­
tinúa sin ser po líticam ente  ins titu c io n a li­
zado como ta l; los presos y exiliados con­
tinúan le jos de sus fam ilias  y su país, las 
revindicaciones populares son bru ta lm en­
te reprim idas en su m anifestación públi­
ca; las detenciones y encarcelam ientos 
continúan produciéndose de un modo ar 
b itra rio ; así como los malos tra tos  en los 
in terrogatorios.

El Gobierno Suárez ha intentado con 
c ie rto  éx ito  la in tegración del pueblo es­
pañol en su plan de reform a po lítica . En 
Euskadi ese in ten to  fracasó y hoy lo re­
p ite  por m edio de las elecciones.

El Pueblo Vasco quiere paz. Ello exige 
la creación de cauces dem ocráticos m íni­
mos a través de los cuales pueda m ate­
ria liza r sus aspiraciones sin necesidad de 
recu rrir a la v io lencia. Estos cauces no 
pueden ser o tros  que la so lución positiva 
a las negaciones antes expuestas; so lu­
ción que a nuestro entender vienen dadas 
en el programa de a lte rna tiva  de KAS.

A M N ISTIA  TOTAL Y LIBERTADES

Suponiendo que^ lich o  programa no pue­
da hoy ser o frec ido  por el Gobierno Suá­
rez, existen por lo menos dos puntos que 
son inaplazables por cuanto sin e llos no 
ofrecen ninguna cred ib ilidad  las prom e­
sas del Gobierno español de comenzar a 
marchar por el cam ino de la democracia. 
Estos dos puntos son:

1. La Am nistía  Total. Pero cuidado, no 
basta con sacar a los presos de las cár­
celes. Se oye hablar ins is ten tem ente  de 
un Proyecto del Gobierno según el .cual 
los presos vascos acusados de e jecucio ­
nes serían exiliados o confinados en a l­
gún lugar rem oto del Estado Español. Que­
rem os dejar c laro  que esta so lución no



CS válida. El Pueblo Vasco ha luchado 
mucho por la libe rtad  de sus m ilitan tes  y 
la relación de fuerzas en la coyuntura ac­
tual le es c laram ente favorable. LA A M ­
NISTIA TOTAL SUPONE EL DERECHO DE 
TODOS LOS PRESOS Y EXILIADOS A RE­
GRESAR A SUS HOGARES CON TODOS 
LOS DERECHOS CIUDADANOS. Y, por fa ­
vor. que no nos digan que el Gobierno 
no puede garantizar su seguridad. Si ese 
es el problem a, nosotros les ofrecem os 
una solución: que re tiren  de Euskadi a 
los cuerpos represivos y el m ismo pueblo 
vasco creará cuerpos encargados de la de­
fensa ciudadana.

2. L ibertades Dem ocráticas M ínim as. 
Entendidas como la absoluta libertad de 
reunión, asociación y expresión de todas 
las tendencias po líticas ex is ten tes en Eus­
kadi; el derecho a la m anifestación y la 
igualdad de acceso de todas fuerzas po­
líticas vascas a los medios de com unica­
ción de masas o fic ia les  y a la subvención 
estatal.

Sin estas cond ic iones m ínim as el Pue­
blo Vasco no puede considerar ab ierto  ni 
rem otam ente el camino hacia la democra­
tización del Estado ni puede leg itim ar con 
su voto , un régim en que se m antiene úni­
camente por la fuerza.

Si el Gobierno no cum pliese estas con­
diciones para un mes antes de la fecha que 
se f ije  para las e lecciones, ETA convoca 
al Pueblo Vasco a la abstención y procla­
ma su voluntad de relanzar la lucha arma­
da hasta el logro del programa de a lte r­
nativa de KAS.

El Pueblo Vasco qu iere  la paz pero ésta 
exige libe rtad . Si el Gobierno se niega 
a ab rir el cam ino para conseguirla  que na­
die culpe a ETA ni al Pueblo Vasco de 
recu rrir a o tros  cam inos como el de la 
lucha armada.

Puede que algunos partidos vascos, am­
parándose en m il excusas, se s intiesen 
tentados de acudir a las e lecciones leg is­
la tivas s in  el cum plim ien to  de las dos con­
d iciones fijadas, — amparándose en los p ri­
v ileg ios que les o frece su defensa de in­
tereses ajenos a los de las capas popu­
lares vascas para buscar el poder—  que 
sepan que lo hacen al margen del con­
senso popular lib rem ente  expresado, que 
sean conscientes de que se convertirían  
no só lo  en enemigos de la libertad sino 
también en soportes de una monarquía 
fundam entalm ente d ic ta to ria l y en agentes 
continuadores de la represión que lesde 
hace ya demasiado tiem po viene su frie n ­
do nuestro  pueblo.

Y aquellos vascos que secundasen a 
estos partidos sepan que con su voto es­
tán ayudando a la supervivencia  de una 
dictadura que durante casi m edio s ig lo  ha 
intentado por los m edios más sangrientos 
acabar con nuestro  pueblo y perpetuar la 
explotación de trabajadores, arrantzales, 
baserrita rras, técn icos, empleados, peque­
ños com erciantes, e tc ..., de todos aque­
llos que de un modo u o tro  ganan el pan 
con el sudor de su fren te .

UNA ASAMBLEA DE EUSKADI SUR

— En el supuesto de que el Gobierno 
¿cept&se las condicionas que señalan 
¿qué línea creen que debe orientar la 
actuación de los diputados vascos en los 
pérlamtntos?

Bueno, según la rec ientem ente  prom ul­
gada ley e lectora l al Pueblo Vasco co­
rresponden 26 diputados fre n te  a aproxi­
madamente 350 de la to ta lidad  del Estado. 
Los p rim eros ob je tivos a lograr por los

diputados vascos serían a nuestro enten­
der la legalización de todos los partidos 
po líticos y organism os s ind ica les y de ma­
sas vascos y la consecución de un Estatu­
to  de Autonom ía que instituc iona lizase  al 
Pueblo Vasco com o ta l y dotase a Nava­
rra, Alava, Vizcaya y Guipúzcoa del mayor 
grado de autogobierno posib le. Evidente­
mente estos ob je tivos  serían muy d ifíc iles  
de consegu ir si los diputados vascos se 
presentasen com o un grupo más en tre  la 
to ta lidad  de los del Estado. Por ello, 
creem os que los 26 diputados vascos de­
berían cons titu irse  en Asam blea de Eus­
kadi Sur y como ta l re lacionarse con el 
Parlamento español. De este modo, la re­
lación sería uno a uno y no 26 a 324. Por 
supuesto, debería buscarse la alianza con 
los grupos parlam entarios surg idos del 
res to  de ' las nacionalidades oprim idas del 
Estado. Esta estra teg ia  exige como paso 
previo un acuerdo entre todas las fuerzas 
operantes en Euskadi Sur en to rno  a un 
programa m ínim o que deje abiertas las 
puertas a los programas a más largo p la­
zo de las respectivas fuerzas po líticas 
partic ipantes.

Por o tro  lado consideram os tam bién, 
que debe evita rse  el que la lucha parla­
m entaria  se convierta  en el eje en torno 
al cual deban g irar el resto  de form as de 
lucha Por el con tra rio , desde nuestro pun­

to  de vista  la labor de los diputados vas­
cos ha de ser s im plem ente  la de porta ­
voces de las aspiraciones populares ma­
n ifestadas y apoyadas por la lucha po­
pular.

— ¿Cómo contemplan el Aberri-Eguna de 
1977?

ETA, ju n to  al resto  de fuerzas po líticas 
vascas, ha convocado Aberri-Eguna en 
Gasteiz. C reem os que el hecho de que el 
régim en español busque su homologación 
como un régim en dem ocrático  le im pedirá 
este año e je rce r la represión a que t ie ­
ne acostum brado a nuestro pueblo. Por 
ello, puede esperarse una masiva concen­
trac ión  popular en la cap ita l alavesa.

Quizás existan fuerzas po líticas que 
pretenden hacer de este Aberri-Eguna un 
acto fo lk ló rico . Frente a ello  nosotros pro­
ponemos la realización de una jornada de 
lucha que, jun to  a puntos como la am nis­
tía  to ta l y la d iso luc ión  de la G. C., P. A. 
y C.G.P., tenga com o ob je tivo  cen tra l la 
consecución de un Estatuto de Autonom ía 
para las cuatro  prov inc ias de Euskadi Sur. 
Hasta el presente sólo la lucha popular 
ha dado resultados y sólo a través de ella 
podemos esperar el logro de la indepen­
dencia y el soc ia lism o para el Pueblo Vas­
co.

Con relación a Aberri-Eguna no pode­
mos de jar de censurar la postura secta­
ria del P.N.V. convocando un ila te ra lm en­

te  a Gasteiz lo que indica un afán de pro­
tagonism o, colocado por encima de los 
in te reses populares vascos, que si no ha 
sembrado la d iv is ión  ha sido únicamente 
debido al esp íritu  un ita rio  dem ostrado por 
el resto  de fuerzas vascas.

Por otra parte, hemos ten ido  conoci­
m iento  de que el P.N.V. en una reunión 
de fuerzas po líticas de Euskadi Sur ha re i­
v ind icado como sím bolos de su partido  la 
ikurriña y Aberri-Eguna. C uriosam ente es­
ta m isma es la posic ión adoptada por la 
D iputación Vizcaína, el A yuntam iento  de 
Bilbao y todos aquellos organism os desig­
nados a dedo en la época franqu ista  y 
cuya oposición hacia la libe rtad  de nues­
tro  pueblo es patente. Ni la iku rriña  ni 
Aberri-Eguna pueden ser sím bolos de un 
partido por mucho que en un tiem po  pa­
sado fuera el único partido  nacional de 
Euskadi; son sím bolos de un pueblo en­
te ro  que hoy se iden tifica  con o tros  mu­
chos partidos po líticos además del P.N.V.

VIO LENCIA  IMPUESTA

— En relación a los recientes aconteci­
mientos de Zumárraga y Mondragón ha ha­
bido partidos políticos y organismos como 
el de alcaldes guipuzcoanos que han con­
denado la violencia venga de donde venga. 
¿Cuál es su opinión al respecto?

Desde nuestro  punto de v ís ta  es un 
e rro r tra ta r el tem a de la v io lencia  del mo­
do en que ha sido tra tado  por estos orga­
nism os. Y el e rro r parte fundam entalm en­
te de hacer abstracción de las cond ic io­
nes en que v ive  nuestro  pueblo. Evidente­
m ente, el Pueblo Vasco no desea la v io ­
lencia, pero hasta el presente y aún hoy 
ésta le viene im puesta. Sí a una persona 
le asaltan y golpean en la ca lle  ¿qué debe 
hacer? ¿dejar que le golpeen? Evidente­
mente, debe defenderse repeliendo la 
agresión. Si al Pueblo Vasco le dejasen de­
c id ir  lo que más le conviene lib rem ente, 
no habría v io lencia . Pero m ientras le s i­
gan golpeando no le queda o tro  camino 
que responder del m ismo modo. Las de­
claraciones del Gobernador de Guipúzcoa 
con relación al doble asesinato de Zumá­
rraga fueron contundentem ente replicadas 
por los numerosos te s tig o s  presencia les. 
Lo de M ondragón no fue sino la respuesta 
de un pueblo oprim ido llevado a cabo a 
través de los P-M. Por o tra  parte, los c ien­
tos de heridos y el m uerto  de Donosti 
m uestran que lo de Zum árraga no es un 
hecho a islado sino una consecuencia más 
de unos modos de com portam ien to  gene­
ralizados en el seno de las fuerzas de or­
den público. La d ife renc ia  del com porta­
m iento  popular fren te  a la m uerte de los 
dos m ilitan tes  de la organización P.M. y 
el joven de Donosti por una parte, y  la 
del G.C. de M ondragón por la o tra , dejan 
patente que, al margen de cua lqu ie r de­
c laración de algunos partidos po líticos, el 
Pueblo Vasco contem pla el problem a de 
la v io lencia  desde el punto de v is ta  a rri­
ba expresado. Hoy día, y sin duda algu­
na, una de las condic iones ind ispensables 
para la convivencia pacífica en Euskadi es 
la d iso lución de los cuerpos represivos.

— ¿Qué opinan de las medidas de amnis­
tía recientemente aprobadas por el Go­
bierno?

Bueno, no vamos a pararnos en los as­
pectos ju ríd icos  porque nos parece una 
innecesaria pérdida de tiem po . Juzgare­
mos las medidas prom ulgadas por sus 
e fec tos prácticos. Si todos los presos sa­
len lib res  y  con todos los derechos c iu ­
dadanos y  a todos los exiliados se con­



cede el m ismo derecho, la am nistía por 
el m om ento será válida; si algún preso 
queda en la cárcel o es exiliado  o extra­
ñado, o a algún ex iliado se le niega el de­
recho a retornar, la medida será in su fi­
c iente incluso a corto  plazo.

De cualquier modo, la condición ante­
rio r no nos parece su fic ien te  como para 
hablar de am nistía . M ientras el actual o r­
denam iento ju ríd ico  no cambie, cualquier 
preso liberado o cua lqu ier exiliado  que re­
to rne  podrá ser encarcelado de nuevo 
por su actividad política. Por otra parte, 
en tan to  las fuerzas represivas actuales 
continúen en Euskadi la vida de num ero­
sos presos y exiliados se mantendrá en 
riesgo constante, lo que les im pedirá e je r­
cer sus derechos con plena libe rtad . Por 
todo ello, para poder hablar de amnistía 
auténtica, es preciso un nuevo ordena­
m iento ju ríd ico  que legalice todas las ten­
dencias po líticas ex is ten tes en Euskadi 
y la sustituc ión  de los actuales cuerpos 
represivos por o tros de defensa de los 
derechos ciudadanos surgidos del seno del 
Pueblo Vasco y educados en la defensa 
de las libertades de la sociedad vasca en 
lugar de la animosidad hacia ellas que 
caracteriza a los actuales cuerpos arma­
dos.

EN LA DEM OCRACIA, 
FUNCIO N DEFENSIVA

— Hay quien supone que en el caso pre­
visible de que el Régimen español de­
sembocase en una democracia política la 
razón de ser de la lucha armada y por lo 
tanto de E.T.A. habría desaparecido. ¿Qué 
opinan al respecto?

— Sí, e fectivam ente , sabemos que hay 
fuerzas po líticas deseosas de que esto 
suceda; pero nada más le jos de la rea li­
dad que ta les suposiciones. Nosotros en­
tendem os que la democracia po lítica  en 
Euskadi Sur comienza una vez realizado 
el programa de a lte rna tiva  del K.A.S. Has­
ta ese m omento consideram os que la hay 
y actuarem os en consecuencia.

Ahora bien, tampoco nos parece que 
la dem ocracia form al española sea mar­
co su fic ien te  como para p e rm itir  la rea­
lización de las aspiraciones de nuestro 
pueblo, tan to  en el ám bito  de la re iv ind i­
cación nacional como en el de la tran s fo r­
mación socia l del modo de producción ca­
p ita lis ta  actualm ente dom inante. Por otra 
parte la experiencia nos enseña que la 
burguesía — y más siendo extran je ra—  no 
cede a legrem ente sus p riv ileg ios ; los al­
zam ientos de Franco y Pinochet son bue­
nas m uestras de ello. Precisamente esta 
experiencia h is tó rica  es la que define la 
función de E.T.A. en la democracia fo r ­
m al: Una función defensiva de los dere­
chos populares. En tan to  los cauces de­
m ocráticos sean respetados por la bur­
guesía española habrá paz, es decir no 
habrá lucha armada. Pero el hecho de 
que no haya lucha armada en modo algu­
no s ign ifica  que desaparezca la organiza­
ción capaz de realizarla , E.T.A. Sirvan de 
ejem plo el E jército  y la policía española; 
son cuerpos armados inactivos en tan to  el 
Pueblo no se mueve pero preparados siem ­
pre para rep rim irles  cuando plantea una 
re iv ind icac ión  en la ca lle . Con E.T.A. su­
cede lo m ism o; si la burguesía española 
m antiene sus organizaciones armadas el 
Pueblo Vasco ha de m antener la suya. Con 
la paz E.T.A. no practicará la acción ar­
mada, pero tampoco se mantendrá inac­
tiva ; por el con tra rio  buscará expansionar­
se. fo rm ar cuadros y aprovis ionarse de

m edios m ateria les lo más im portantes po­
sib le, tanto en cantidad como en calidad. 
En el m om ento en que se produzca la 
m enor agresión contra nuestro Pueblo
E.T.A. entrará en acción.

Pueden que existan algunos sectores 
del Pueblo Vasco que aún hoy ven la ne­
cesidad de la lucha armada pero que, iden­
tificándola  con organización armada, con­
sideran que una vez en régim en de demo­
cracia po lítica  E.T.A. ha cum plido su fun­
ción. A e llos querem os adve rtir les  que si 
los trabajadores vascos, el Pueblo Vasco, 
no se dedican a potenciar una organiza­
ción armada es m ejor que se o lviden de 
sus aspiraciones de libertad , porque cuan­
do, fren te  al aparato armado de una bur­
guesía extranjera, las clases explotadas 
de un Pueblo oprim ido  re iv ind ican inde­
fensas los derechos dem ocráticos que su 
mayoría numérica les concede es casi 
seguro que el día menos pensado amane­
cerán ahogados en un río de sangre.

DESDOBLARSE EN DOS 
O RGANIZACIO NES

— ¿Qué piensa de EIA?
— Hace ya tres  años planteam os la ne­

cesidad de que ETA se desdoblase en dos 
organizaciones independientes, una que 
llevase a cabo las labores de masas y 
otra la lucha armada. Esto fue lo que 
produjo la escis ión en m ilita res  y político- 
m ilita res  ya que ellos no aceptaron esta 
postura.

Por otra parte, grupos de independien­
tes ya habían v is to  la necesidad de crear 
un partido  abertzale socia lis ta  y de ahí 
nació EHAS. Posteriorm ente esta misma 
necesidad la vieron los po lítico  m ilita res 
y así lo aprobaron en la VII Asamblea.

Un sector de p-m abandonó a ta l fin  d i­
cha organización para junto  a o tros aber- 
tzales socia lis tas potenciar un reagrupa- 
m iento que daría lugar a ETA.

ETA ha sus titu ido  a ETA p-m en el seno 
de KAS y dicha organización ha pasado a 
lim ita r sus funciones a l-a lucha armada.

P. y H.— Existía un proyecto según el 
cual los políticos militares que no se in­
tegrasen en EIA se fusionarían con ETA 
Militar. ¿Cuál es el estado actual de ese 
proceso de fusión?

— Existe un proceso de d iscusión en­
caminado a un mayor acercam iento que 
esperamos y deseamos acabe en fusión 
puesto que no tiene ningún sentido  que 
existan dos organizaciones con los m is­
mos ob je tivos y la m isma estra teg ia . No­
so tros  apoyamos a ETA igual que al res­
to de partidos del KAS.

P. y H.— Muy recientemente EHAS, Eus- 
ko Socialistak y grupos de independien­
tes han iniciado un proceso de convergen­
cia que piensa abarcar también a EIA con 
el fin de constituir un partido revolucio­
nario abertzale. ¿Qué opinión les merece 
este proyecto?

— Estamos de acuerdo con la creación 
de un partido abertzale socia lis ta  lo más 
amplio posible, siem pre que ello  no s ig­
n ifique e lim inar la estra teg ia  revoluciona­
ria en aras de una estrategia e lectora lís- 
ta. Por poner un ejem plo no estaríam os de 
acuerdo con un tipo  de partido como el 
PS francés, que incluya a grupos como el 
de Rocard.

P. y H.— ¿Qué ocurriría si ante una aper­
tura del Gobierno y la concesión de algu­
nas libertades se produjera un rechazo 
por parte de amplios sectores políticos o 
populares de la vía armada que ustedes 
propugnan?

— Es posible que en condiciones de de­
mocracia hubiese secto res del pueblo que 
110 v iesen la necesidad de esta vía, ante 
la posib ilidad de conseguir algunas re i­
vind icaciones a través de la lucha legal 
y las m ovilizaciones de masas pacíficas.

Ahora bien en las democracias burgue­
sas ex is te  una clase hegemónica explota­
dora que cuenta con sus propios medios 
de defensa. H istóricam ente  se ha dem os­
trado que sí la clase explotada plantea 
re iv ind icaciones inasim ilab les por la c la ­
se hegemónica ésta es la que rompe las 
reglas dem ocráticas en contra  del pue­
blo. De ahí nuestra postura de continuar 
con la lucha armada.

JAUREGUI 
NO HA CON SEG U ID O  NADA
— ¿Cómo enjuician la labor de la co­

misión de los nueve?
— Pensamos que quienes más han lu­

chado contra el franquism o es ETA y las 
organizaciones del KAS y si no ahí es­
tán los presos y exiliados para con firm a r­
lo. Que quien hoy lucha por la amnistía 
es el sector de pueblo representado por 
las organizaciones que no apoyan a Jáu- 
regui en la Com isión de los nueve.

Por lo tanto  nos parece una fa lta  de 
vergüenza que un señor que ni represen­
ta a presos y exiliados ni a la parte del 
pueblo vasco que está luchando por la 
am nistía, esté negociando la libe rtad  de 
aquellos. Jáuregui no ha conseguido nada. 
Lo que se ha conseguido — poco o m u­
cho—  lo ha conseguido el pueblo vasco 
en la calle.

— Cuál ha sido el comportamiento del 
estado francés para con los refugiados 
vascos. ¿Ha existido algún cambio de ac­
titud, para con ellos en los últimos tiem ­
pos?

— El Estado francés viene manteniendo 
desde hace varios años una postura am­
bigua fren te  a los refugiados vascos. En 
tanto  que en el Estado español se mante­
nía el franqu ism o, la lucha de ETA apa­
recía como una lucha an tifasc is ta  a nivel 
inm ediato. Desde este punto de v is ta  el 
estado francés que tuvo que soportar la 
invasión nazi no podía rep rim ir ab ie rta ­
mente a los refugiados vascos.

LOS REFUGIADOS
Por otra parte, los refugiados vascos 

con una conciencia nacional un ita ria  con 
respecto a Euskadi Norte y Sur han ex­
tendido esta conciencia entre la pobla­
ción de Euskadi Norte lo que ataca fun­
dam enta lm ente los in te reses del estado 
francés.

A este fac to r de oposición al estado 
francés viene a añadirse hoy tras la 
m uerte de Franco, la desaparición del com­
ponente an tifasc is ta  de la lucha de ETA 
— organización que ha p rov is to  la mayor 
parte de los refug iados—  para pasar a 
p rim er plano de carácter socia lis ta  e in- 
dependentista.

Hay que tener en cuenta que el Estado 
francés es un estado al se rv ic io  de la 
burguesía francesa y como ta l no puede 
ver con buenos ojos los in ten tos de cons­
t itu ir  un Estado socia lis ta  vasco reunífi- 
cado que por una parte le qu ite  su co lo ­
nia de vacaciones y su reserva de mano 
de obra y por otra s irva de ejem plo las 
fuerzas socia lis tas de las nacionalidades 
oprim idas en Francia y de o tros países 
europeos.

De aquí que rec ientem ente se haya 
v is to  in tensificada  la represión contra los 
refugiados sospechosos de apoyar a ETA.



EUSKAL HERRIKO BERRIAK

hego euskal herrirako barruti 
bakar batetarantz

Sarrera
E uska l h e rr ia k  p a ira tz e n  d u e n  za p a lk u n tz a re n  b a rru a n , a lo r  nabä- 

r ie n e ta r ik o  b a t h e rr i k u ltu ra re n a  da.
K u ltu r  z a p a lku n tza  h o n en  a g e rp e n  b a t, ja s a tz e n  d u g un  sakabanake- 

ta  e ta  d e p e n d e n tz ia  eg o e ra  da.
Ira u te k o , h e rr i b a te n  k u ltu ra k  m a ila  g u z tie ta n  a u rre ra tu  b e h a r du. 

H o r re ta ra k o , b e h a rre zko a  da ja k in tz a re n  s a il g u z tie ta k o  a u rre ra p e n  je- 
n e ra la k  h e rr ia re n  iz a e ra r i e ta  p ro b te m a tik a r i e g o k itz e a . H e r r i u n ib e r- 
ts i ta te  e u s k a ld u n a  da xeda  hau lo r tz e k o  d u g un  b id e  b a ka rra . B e rta n , 
e s tu d ia n te a k  E uska l H e r r ia r i a tx ik iz  e ta  b e ra re n  a id e  h e z itu k o  d ira .

E gungo  e g o e ra  g u z tiz  k o n tra k o a  da . N ah iz  h a rtz e n  ira k a s k in tz a  
E uska l H e r r ia re n  b e h a r p o p u la rra k  b e te tz e n  ez d itu e la k o , nah iz  h e rr i-  
t ik  kanpo  ir te n  b e h a r d u te la k o , e s tu d ia n te e k , b e re n  h e zku nd e  b iia ka - 
e ran  h e rr ia re k ik o  a tx ik im e n d u a  g a ld u  e g ite n  d u te .

U n ib e r ts ita l b a rru t i d e s b e rd in e ta n  s a k a b a n a tu r ik  egonez  g e ro , ez in  
uka n en  dugu  h e r r i u n ib e r ts ita te  e u ska ld u n a  lo r tz e a ; B a rru ti b a ka rra  
b e h a r b e h a rre zko a  dugu.

Barruti bakarraren beharra
1.— E gungo e g o e ra :
a) F a k u lta te  fa lta  e ta  u n ib e r ts ita l b a rru t i d e s b e rd in e ta n  sakaba- 

nake ta .
b) D a u d e n e ta r ik  asko  esku  p r ib a tu e n  m e n p e ko a k  d ira  (C om pañ ía  

de Je sú s , O pus  D e i) , h o n e k  d a k a rre n  s e le k t ib ita te  e ko n om iko a - 
re k in .

Egoera  honen  o n d o r io a k :
1— E uska l e s tu d ia n te  asko  e s p a in ia r  e s ta tu k o  b e s te  u n ib e r ts ita te -  

ru n tz  jo a n  b e h a rra .
2— E uska l e r re a lita te a z  d e s ja b e tz e a  e ta  ja b e tz e k o  e ra g o zp e n a k .
3— E uska l h e r r ia r i e g o k itu ta k o  ik e rk e ta  k u ltu ra l e ta  z ie n t if ik o a re n  

eza.
4— E k in tza  p ro fe s io n a la k  b e n e ta ko  h e r r i k u ltu ra  e u s k a ld u n a re n  iza- 

te a r i e g o k itz e k o  e ra g o zp e n a k .
2.— G u z ti h o n en  a u rre a n , b a rru t i b a ka r b a t e z a rtz e k o  p re m ia  ikus- 

te n  da.
B a r ru t i b a ka r h o n e k  e z a u g a rr i h a u k  ukan  b e h a rk o  litu z k e , gu- 
t t ie n e z :
a) A u to n o m ía : ezen  e s p a in ia r  e s ta tu a re n  b a rru a n , k u ltu ra  era- 
kunde  m a x im o a  ez d uen  h e r r i b a ka rra , E uska l H e rr ia  da , eta , 
g a rb i da iza e ra  a sk i d u e la  b e ra re n  a b iada  a k a d e m ik o a  e ra  au to- 
n o m o  e ta  d e s z e n tra liz a tu  b a tez  e ra ik itz e k o .
b) Ika sp la n e n  b e re z k u n tz a : P lan je n e ra l b a ti ja r ra itu a z , Eus­
ka l H e rr ia re n  p ro b le m a t ik a r i e g o k itu k o  za iz k io n  g a ia k  s a rtu k o  
d ira  ik a s p la n e ta n .
c )  Ira k a s le g o a  a d m in is tra r itz a  z e n tra la t ik  a t itu n tz e k o  aha l- 
m ena.
d ) B e h a rre z k o  d ire n  fa k u lta te  g u z tie n  s o rk e ta , H ego Euska l 
H e r r ik o  lau p ro b in tz ie n  (A ra b a , G ip u zko a , N a fa rro a  e ta  B izka ia ) 
b e n e ta k o  p re m ie i b e g ira .
e) B a rru tia re n  b a tz o rd e  zu ze n da ria n , H ego  E uska l H e r r ik o  lau 
p ro b in tz ie k  p a rte  b e ra  uka n en  d u te .
f)  E uska ra  u n ib e r ts ita te k o  m a ila  g u z tie ta n  o f iz ia la  e ta  e ra b i-  
l ia  izanen  da . Ika sg a i g u z tia k  e u ska ra z  e ta  e rd e ra z  ira k a ts ik o  
d ira .

Españako  g o b e rn u a k , d e k re to  le g e  b a ten  b id e z , e g íta ra u  o so  hau 
lo r tz e k o  b id e a  e m a n  b e h a r du .

Unibertsitateko Euskal Kultur Taldeek

DEMOKRAZIA IPURDIKA
11'an Residentziako erizainek, bere ki- 

dea Pili M oral hauziteg ira eraman zutela- 
koan, han azaltzea ere erabaki zuten. Bai- 
nan ez ziren haik bakarrik han azaldu zi- 
renak. O ndorioa: 40 zauritu . Munduaren 
h is torian demokraziaren izenean gauza as­
ko egin dute bainan a ito rtu  behar da he- 
mengoak bezelakoak inon ez. Demokrazia- 
runtz prozeso bakoitzak izaten d itu  bere 
(¡zaugarriak eta hauk izaten d ira, hain zu- 
zen, prozeso horri Bereizten dizkienak. 
Ezin da esan hemen demokraziaren arloan 
m im etis tak d ire la . Eta espero dugu beste 
herrie tan gure eredu dem okratikoa ez du- 
ten ik  kopiatuko.

Hemen argazkietan gure eredu demo- 
kratikoaren fru itu  bat. Inork ez kopiatu. 
Herri bakoitzeko esperientz i demogratikoak 
ezinaldatzekoak ba itira . Hala nahi genuke.



Licenciados en paro
La Comisión de Licenciados en Paro de 

Navarra, en un comunicado hecho público, 
denuncia la actitud del Ministerio de Edu­
cación y Ciencia al tratar el problema de 
la enseñanza, por haber pretendido solu­
cionarlo sin tener en cuenta la situación 
real de la enseñanza y habiendo margina­
do de las negociaciones a todos los sec­
tores afectados. "El concurso oposición 
nos parece una so lución falsa. No solucio- 
c iona la calidad de la enseñanza porque 
un sim ple examen teórico  no demuestra 
la capacidad pedagógica del opositor. Y. 
por su fase de concurso, garantiza la es­
tab ilidad  de los PNN. a los que el MEC 
les ha acusado de que sus años de ex­
periencia  docente no prueban su capaci­
dad".

Según la Comisión, la solución dada 
por el Ministerio al paro de los licencia­
dos tampoco es la correcta, ya que el nú­
mero de parados, por el sistema de opo­
sición. seguirá siempre el mismo, dado que 
para entrar un parado debería salir un 
PNN. Por otra parte, d icho concurso-opo- 
s ic ión es d iscrim inatorio  al valorar más, 
en la fase concurso, el traba jo  de un PNN 
que ei de un profesor de Enseñanza Pri­
vada. y dejando a los licenciados actual­

mente sin traba jo  en una situación de fran­
ca desventaja ante los demás oposito­
res".

El comunicado también señala los nu­
merosos fallos del sistema, para los que 
se deben tomar una serie de medidas:

1. Acceso del profesorado según un 
baremo establecido por todas las partes 
implicadas (alumnos, padres, claustro de 
profesores y comisión de parados).

2. Formación permanente del profeso­
rado y su control continuo.

3. Escolarización total y gratuita hasta 
los 18  años.

4. Horarios de cuatro horas para to­
dos los enseñantes.

5. Reducción del número de alumnos 
a 28, como recomienda la UNESCO.

6. Evitar el intrusismo, permitido indi­
rectamente por el MEC.

7. No autorizar el cierre de centros ni 
reducción del alumnado.

“Por todo ello, hacemos un llamamiento 
a la unidad de todos los sectores de la 
enseñanza para exigir del Ministerio la 
toma de estas medidas con el fin de arre­
glar, desde la situación real, los proble­
mas de la enseñanza y sus trabajadores”.

SANTAMANE, 
ASOCIACION 
SIN LEGALIZAR

La Asociación de Vecinos «Santamañe» 

de Galdácano empezó a func io na r hace un 

año. En marzo de 1976 entregaron sus es­

ta tu tos en G obernación, sin que todavía 

la hayan legalizado. La Asociación cuenta 

con 170 socios y tres com isiones: Ense­

ñanza, B o le tín  y U rban ism o, y ed ita  una 

revista, H A U Z O T E G IA .  en la que tratan 
de los problem as, situaciones y soluciones 

del pueblo. E l con ten ido  del bo le tín  pue­
de dar, qu izá, una clave para exp lica r la 

razón por la cual no legalizan a esta Aso­
ciación de Vecinos: E d ito r ia l, rép lica al 

.ilcalde, problem as de enseñanza, laboral 
(Tarabus i), noticias locales, estudio  demo­

gráfico . A m n is tía , c u ltu ra ...

Peligro de ruina
La ca lle  mayor de Orio, una de las 

zonas más singulares del pueblo, está 
en pe lig ro  de ruina. El pasadizo aéreo que 
une la iglesia con la casona de enfrente, 
así com o todo el frente del tem plo  son 
únicos y ... se han hundido. Hace poco que 
estas casas han sa lido a la venta. Sus 
p rop ie tarios visto que no pueden levan­
tarse bloques modernos que puedan dar 
rendim iento, deciden desprenderse de 
ellas. Los futuros com pradores no se de­
ciden a pagar, ya que deben conservarse 
los exteriores. Así, entre dimes y diretes, 
las casas se han hundido.

El in te rio r de estos ed ific ios  se ha con­

vertido  en d iversión para los chavales, 
que, de una manera constante, van des­
trozando tabiques, techos, puertas y es­
caleras. Un accidente que com plique más 
las cosas no es im probable. Y no sólo pa­
ra los que andan por dentro de las ca­
sas, sino también para quien pasa por el 
ca lle jón. Pero, en defin itiva, nos queda­
mos sin este orig ina l monumento.

Estos lugares, sin embargo, pueden ser 
rescatados de la ruina y transform arse en 
casa de Cultura: en un lugar donde dar 
conferencias, ce lebrar reuniones, co lga r ex­
posiciones o donde montar un museo de 
pesca.



Porque necesitamos
nuestra propia prensa...



ESPECIAL AMNISTIA Miguel de Castells Arteche

HERRIA ARI DA LORTZEN
Por tercera vez e l Gobierno 

de la Monarquía se ve obligado 
a so lta r lastre  para seguir a flo ­
te. En efecto, e l desarrollo de la 
m ovilización popular ha produci­
do la  liberación de un nuevo 
contingente de presos políticos. 
Como escrib í en anteriores tra­
bajos «■la  amnistía está llegando 
en nuestro caso a través de con­
quistas graduales»: prim ero fue 
el Indulto Real; luego la  amnis­
tía lim itada de 30 de ju lio  del 
76; ahora, los decretos de 14 de 
marzo del 77 sobre ampliación  
de la amnistía e indulto. Pero 
sobra decir que no hemos con­
quistado todavía la  amnistía to­
tal.

La amnistía está llegando a través de conquistas graduales

Indigna considerar que hoy, al cabo de 
año y medio de la m uerte del G eneralís i­
mo, ante el c lam or s in  lím ites  por la am­
nistía , la s ituación  se concreta a nivel gu­
bernamental en unos decre tos por los que:

1.° Se deja en la cárcel a un contin­
gente de político:, vascos (1 ).

2 °  La mayor parte de loé políticos que 
salen de la cdrcel no salen amnistiados, 
sino indultados. Esto quiere decir que no 
se les borra la mancha «del de lito» : Con­
servan el antecedente penal; ante un 
nuevo «crimen» tendrán e l agravante de 
la re inc idencia ; se les considera, en una 
palabra, delincuentes, más o menos per­
donados, más o menos arrepentidos, pero 
delincuentes al fin  y al cabo.

3.° El indulto que se concede tiane el 
carácter de condicional. Se concede bajo 
la condición de que quienes resu lten  fa ­
vorecidos por el 'ndu lto  «no com(etan en 
el plazo de cinco años... o tro  de lito  de 
análoga naturaleza al que haya sido obje­
to  del indulto , debiendo en o tro  caso cum­
p lir  la pena indultada». ¡Y será el m ismo 
tribuna l o juez que en su día condenó al 
luego indultado, quien declarará si existe
o no analogía entre el nuevo «delito» y 
el que fue indultado! Y le leg is lación del 
estado en la m ateria  p rácticam ente  no ha 
cambiado. Ni ha cambiado la estructura  
po lítica , social y económica. O sea, que 
estos po líticos liberados tendrán que an­
dar con pies de plomo. O sea, que ten­
drán que renunciar a la defensa de sus 
¡deas po líticas. O sea, que se aplica un 
indu lto  po lítico  que equivale en resum idas 
cuentas a una castrac ión po lítica .

4.° Queda sin abordar el problema de 
la mayor parte de los exiliados.

ALIM ENTA SIN C O M PR O M ISO

Como fuera y para poder seguir sin pro ­
clam ar la am nistía  to ta l, el Gobierno ne­
cesita  desm ovilizar, d iv id ir, ganar tiem po 
(ganar tiem po por lo menos hasta las e lec­
ciones preparadas para leg itim ar el go­
b ierno de la derecha). Y aquí es donde 
hemos de reconocer que son lis tos  estos 
jóvenes muchachos de Falange (o, perdón, 
ex de Falange). Q uiero dec ir que el equi­
po Suárez, O reja, etc., no defiende mal 
los in tereses que representan. Me explico:

Sin que venga a cuento, los decretos 
que analizamos reservan expresam ente al 
Gobierno la facu ltad  de ir aplicando o no 
indu ltos particu la res, de modo paulatino, 
a cada uno de los po líticos que hayan 
de con tinuar en la cárcel. Y digo que no 
viene a cuento porque la facultad de a p li­
car indultos ind iv idua les, sin lim itac ión  a l­
guna en de litos  po líticos, ya la venía te ­
niendo y la sigue teniendo el Jefe del Es­
tado. El que ahora se reconozca también 
esta facu ltad al Gobierno no cambia sen­
sib lem ente la cuestión. Sólo que ahora el 
Gobierno trata  de crear una situación de 
ambigüedades y esperanzas que pueda ser 
explotada en su favor. Trata en e fecto  de 
que, sin com prom iso por su parte, la gen­
te crea en una especie de promesa. Pero 
en el decre to  el Gobierno no se com pro­
mete ni m ínim am ente a conceder los in­
du ltos ind iv iduales. Se lim ita  sólo a men­
cionar la exis tencia  de la posib ilidad de 
su concesión. (Y esa posib ilidad existía 
de antes sin necesidad de mención expre­
sa). Pero aquí v iene luego el fino  trabajo 
de d iplom acia po lítica : la llam adita de és­

te o aquel señor M in is tro , las confiden­
cias de este «nuevo» señor gobernador; y 
el te rreno  abonado por ideologías más o 
menos proc lives a un orden no muy d is ­
tin to  del actual... El Gobierno juega con 
gentes que han su frido  mucho y que ne­
cesitan creer. A lim enta  sin com prom iso su 
esperanza. He aquí la idea que se quiere 
in troducir:

Si el pueblo abandona la m ovilización, 
el Gobierno irá «concediendo» poco a po­
co los indu ltos ind iv iduales. Si la m ov ili­
zación popular continúa, el Gobierno se 
enfadará y retendrá a los po líticos en la 
cárcel.

LA DERECHA HA SENTIDO TEMOR

Y todo eso sin plazos, sin garantías, sin 
com prom isos, dejado todo a la mera m er­
ced y d iscrecionalidad del Gobierno. Se 
pretende privar así al pueblo del único 
instrum ento válido de que dispone. Se nos 
quiere hacer en tra r en un juego que a tr i­
buye al Gobierno el papel de papá bueno, 
que prem ia si los h ijos se portan bien, 
pero que les niega lo que piden si deso­
bedecen y son malos. Se está utilizando 
la p ris ión  de los presos para chantajear 
— valga la m etáfora—  la m ovilización por 
la am nistía y el cambio.

La form a como presentó el equipo Suá­
rez la amnistía lim itada del 30 de ju lio  de 
1976 consiguió desm ovilizar fuera de Eus­
kadi la campaña por la am nistía, cuya ex­
tensión e in tensidad habían com prom eti­
do seriam ente al Gobierno Arias-Fraga. La 
desm ovilización duró fuera de Euskadi has­
ta el mes de d ic iem bre del m ism o año. La



campaña por la am nistía de Navidad su­
peró por mucho las an terio res m ovilizac io ­
nes. V obligó al Gobierno a hablar nueva­
m ente de am nistía . Y ahora, las rec ien­
tes jornadas de lucha acaban de desbor­
dar en Euskadi todas las p revis iones. So­
bre todo en Guipúzcoa, donde se ha pues­
to  de re lieve una extraord inaria  capacidad 
de autoorganización popular. Y aquí res i­
de la cuestión. El pueblo está dem ostran­
do que puede arrancar las libertades. Y 
todo el am plio  espectro de la derecha ha 
sentido tem or. El fenóm eno es pa rticu la r­
mente in teresante  en Guipúzcoa, donde la 
derecha — sindicatos, em presarios, pa rti­
dos, alcaldes y personajes—  está u ti­
lizando ahora sus resortes para secun­
dar, cada e lem ento desde su respectivo  
puesto, el in ten to  desm ovilizador del Go­
bierno.

El Pueblo no puede renunciar al único instrumento que ha permitido reducir 
en una cuarta parte la cifra de presos

M A NIO B RA  D ESM O VILIZADO RA

«...que sepa (el pueblo) d is tin g u ir en­
tre  quienes desean y trabajan sinceram en­
te por la am nistía y entre aquellos o tros 
que no la desean de hecho y la utilizan 
como m edio de agitación con fines  par­
tid is tas ...» , d iría  en su m an ifiesto , am­
pliam ente divu lgado por la prensa, uno de 
estos partidos, « ...no podemos jugar con 
la libe rtad  de los encarcelados para pre ­
tender o tros  fines  po líticos», d iría  el de 
otro. Pero ni el uno ni el o tro  ofrecen 
consignas para luchar por la am nistía. Ni 
el uno ni el o tro  o frecen una a lte rna tiva  
por la am nistía, que sustituya  la «agita­
ción» que denuncian. Ni el uno ni el o tro  
presentan en su abundante palmarés de 
m ítines celebrados con la bendición de la 
autoridad, UNO SOLO ORGANIZADO EN 
FAVOR DE LA AM NISTIA (2).

Todo esto da que pensar. Da que pen­
sar la escasa c rítica  que se ha efectuado 
en los m edios abogaciles habituales a los 
presentes decre tos «de am pliación de am ­
n is tía  e indu lto». Da que pensar que el m is 
mo gobernador, que aplaude la actuación 
de las «fuerzas del orden», alabe también 
públicam ente la actuación de una Gestora 
Pro-Amnistía. Da que pensar la reciente 
declaración te lev is iva  del señor M in is tro

de la Gobernación congratulándose de la 
postura adoptada por prim era vez en Gui­
púzcoa «por muchas de las fuerzas po­
líticas  vascas» ante los ú ltim os aconteci­
m ientos. Da que pensar...

Pero el pueblo ha tomado conciencia de 
que la am nistía to ta l va unida al cambio 
po lítico  y a la consecución de las lib e r­
tades. De que la am nistía sólo llega a tra ­
vés de la confrontación po lítica  (y no de 
la sum isión). De que la proclam ación de la 
am nistía está ín tim am ente vicu lada a un 
conjunto global de re iv ind icaciones e in­
tereses en con flic to . El pueblo no puede 
entregarse con armas y bagajes a la qu i­
mera insinuada de una oculta  promesa sin 
base, ni garantía. El pueblo no puede re­
nunciar sin más al único instrum ento que 
tiene para sacar a los presos; porque el 
pueblo qu iere  y necesita ver los presos 
en la calle. El pueblo no puede renunciar 
al único Instrum ento  que ha pe rm itido  re­
duc ir a menos de una cuarta parte la c i­
fra de los presos vascos antes de la pro­
mulgación de los decre tos en cuestión. No 
puede dejar de luchar por la am nistía y 
la libertad. No cabe a estas a ltu ras la re­
nuncia a la m ovilización popular. Y más

cuando lo que ahora queda sea quizás lo 
más d ifíc il.

Creo que los próxim os acontecim ientos 
van a dem ostrar que para quienes secun­
dan la m aniobra desm ovilizadora se ha he­
cho ya tarde.

San Sebastián, 20 de marzo.

M . C . A.

(1) C ontingente im portan te , al menos 
para nosotros. Que no in tenten ahora u ti­
lizar la libertad (?) de los que salen co­
mo d is tracc ión  para ocu lta r la situación 
de los que quedan.

(2) No queda en la actualidad líder po­
lít ico  en Euskadi, salvo de la derecha ex­
trem a, que no tenga incorporado a su vo­
cabulario  po lítico  la expresión Am nistía . 
No negamos que en cua lqu ier m itin  ce le­
brado hoy en Euskadi se haga la mención 
a la exigencia de la am nistía, en algún mo­
mento a lo  largo de todo su desarro llo . Pe­
ro esto no puede equipararse a lo que 
constituye  un acto público dedicado es­
pecia lm ente a la amnistía.

BANCO DE VASCPNiA
AL SERHCKD DE IA  ECONOVIIK REGIONAL 

EUSKKL HERRIKO EKONO/HIKREN ADE



Lo quG vi©nG d© Madrid ■» * • * viene de MadPr¡d
■Euskadi clam a por la amnistía. Tene­

mos razones para hacerlo. Q uiero ser bre­
ve y que las c ifras  hablen por sí solas. 
Lo ún ico  que tengo que añadir es que 
los vascos no adm itirem os ni reforma ni 
constituc ión alguna que nos d iscrim ine  y 
nos considere  raza aparte de aborígenes 
a extinguir. Las razones de tanta sangre 
y tantas desgracias desde hace 150 años, 
aunque todos las sabemos, es preciso re­
cordarlas una vez más:

— C onculcación de nuestros ina liena­
bles derechos a figu ra r en el conc ie rto  de 
las naciones;

— Intento de as im ilación forzosa con 
desprecio  de nuestra cu ltu ra  y d iscrim i­
nación legal hacia todo  lo concern iente 
a  nuestra personalidad, por parte de los 
estados español y francés.

Los datos ad juntos hablan por sí solos.

(Ver cuadro 1)
Ello s ign ifica  que todo habitante del País 

Vasco debía pasar por la cárcel 8h 08' 24" 
en d ic iem bre de 1973 para purgar las 
penas de pris ión de nuestros patriotas (a 
la muerte de Carrero B lanco ). Con me­
nos del 8 % de la población tota l las con­
denas en firm e o previstas suponían el 
68,4 %  de las de todo el estado. En 
1975 suponían un 70 % y en la actuali­
dad, tras la ap licac ión  de los tan cacarea­
dos indultos y amnistía, suponen casi el 
85 %  de las penas no am nistiadas. El 
índ ice de represión ind ica  que ésta era

22 veces más fuerte en Euskadi que en 
Castilla la Nueva - M adrid en 1973. No es 
preciso saber de m atem áticas para darse 
cuenta que la d iscrim inación sigue en v i­
gor.

Los datos del cuadro ad junto  corres­
ponden a d ic iem bre de 1973 y se refie­
ren naturalm ente a los pris ioneros po lí­
ticos. No se incluyen para nada los ex i­
liados ni los muertos en acciones vio len­
tas por las fuerzas del orden.

Tras el estado de excepción de 1975 y 
antes de la muerte de Txik i y Otaegi las 
c ifras aproxim adas eran las siguientes:

Total de años de prisión

Estado español 5.000 años de pris ión ..........  100
Euskadi Sur 3.500 años de p r is ió n ..........  70

IN D IC E DE REPRESION LEGAL EN EL ESTADO ESPAÑOL fuentes: docum entación CISE, París 1973)

CUADRO 1
País Castilla Castilla Galiza Anda­ Cana­ Valen­ Balea­ Media Estado

Vasco/ Astu­ la Nueva Cata­ Mur­ la Vieja lucía rias cia res regional español
Basque rias (M adrid ) lunya cia y León average Spanish
Country state

años de
c á rc e l/ 2.221 64 224,5 176,6 29,3 79,2 61 120 23 28 5 198,5 3.246.1
years of (68 .4% ) (6 ,9% ) (5 ,4% )
prison

poblac ión  (en 2.388 . 5.303 5.258
m iles 1970) 1.053 1.170 3.322 2.574 6.117 1.187 3.141 572 33.218
population (8 % ) (16 % ) (15 ,8% )
(thousands 70) •

horas de
cárce l por 9,14 0,53 0,37 0,29 0,21 0,20 0,20 0,17 0,16 0.07 0,07 0,85
h ab itan te /
prison
hours per
habitant

índice de
represión % % % % % % .% % % % °0
legal
M adrid  = 1 0 0
lega l re­
pression 2.196 143 100 79 59 56 56 46 45 21 20 231
rate

Horas de cárcel por habitante
—  Estado español 1,32 horas —> 1h 19' 12”
—  Euskadi 12,84 horas —» 12h 50' 24"
—  Estado español-Euskadi 0.42 horas -»  0h 25' 12"

Tras e l indu lto  y la  am nistía de Ju lio  1976 la s ituación actual aproxim adam ente es ésta:

CUADRO 2
Número Años Horas de cárce l por
de p ri­ % de % habitante

sioneros prisión
Euskadi Sur 150 75 1.100 84,6 4h 02' 24"
Resto estado 50 25 200 15.4 3' 25"
Estado español 200 100 1.300 100 20' 24"

Fuente: e laboración propia.

La evolución pues ha sido:
. CUADRO 3

XII. 1973 VIII. 1975 XI. 1976
Euskadi S u r/h . 8h 08’ 24" 12* 50' 24" 4h 02' 24"
Resto estado españo l/h . 17* 24" . 1h 19' 12” 3' 25"
Total estado españo l/h . 51’ 25‘ 12" 20' 24"

Fuente: e laboración propia.

Claramente queda refle jada nuestra s i­
tuación extraord inaria  y se com prende que 
nuestro país sea considerado com o el 
polvorín en potencia que puede echar por 
tie rra  todos los cá lcu los de la lóg ica  po­
lítica . La v io lencia  instituc ional debe ce­
sar reconociendo nuestra personalidad his­
tó rica  m ínim am ente con un Estatuto de Au­
tonomía.

Son c ifras para m editar unos y otros.
Beste egun arte.

XIGUTZ

A NUESTROS SUSCRIPTORES
Todos los m iércoles, en el prim er co­

rreo de la mañana se envían los ejem ­
plares a nuestros suscriptores. Rogamos 
que, ante los considerab les retrasos que 
se producen, a jenos com pletam ente a nues­
tra d is tribuc ión , u tilicen  el L ibro de Re­
clam aciones que en todas Jas centra les 
de Correos existen a d isposic ión del pú­
b lico . _____



CONTROVERTIDAS 
JUNTAS

M ICHEL UNZUETA: 
D UD O SO  CONTENIDO  

DEM OCRATICO

— Como todas las instituc iones huma­
nas, las Juntas Generales han ten ido as­
pectos positivos y negativos; momentos 
de esplendor y decadencia, pero creo que 
han sido siem pre la form a en la que el 
Pueblo Vasco ha querido organizar su l i ­
bertad. A lrededor de ellas se e je rc itó  un 
tipo  de soberanía. Sería necesario hacer 
un estudio com parativo de aquel tipo  de 
soberanía, dentro del mundo en el que las 
Juntas tuv ie ron  su esplendor, con lo que 
hoy es la configuración de los estados 
modernos en su form a actual. Aunque 
creo que incluso este concepto de Estado 
m oderno está entrando en decadencia.

Lo que es c ie rto , es que a lrededor de 
estas Juntas se e je rc itó  un tipo  de sobera­
nía y se desarro lló  un deseo de libertad, 
de es truc tu ra r la libertad. Pienso que este 
esp íritu  es vá lido  ahora como en todas 
las épocas. El Pueblo Vasco nunca ha o lv i­
dado sus Juntas Generales. Creo que esto 
es un hecho h is tó rico  que nadie se a tre ­
verá a negar.

— ¿Qué opinión le merece el que vuel­
va a hablarse hoy del tema de las Juntas 
Generales?

— Si se habla con honestidad y hay bue­
nas in tenciones al respecto, puede ser un 
p rim er paso para vo lver al sistem a fora l 
perdido, evidentem ente en contra de la 
voluntad del Pueblo Vasco. Pensando con­
cretam ente en estas d isposic iones que van 
a publicarse en el Boletín O fic ia l, proba­
blemente a corto  plazo, hay que tener en 
cuenta que se re fe rirán  a Vizcaya y Gui­
púzcoa, dejando a un lado un aspecto im ­
portante, como es el de las provincias de 
Alava y Navarra.

También hay que pensar en que si la 
imagen de la libertad ha calado tan hondo 
en nuestro  pueblo, ha sido porque se veía 
representado en las Juntas, bien por re­
presentantes elegidos por sufrag io  uni­
versal, o bien por Ayuntam ientos que a su 
vez habían s ido decid idos dem ocrática­
mente. Si se sigue esta línea, pienso que 
el in ten to  actual puede ser considerado 
bueno. Pero el país de hoy no es el de 
1876 y, además, las estructuras m unicipa­
les actuales dejan mucho que desear, sal­
vo contadas y hondas excepciones.

Si las Juntas entran en funcionam iento 
a p a rtir de las estructu ras m unicipales que 
hay ahora, es ev idente que no tendrán un 
gran contenido dem ocrático. El problema 
séría, quizás, menos im portante en G ui­
púzcoa, donde una gran parte de los A yun­
tam ientos, a pesar de sus orígenes, han 
conectado bastante bien con lo que el 
pueblo esperaba de e llos. En Vizcaya el 
problema sería mayor. A  pesar del pe li­
gro de la poca representa tiv idad democrá­

tica, soy de los que pienso que las pró ­
ximas C ortes serán, de hecho, cons titu ­
yentes, y por tan to  creo que sería p o s iti­
vo que ya para entonces las Juntas estu ­
vieran en marcha. A s í se evitaría  lo que 
sucedió en las C ortes constituyen tes de 
1931, en las que el problema vasco no en­
contró  el m om ento p rop ic io  para ser ex­
puesto. Si a ésto añadimos que aún las 
fuerzas de la oposición no han pactado de 
un modo concreto el n ive l de autonomía 
de las nacionalidades del Estado español, 
cosa que tal vez no hagan antes de las 
elecciones, el que las Juntas entren en 
funciones cuanto antes, p ienso que será 
todavía más positivo .

JUAN R AM O N  URQUIJO: 
NO DEJARLO EN M A N O S  

DE LAS CORTES

— La Sociedad Bascongada está plena­
mente a favor de una re integración fo ra l, y 
piensa que la puesta en marcha de unas 
Juntas Generales de base dem ocrática su­
pondría un gran paso para esta re integra­
ción. Sería a ltam ente pos itivo  el que las 
Juntas decidieran la com posición de las 
D iputaciones Forales. A  pesar de que las 
Juntas hoy no estuvieran compuestas de­
m ocráticam ente, creo que el que func io ­
naran, aunque fuera de modo provisional, 
hasta la e lección de o tras más auténticas, 
sería positivo . A sí no dejaríam os to ta lm en­
te el tema regional en manos de las Cor­
tes de M adrid, de las que en ninguna eta­
pa hemos ten ido satis facc ión sobre este 
hecho.

Si el decreto es fie l a la ponencia pre­
sentada de Gobernación, hay que aceptar 
la fórm ula  de mom ento. Lo que me pare­
ce to ta lm ente  anacrónico y fuera de lugar 
es el que nuestra D iputación, a estas a l­
turas, ponga todo su acento en conseguir 
un mero C oncierto  Económico. Las Juntas 
Generales llevarían a una reestructurac ión  
que cambiaría com pletam ente la imagen de 
nuestras diputaciones.

R AM O N  ZALLO: 
M A N IO B R A  PARA DESUNIR

— El decreto-ley para la restauración de 
las Juntas Generales de Guipúzcoa y V iz­
caya, es una maniobra destinada a d if ic u l­
ta r la unidad de las cuatro  regiones vas­
cas, a su s titu ir  el derecho de sufrag io  de 
todo el Pueblo Vasco para una Asamblea 
Constituyente  Vasca, y a o torgar a los al­
caldes un protagonism o inm erecido. Baste 
dec ir que fueron las d iputaciones franqu is­
tas quienes propusieron esta fórm ula.

JOSE LUIS ELCORO: 
M IN IM A  OPERATIVIDAD

¿Cuál era, en su opinión, la dimensión 
histórica de las Juntas Generales y cuál

Ante la «cesión» por parte del 
gobierno de Juntas Generales pa­
ra las provincias de Vizcaya y 
Guipúzcoa, hemos querido reco­
ger en un sondeo de urgencia 
las varias opiniones que el tema 
plantea hoy en Euskal Herria.

José Luis Elcoro

sería su valor en el contexto actual del 
País Vasco?

Las Juntas eran el órgano basado en el 
pueblo llano que perm itían a éste p a rtic i­
par en el Gobierno de la provincia, fijando 
las d irec trices  de la po lítica  o fic ia l, cen­
surando cuentas y gestiones, form ulando 
reglam entos e in tervin iendo — en d e fin it i­
va—  en un am plio  espectro de la vida de 
la D iputación y de la provincia.

A ctua lm ente, su va lor in trínseco  puede 
ser el m ismo, pero sus e fectos serían 
o tros. Las Juntas Generales, en su autén­
tica  expresión, no pueden ser articu ladas 
como ta les si el pueblo no ha partic ipado 
realm ente en la com posición de los ayun­
tam iento , ya que los m unic ip ios son el 
punto de arranque de las m ismas. Por otra 
parte, la actual s ituación de las d iputa­
ciones, lim itadas por el poder centra l en 
sus facultades decisorias, se traduciría  en 
una m ínima operativ idad de las Juntas 
Generales, desdibujando su imagen real.

¿Qué dirección debería seguir en el fu­
turo la reinstitucionalización del País *Vas- 
co?

El ob je tivo  inm ediato es la elaboración 
de un Estatuto de Autonom ía confecciona­
do por las Juntas Generales. Pero no éstas 
que ahora nos devuelven recortadas, sino 
por las próxim as que saldrían de la vo­
luntad popular. El ob je tivo  fina l, contem ­
plado a largo plazo sería una reagrupación



de las provincias vascas del sur y del 
norte para in tegrarse en una fu tu ra  Euro­
pa de las naciones.

En una situación autonómica ¿cuáles se­
rían las competencias vascas y cuáles las 
que corresponderían al poder central?

La de lim itac ión de las competencias es­
tá en función del Estatuto que se elabore; 
éste puede ser variable.

XABIER ARZALLUS: 
PEQUEÑA ETAPA

— No sé lo que se pretende encerrar ba­
jo  la etiqueta de «Juntas Generales», por­
que el contenido que se le dé no depende 
de nosotros. En sí, aunque fueran produc­

ía lucha po lítica  de este momento, aunque 
no tendrán una leg itim idad democrática.

— Supongamos que se convocaran elec­
ciones para decidir los representantes de 
cada municipio en las Juntas: ¿qué forma 
de representación sería la más adecuada?

— En este punto habría que renovar la 
form a trad ic iona l, esto es, la que desig­
naba un representante por m unicip io. Hoy 
no sería jus to  que A rrie ta  tuv ie ra  un re­
presentante, y Bilbao, también sólo uno. 
En épocas pasadas la fórm ula  era válida, 
porque había mayor equ ilib rio  que el que 
hay en la actualidad.

— ¿Qué atribuciones tendrían estas Jun­
tas Generales?

— Creo que hoy en día, para M artín  V illa 
y Suárez, las Juntas tendrían que jugar 
un papel de medios para la descentra liza­
ción adm in istra tiva , con algunas a tribuc io ­
nes fisca les y alguna levísim a sombra po­
lítica . A sí pues no tendrán el contenido 
po lítico  de las Juntas h istóricas. En mi 
opinión, habría que enmarcarlas en un con­
tex to  de restauración fora l, para recupe­
rar la soberanía y establecer, desde ésta, 
un régimen autónomo para las cuatro pro­
vincias. A s í es que en estos momentos, 
estamos en el in ic io  del comienzo y, aún 
así, en un mar de dudas.

— ¿Qué cabe hacer en esta situación?

— El que tenga va lor, puede hacer un 
acto de fe  en la buena in tención del Go­
bierno. Yo, hoy por hoy, no lo  haría. Creo 
que quieren trae r la estabilización po lítica  
al país, por el in te rés que esto tiene para 
ellos, pero pienso que no saben como ha­
cerlo. No conocen el problema, andan ta r­
de y con medios insu fic ien tes. Si, real­
mente, desean la so lución del problema, 
tienen que hablar abiertam ente con las 
fuerzas po líticas y conocer sus diversos 
puntos de v is ta . Considero to ta lm ente  ne­
cesario el llegar a una s ituación de au to ­
nomía po lítica  amplia, aquí y en todo  el 
Estado, para que haya una verdadera vida 
política.

Xabier Arzallus

to  de un planteam iento correcto , para no­
sotros se tra ta ría  sólo de una pequeña 
etapa. Lo que las Juntas Generales supo­
nen de estructura  po lítica  a nivel prov in­
cial está superado, ya que por nuestra 
parte hemos entrado ya en la fase de es­
truc tu ra  de un pueblo, por lo menos en lo 
que se re fie re  a su ve rtien te  sur. Si estas 
Juntas tuvieran un contenido po lítico  au­
tén tico, sería más fác il el hacerlas llegar 
a un régim en autonóm ico para todo el 
país. Pero hoy no parece que haya posi­
bilidad de que las Juntas tengan una com ­
posición dem ocrática, porque aunque te ó ­
ricam ente cualquiera podría ser elegido 
para representar al m un ic ip io  dentro de 
ellas, además de los a lcaldes y apodera­
dos o procuradores, no resu lta  claro que 
se ofrezca una posib ilidad a este res­
pecto.

De todos modos, el co n s titu ir las Juntas 
Generales a base de los alcaldes que ya 
existen, tendría la pequeña ventaja de l i­
quidar unas D iputaciones que yo no sé có­
mo ca lifica r. Ya no son ni marionetas. Se­
rían sustitu idas por o tras más válidas para Paco Letamendía

FRANCISCO LETAMENDIA, 
«ORTZI»:

YA NO SON VALIDAS

— No he ten ido tiem po de estud iar el 
asunto de las Juntas Generales desde un 
punto de v is ta  legal, pero lo que pienso 
de ellas es que ningún m iembro de las 
fuerzas dem ocráticas será tan miope co­
mo para agarrarse a un clavo ardiendo 
como es el de las Juntas. El desprestig io  
de estas es tal, que ya no son válidas.

— ¿Ni aunque estuvieran compuestas de­
mocráticamente?

— Ni s iqu iera  en este supuesto. Las re i­
vind icaciones del Estatuto de Autonomía, 
aun las más m ínimas, desbordan por com ­
p le to  las funciones de las Juntas. Sólo 
apoyarán las Juntas las fuerzas que duran­
te cuarenta años han estado vinculadas 
al réqim en fascista.

CUATRO GRANDES NOVEDADES DE

Enteriza. 116 
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A y e r  y h o y  d e l S o c ia lis m o

Enrico Berlinguer

LA
«C U E S T IO N

C O M U N IS T A »
Teoría y  práctica del 
nuevo com unism o.

El secretario general del 
Partido Comunista Ita­
liano desarrolla las bases 
teóricas y políticas del 
Eurocomunismo. mos­
trándonos su concreción 
práctica en todos los te­
rrenos de la lucha polí­
tica.

Andreu Nin

LOS
M O V IM IE N T O S

DE
E M A N C IP A C IO N

N A C IO N A L
El candente tem a de 
las nacionalidades
La más brillante sintesis 
marxista sobre la «cues­
tión nacional», escrita 
por uno de los más gran­
des pensadores socialis­
tas españoles.

León Trotsky

LA
R E V O LU C IO N

T R A IC IO N A D A
¿Q ué es y a dónde va
la Unión Sovié tica?
¿Por qué yenció Stalin? 
El líder socialista res­
ponde a todas estas pre­
guntas en su libro, in­
dispensable para com­
prender un debate aún 
no concluido. Versión 
castellana de L. Trotsky.

N .B u ja rin - Preobrazhenski

A B C  DEL 
C O M U N IS M O
La más com pleta  ex ­
posic ión  d e  los  princi­
pios d el com unism o. 
Manual de formación del 
partido bolchevique, re­
dactado por estos dos 
dirigentes según encar­
go  recibido por el propio 
lenin. Una sintesis bri­
llante de la herencia teó 
rica del marxismo y  las 
aportaciones del bolche­
vismo.

Libros distribuidos por:
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JUNTAS GENERALES
Un Real Decreto salido de un Con­

sejo de M in is tros del Presidente Suá- 
rez, «ha devuelto» a Vizcaya y Gui­
púzcoa sus Juntas Generales. A lguien 
de los que hoy ostentan aquí el po­
der las había pedido. Así, ya de en­
trada, y por eso, estas instituciones 
hoy nos huelen a vacías, a reliquias 
para colgar en las paredes.

En el intento de recuperación de 
nuestra H istoria, para encontrarnos a 
nosotros mismos, debemos de buscar 
en todo lo que nos ha sido privativo 
y nos ha ido dando carta de naturale­
za. Atrapar de nuestro pasado lo que 
nos sea útil o rechazarlo por caduco, 
es algo que debemos de decid ir noso­
tros, todos. Y para poder decid ir p ri­
mero hay que averiguar qué es.

Sin pretensiones de rigor histórico, 
buscando únicamente una aproxima­
ción al tema, hemos elaborado este 
pequeño esbozo, como vehículo de in­
troducción.

Origen

Como tantas otras cosas de la vida 
y costumbres vascas, se pierde en ho­
rizontes no localizados en el tiempo. 
Antes de las compilaciones de los fue­
ros existían los Fueros. Antes de las 
ordenanzas de Juntas existían las Jun­
tas.

En Alava, ¡as primeras referencias 
escritas, mencionan, las Juntas de la 
Cofradía de Arriaga. El cronista del 
pacto de incorporación de Alava a la 
corona de A lfonso XI. relata cómo los 
alaveses elegían Señor con libertad, 
y se reunían conforme a su fuero, uso 
y costumbre La Cofradía de Arriaga, 
en esa fecha, 1332, se disolvía. Doce 
años después, una Real Cédula de A l­
fonso XI regulaba nuevamente el fun­
cionamiento de las Juntas, respetan­
do la petic ión hecha por los alaveses.

En Vizcaya, las Juntas se han cele­
brado siempre «so el Arbol de Guerni­
ca» y aquí la leyenda y los via jeros 
han acumulado toda suerte de céba­
las. Los Fueros de Vizcaya, no reco­
gen facultades de las Juntas de Guer­
nica, escepto sobre tres puntos, que 
se refieren: 1° Al lugar del Arbol, 
donde el Señor debía jurar las liber­
tades, priv ileg ios, usos y costumbres 
de la tie rra  2.° Sólo en la Junta, se 
podría acordar la fundación de una 
nueva villa . 3.° Ante la Junta debía 
ser recibido el prestamentero. Todas 
las demás facultades, son de antiguo 
uso y costumbre.

En Guipúzcoa, las Juntas se cele­
braban con mucha frecuencia y en d is­
tin tas poblaciones, hasta el punto que 
originaba d ificu ltades y problemas a 
los que iban a acudir. El Fuero lo con­
signa. Se celebró una Junta en 1937, 
para evitar estas dispersiones y se

acordaron los puntos de reunión, a lte r­
nándose 18 poblaciones, d ivid idas en 
tres grupos de seis. En 1472, Enri­
que IV estableció el orden de a lte r­
nar las 18 poblaciones.

Constitución y organización 
interna

No es frecuente que el Fuero o tor­
gue atribuciones a las Juntas Genera­
les, ni que las reglamente. Hay algu­
na escepción en el Fuero de Guipúz­
coa y Alava. Se regulan prim ero por 
el uso y costum bre y posteriorm ente 
por Ordenanzas que emanan de Rea­
les Cédulas pero discutidas en Junta. 
Si son conforme a libertades, fuero, 
uso y costum bre, son aceptadas; pero 
si contienen contrafuero, viene el 
«obedecerse y no cumplirse». Un ejem­
plo está en las Ordenanzas de Chin­
chilla de 1489 para las Juntas de 
Guernica. Las guerras banderizas en­
tre  «gamboinos» y «oñecinos», agra- 
bado por el problema entre villas y 
tie rra  llana, hizo aceptar a los vizcaí­
nos tales Ordenanzas, u «obedecer­
las». Pero la situación se hizo tan com­
plicada y minó tan seriamente la li­
bertad de los pobladores de las villas 
para acudir a Junta, que se decidió 
una resolución. En la Junta de 1491, 
se tomó acuerdo de queja ante los 
Reyes C atólicos frente  al comporta­
m iento del Juez C ristóbal de Toro, 
que había mandado degollar sin las 
form alidades de derecho a tres viz­
caínos y maltratado a la m ujer de uno 
de ellos. El crimen del Juez, no lo era 
con arreglo a las Ordenanzas de Chin­
chilla, pero sí con arreglo a los fue­
ros y libertades de Vizcaya, Los Re­
yes accedieron a lo so lic itado por la 
Junta, destituyendo al Juez. La Junta 
actuó en otras muchas ocasiones al 
margen de la Ordenanza, convocando 
a los procuradores de las villas y tie ­
rra llana, asumiendo el c rite rio  hecho 
ley de «obedecerse y no cumplirse». 
Si las Ordenanzas, eran conforme a 
fuero, se cumplían.

Variaba el sistem a de representa­
ción en Juntas. En Guipúzcoa y Vizca­
ya, los procuradores representaban a 
las hermandades constitu idas por va­
rias poblaciones. En Vizcaya, los hom­
bres de la tie rra  llana constitu idos en 
merindades, elegían a sus procurado­
res; los de las v illas tuvieron sus d i­
ficu ltades en estar debidamente repre­
sentados, hasta 1630, en que ya desa­
parecida de hecho y de derecho la 
Ordenanza de Chinchilla, desaparecie­
ron las c lasificaciones de los pueblos,Casa de  Ju n ta s  de  G ue rn ica
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formándose una sola categoría con 
iguales derechos y obligaciones.

Las d is tin tas Ordenanzas, van regu­
lando con arreglo a uso, costum bre y 
fuero el período de reunión, que en 
Alava es dos veces al año, una en 
mayo en V itoria  y otra en noviembre 
en otro  lugar. En el sig lo XVII, se ha­
b ilitó , sala, armería y archivo en el 
convenio de San Francisco de V itoria, 
como lugar fijo  de Junta en la ciudad. 
Las Juntas eran ordinarias y ante la 
necesidad de hacerlas extraordinarias 
como sucede con frecuencia, se va 
regulando esto de modo que se crea 
una «junta particular» o «diputación 
en Alava; «Regimiento General en Viz­
caya», «Diputados de Junta en Guipúz­
coa». Estos «cuerpos» salidos de las 
Juntas son los que gobernarán entre 
Junta y Junta Ordinaria. A estos hom­
bres, se les exigen grandes cualida­
des y especialmente en Guipúzcoa 
hay un régimen de incom patibilidades 
durísim o. Ellos serán los encargados 
de convocar a Junta extraordinaria si 
hay asuntos graves que dilucidar.

Funciones

El títu lo  XXIX «De las apelaciones»
del Fuero Vizcaíno expresa claramen­
te que las Juntas no tenían poder ju ­
dic ia l, según apuntan los especialis­
tas. No podían pues ocuparse de nin­
gún asunto jud ic ia l ni contencioso.

En líneas generales y aún con va­
riaciones sign ifica tivas en Alava, Gui­
púzcoa y Vizcaya, las Juntas Genera­
les son las garantías de las libe rta ­
des, fueros, p riv ileg ios, usos y cos­
tum bres del pueblo, pues en reunión

legislativa en materia de Ordenanzas, 
que constituyeron las leyes de las pro­
vincias, cuya discusión y aprobación 
correspondía a la Junta. Aprobación 
de presupuestos, votación de acuer­
dos. Nombramiento en cada Junta de 
la comisión permanente de las m is­
mas. Todo esto, traducido a un len­
guaje de hoy y extrapolando las pecu­
liaridades y diferencias entre las Jun­
tas Generales de Alava, Guipúzcoa y 
Vizcaya.

La Constitución de Bayona de 1808, 
fue el estoque que heriría de muerte 
a estas instituciones. Las Leyes que 
seguirían después, acabaron d e fin iti­
vamente con ellas.

Las Cortes de Navarra

Una observación final ante el pa­
ra le lism o que el observador encuen­
tra, no ya sólo ante los juramentos del 
Rey, de la guarda, observancia de los 
fueros, leyes, ordenanzas, usos, cos­
tumbres etc., ante las Cortes. Las 
Cortes de Pamplona de 1514 pidiendo 
al Católico que las Reales Cédulas, 
dadas en agravio del reyno, fuesen 
«obedecidas y no cumplidas» y ese de­
recho de «sobrecarta», no está muy 
lejos de otros derechos semejantes de 
las Juntas Generales. Ejemplo: «Pase 
foral».

El derecho de sobrecarta perm itía a 
las Cortes reclamar de agravio ante 
una real Cédula y si mediante los trá ­
m ites previstos no se revocaba, po­
dían «negar el servicio». Este era un 
derecho de defensa de los fueros y 
leyes del Reyno.

OTIA

pueden y deben v ig ila r, examinar, v i­
sar, estudiar y contro lar todos los in­
formes y despachos que van y vienen 
al gobierno central, jueces y autorida­
des de todo tipo, por ver si contienen 
algo contrario a Fuero. La Junta debe 
em itir el «Pase foral» (en Alava), 
«Uso» (en Guipúzcoa), sin el cual no 
podía ejecutarse ninguna orden ema­
nada de autoridad extraña. Es la pre­
caución de la que disfrutaban, para 
poder evitar las intrusiones o desa­
fueros.

En otro orden de cosas, las Juntas 
Generales han desarrollado para mu­
chos autores estudiosos del tema el 
papel de parlamentos. Con un presi­
dente — el Corregidor—  sometido a 
la asamblea — los procuradores repre­
sentantes de Concejos. Anteiglesias, 
hermandades, villas o merindades, se­
gún el lugar y los tiem pos— . Con unos 
reglamentos — las Ordenanzas— . Con 
Cámaras — las d istin tas sedes que se 
van asentando a lo largo del tiem po— . 
Funcionamiento con período de sesio­
nes, previa convocatoria — automática 
por la disposición del Fuero— . Función

A n te ig le s ia  de Lezam a



QUE 
VENGAN
LOS
MIQUELETES

«La creación de este cuerpo 
tiene por objeto principal la vi­
gilancia y conservación de la 
tranquilidad y el orden público; 
la persecución de ladrones y 
malhechores; el resguardo y ad­
ministración de los arbitrios 
provinciales, así como facilitar 
todo el auxilio posible a las au­
toridades en el ejercicio de sus 
funciones y protección a los ha­
bitantes...».

Con estas palabras comienza 
el artículo primero del reglamen­
to policial vasco conocido por 
los Miqueletes, los célebres 
«Txapelgorris» que durante años 
disfrutaron de un singular pres­
tigio entre la población guipuz- 
coana, al igual que la Diputa­
ción Foral de la cual dependían. 
Los Miqueletes que dejaron de 
existir por obra del decreto de
23 de agosto de 1937 «a causa 
de su participación directa ai la­
do de los enemigos del Movi­
miento Nacional...».

Hace ya tiem po que, en Ma­
drid, Manuel María Escudero 
Rueda, procurador en Cortes 
por el te rc io  fam ilia r de Guipúz­
coa, propuso, entre otras medi­
das para la normalización del 
País Vasco, la restauración de 
los cuerpos de M iqueletes y M i­
ñones de (Vizcaya) para paliar 
el deterioro del orden ciudada­
no y ¡a creciente animadversión 
del pueblo hacia las Fuerzas de 
Orden Público de Franco.

M iq u e le te  o  " T x a p e lg o r r i"

PUNTO Y HORA.— ¿Dentro de qué mar­
co global propuso usted la recreación de 
los Miqueletes y Miñones?

MANUEL ESCUDERO.— Yo lo planteé en 
un contexto de medidas que habían de 
ser tomadas por el Gobierno incluso an­
tes de las elecciones. Ya en las d iscu­
siones de la Ley de Reforma P o lítica  d ije  
que las e lecciones m unicipales debían ce­
lebrarse antes de las generales ya que 
esta renovación de los ayuntam ientos con­
tribu iría  a la  representatividad y c red ib ili­
dad de las autoridades. En su defecto, 
le sugerí al m in istro de G obernación la 
creación de unas Gestoras que sustituye­
ran a los ayuntam ientos y d iputaciones. 
El 29 de d ic iem bre Martín V illa  me res­
pondió que esto era im posib le  ya que si

S o ld a d o  de los  te rc io s  vascos



" G u ía "  de N avarra

D o c u m e n ta c ió n  g rá fica  d e l l ib ro  de M a ría  E lena  de  A r iz m e n d i A m ie l "V a sco s  y  T ra je s "  
e d ita d o  p o r  la  C aja de  A h o rro s  M u n ic ip a l de  San Sebastián.

no eran representativas las actuales cor­
poraciones menos lo serían unas gestoras 
nombradas "a  dedo” . Yo seguí sostenien­
do la necesidad de d iso lver algunos ayun­
tam ientos y las d iputac iones y sustitu irlas 
por unas gestoras de tres, cuatro  o c inco 
m iembros creo que, buscando, pueden en­
contrarse unas personas que sean repre­
sentativas del sen tir popular. La principa l 
m isión de estas Gestoras sería la  de pre ­
pararse funciona lm ente para la autonomía 
del Pais Vasco; adecuando al personal y 
a los m ecanism os burocrá ticos para un 
Estatuto. Las tres gestoras de Guipúzcoa, 
Alava y Vizcaya, más la D iputación de Na­
varra form arían una D iputac ión General 
que recabaría para sí, entre muchas otras 
com petencias, la del orden púb lico . Ya 
d ije  c laram ente que esta función debería 
ser asum ida por los M iqueletes y M iñones 
Forales.

Para mí, estos cuerpos que rind ieron 
tan grandes servic ios de orden púb lico  y 
adm inistrativo, serían capaces de so luc io ­
nar una considerable parte del problema. 
En esta cris is  de autoridad que atravesa­
mos, pienso que estos cuerpos tendrían 
autoridad moral.

P. y H.— ¿Hasta dónde llegaría la susti­
tución de las actuales Fuerzas del Or­
den por los cuerpos forales?

M. E.— En un prim er momento, su la­
bor sería la del m antenim iento del orden 
en las zonas rura les m ientras que la Guar­
d ia C ivil se lim ita ría  a la  persecución de 
malhechores. De ahí se derivarían futuras 
funciones. En cuanto a las zonas urbanas 
— por su com ple jidad y sus d ife rencias 
con las rurales—  tendrían que segu ir las 
actuales fuerzas hasta que se determ ina­
ra de quién es el Orden Público.

S u b te n ie n te

antes y que podría recrearse este cuer­
po, que tenía más tareas que las pura­
mente represivas. Los M iqueletes eran un 
producto  de la Autonomía, y ésta puede 
volver a crearse.

Todo lo que ha sido de un tiempo 
puede volver a ser, con las naturales 
adaptaciones. La G uardia C ivil, en tiempos 
de las Guerras Carlistas gozada de consi­
deración; cuando se to rc ió  la cuestión 
fue con la conversión de este cuerpo en 
un mecanismo represivo. Los M iqueletes 
serían adm itidos por el pueblo com o lo 
sería la G uardia C iv il si volvieran a ser 
lo  que antes eran: un cuerpo no tem ido 
más que por los malhechores y enem i­
gos del orden.

No olvidem os que los M iqueletes y M i­
ñones nacieron de una “ filoso fía  de la 
fo ra lidad " que ha estado im pregnada de 
la defensa y el respeto al derecho hu­
mano.

p. y H.— ¿Cree usted que ios Miquele­
tes gozarían del respeto y 'e la considera­
ción que unas fuerzas policiales deberían 
disfrutar del pueblo al que sirven?

M. E.— Si antes eran queridos — y lo 
eran—  se debía a que entre sus funciones, 
y además de la puram ente po lic ia l, actua­
ban com o agentes de la  Caja de Ahorros 
Provincial, siendo una especie de conse­
jeros de las econom ías fam iliares. No hay 
que o lv idar que la D iputación de que de­
pendían los M iqueletes gozaba de un 
gran prestig io  entre la  población, era “ su” 
D iputación. Pero resulta que ahora esa 
D iputación puede volver a ser lo que era



Desde octubre, la casa ducal 

de Alba se encuentra en 

trám ites con trescientos 

agricu ltores navarros para 

desprenderse del Señorío 

de Baigorri (ve in tis ie te  mil 

robadas de cu ltivo , hierba y 

encinar) por una c ifra  no 

superior a los ciento veinte 

millones de pesetas.

Baigorri es colindante con 

siete pueblos de la Navarra 

media: Aberín, A lio, Morentin, 

Muniain, Larraga, Lerín 

y Oteiza. Hasta el 

despoblam iento de su caserío 

fue v illa  con concejo propio. 

Hoy todo el térm ino depende 

adm inistrativam ente de Oteiza.

U n  p u e b lo  co n  co n ce jo  p ro p io , a l despob larse  pasó a dep e n de r de  O te iza  (F o to  G anm a)

se vende un señorío
Nadie quiere hablar

«Desde que vivo aquí, y ya va 
para treinta y siete años, estoy 
oyendo que quieren vender esto»,
Marcelo, guarda del señorío, fue el 
ú ltim o en abandonarlo. Hace veinte 
años llegaron a habitar siete 
fam ilias las construcciones 
que en la actualidad se muestran 
prácticam ente en ruinas: 
el palacio y media docena de 
caserones que se asoman desde 
una colina al río A lio, divisándose 
al fondo la papelera y más hacia 
el sur en la lontananza, Lerín.
Junto a las viviendas de muros 
erosionados quedan vestig ios 
amurallados y restos de una iglesia 
de transición entre el románico 
y el gótico. Un poco más alejada, 
la venta que ardería en el año 75 
a consecuencia de una chispa 
eléctrica, desprendida 
durante la tormenta.

«Baigorri, quién te ha v is to  y 
quién te ve». Marcelo se muestra 
rem iso a la hora de hablar de los 
trám ites de compra. «Soy neutral», 
aunque deja en duda el que también 
esté él entre los compradores.
En Oteiza los agricultores también 
se mostraban recelosos ante el tema: 
«las cosas están bien como están» 
y existía el tem or de que alguien 
se in te rfirie ra . Ni siquiera el 
Ayuntam iento, «los agricultores
lo llevan directam ente con el 
adm inistrador de la duquesa de Alba».

Cinco siglos de historia

La h istoria  de estas tie rras se 
remonta al sig lo XV. En 1425 
Carlos II otorgó el condado de Lerín 
a su hija doña Juana, casada 
con Luis Beaumont. Tras la anexión 
de Navarra a la Corona de Castilla 
el títu lo  y las propiedades pasarían

a manos del Duque de Alba, 
protagonista, con los e jércitos 
castellanos, de la anexión del viejo 
reino. Desde entonces todo es 
propiedad de la casa de Alba 
y los intentos de compra baldíos. 
Cuentan que en el prim er terc io

R estos de  u na  iglesia de  tra n s ic ió n
e n tre  el ro m á n ic o  y  el g ó tic o . (F o to  G anm a)



Ei P a lac io  (F o to G a n m a )

de este s ig lo  el Ayuntam iento 
de Oteiza in ic ió  las gestiones 
de compra, pero el duque se negó 
a ello alegando que no estaba 
dispuesto a desprenderse de la 
única gota navarra que poseía. 
Aunque el dato no está verificado 
al parecer el duque, que ocupaba 
algún m in isterio , estuvo a punto de 
abrir expediente a Martínez 
de Irujo, diputado en Cortes, 
pensando que se le querían arrebatar 
las tie rras. Sin embargo años 
después, cuando la reforma 
agraria republicana, el duque pudo 
arrepentirse de no haber realizado 
la operación. De todas formas 
hasta hoy no habían cuajado los 
contactos. A raíz de las ofertas 
llegadas ante la casa ducal, ésta 
decidió proponer a los arrendatarios 
la prioridad en la compra.

Las negociaciones 
van despacio

El señorío tiene una extensión de 
ve in tis ie te  mil robadas — unas dos 
m il quinientas hectáreas— 
de las que se cultivan d ieciseis mil

por el sistema de añu y vez, 
existen siete cabañas para ganado 
lanar y, todo él, es coto de caza 
partícu la- del que son socios

varios industria les pamploneses.
El arrendamiento de las tierras 
ha ido pasando de padres a hijos 
y la cuantía de la renta es baja 
(alrededor de tre in ta  pesetas 
por robada), aunque el adm inistrador 
no la quiso hacer pública.
Si las negociaciones no van más 
deprisa se debe a los problemas 
que supone aunar trescientas 
opiniones: los intereses de los 
agricu ltores, las de los ganaderos 
y las de los cazadores 
que también tienen su opción 
de compra. Los arrendamientos 
son d iferentes, unos tienen más 
tie rra  que otros, y existe el 
problema de que las manchas 
de encinas desaparezcan para 
ro turar nuevas tie rras, en el caso 
que así lo decidan los nuevos 
propietarios. De todas formas 
la Diputación tendrá que ve lar porque 
no desaparezca uno de los pocos 
encinares potentes que todavía 
perviven en esa zona de Navarra.

Ruinas desde in ilio tempore (Foto Ganma)
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J. M. SATRUSTEGI

HAUTESKUNDEAK
ATORREN eka inaren  e rd i a ide ra , ham ekan e ta  ham abian, 

nosk i, hau teskundeak  ¡zango om en d itu g u . A s te  San­
t i i ondo rean  de ia  e g ite k o ta n  d ira . Egun haue tan  eman- 
dako be rr ia , de ia re n  de ia  izan d e la  esan genezake; 

z u rru m u rru  Iuzearen  azken m uga. H as ie ra .

Eta zer dira hauteskundeak? Hitz ho- 
rrekin fede gutxi dugu euskaldunok; 
fede gutxi eta ixtropenik batere.

Aurpegi bi ditu guretzat txartelen 
jokuak: hor nunbait egiten delakoaren 
entzutea, eta geure begiz hemen iku- 
sia. Biak bi dira, noski, eta besterik 
ikusi arte hor dira gure kezkak.

Ipar aldeku gure anaiek badakite ho­
rren berri. 'Botzak' behar beharrezko 
jostagailuak dituzte herritan. 'Mera' 
edo herriko alkate izateko ere txarte- 
lak behar! Zer esanik ez kontseilari, 
deputatu eta m in istrora heltzeko. Ozto- 
po bat bakarra ikusten d iot: geuk auke- 
ratu baldin badugu, bere aurka hitz 
egiteko eskubidea kentzen digu. Eta 
agintarietaz gaizki hitz eg ite rik  ez ba- 
dago zertaz mintzatuko dira herri txi- 
kietan?

Gure aldean ez da hala. Izen trake- 
tsa bazuen ere Referendum', izan d i­
tugu behin edo beste geure hautes­
kundeak. Hainbeste urtez begi bela- 
rr ie ta tik  sartua diguten hitza kenduta, 
beste guzia oso erraza da: eginik da- 
to r frab ikatik. A lkate berria nor den 
makilarekin ikustean jakiten du he- 
rriak. Hara lana kendurik, età bere aita 
età ama gaixoarengandik hasita trapu 
zikin guziak ateratzen hasteko aitzakia. 
Ez dago han inor aspertzerik. Baina, 
honek ere badu bere alderdi txarra: ez 
duela bere gogoz inork alkate izan na- 
hi. Egunen bat etorriko da agintari fa l­
tan herri tx ik ie tako mihiak is ildu be- 
harko dutena.

Horregatik izango da orai gauzak al- 
datu nahian dabiltzena.

GURE EGOERA

Gurdi astuna da, nunbait, hauteskun- 
de hauena. Garai bateko idi gurdi na- 
giak datozkit gogora. Lehenbiziko aldiz 
aipatzen d irenetik  egin bitartean epe 
luze bat izan ohi da. Ez dakidana zera 
da, idiak uztartzen, ala gurd itik  tiraka 
joaten den denbora.

A ld i hontako epe guziak motz aski 
gertatu dira euskaldunontzat. Ganaua 
sakabanaturik dabil, uztarria egiten ere 
ez gara hasi, nundik bilduko dugu gu­

re herria aurrera ateratzeko indarra? 
Geure artean hautsirik, m utur joka ibi-
li garen denboran, beti bezala, zapal- 
du gaitu beste norbaiten gurdiak.

Ez da harritzekoa, beste a ldetik. Gel- 
d irik  egonaren egonez, tx irr ikak  gogor- 
tu rik  dauzka gure gurdiak, età ezin da 
h igitu; itzainak nun diren ez jakin, uz- 
tarpekoak hezi behar... Dena egin ga- 
be. Gaurkoz, Euskal Herria, zezen pla- 
za bezala ikusten dut; pianta oneko 
eraginez daramagu festa, baina banan 
banako borrokan odolaztatuz baztarrak. 
Ez dut uste hori den bidè jatorrena.

Abertzale guziak beste edozein kez- 
ka, ezberdintasun età arantza geure 
artean gero berdintzeko utzita  elkartu 
bagina, hautezkunde hauetan euskal 
gurdia kementsu età abiada bizkorrez 
agertuko zen munduaren aurrean. Ez 
da hala gertatu età gure aurrelariek 
heuren pentsabide berezia aurrera ate- 
ratzea lehenago ikusten dute, herri- 
aren etorkizuna baino, etsai guzien txa- 
lo età algarakin. Euskaldunon indar 
pixkak batu età zuzenduko dituen gizo- 
nik ez da sortu, nunbait.

Asko eskatzea ote da gure aurre- 
koek heuren bizitzan oso sarturik  zera- 
maten jakintza sakona gaurko egoera 
negargarrian ere baliatzea? «Etxeko 
sua, etxeko hautsarekin esta li behar 
da» esaten zuten haiek. Noiz ikasiko 
dugu geure arteko is tiluak sukalde zo- 
koan konpontzen? Zergatik »bili behar 
dugu barregarri munduaren aurrean?

Ez dakit zenbat talde po litiko  dugun 
gure alor txikian, ez bait naiz maila 
horretan lanean ari; baina, harri età 
zur eginik gelditzen naiz eragile asko- 
ren ikusmolde itx ia  età setatsua iku- 
sita. Beste etsai asko delarik gure piz- 
kundean, abertzale mailan ari dira heu­
ren indar guziak erretzen.

Esango nuke, askotan, ez ote ditu- 
gun otsoak ardi larruz jantzita, gure 
talde politikoak bultzatzen dituzten bo- 
rrokalari asko. Ama euskalduna duen 
Fragak esan zuen behin Espainian etze- 
goela herria lde baztartuen iskanbilarik. 
Izatekotan ere, katalanak; età katala- 
nen arazoa merkatalgo mailan diru 
kontua zela. Euskaldunen hotsak anaia 
arteko iskanbilak zirela, età geurok 
konponduko ginela inor sartu gabe el- 
kar hitzen joateko. Apropos hasita ere

ez genion jaun horri hobeki arrazoirik 
emango. Behin età berriz harri berean 
oztopo egiten dugu.

ZENTZUA

A ld i hontarako berandu baldin baga- 
biltz ere, hasi gaitezen noizbait zen- 
tzuz jokatzen. Ez dugu ahuntza baino 
lehen joale beharrik. Egin dezagun le- 
henik etxea eta ikusiko dugu gero go- 
rriz behar ditugun margotu ateak, ala 
zuriz. Oso zaila, nunbait, hain ikuspegi 
argia ikustea.

Eta zer esan, etxea behar dugunik 
ere ikusi nahi ez dutenik bagenu? Iku- 
rriña lortu dulako oso poxik daude ba- 
tzuren batzu. Egundoko garaipena lo r­
tu dugula usté dute. Am nistía dugu 
orai une hontako helburu nagusia. Sen- 
tipenez gauza polita izan da ikurriña- 
ren baimena lortzea; behar beharrez- 
koa dugu amnistía. Hau ezin da ukatu. 
Gure jokabidea, halare, luzapenerako 
egokia gertatu da. N ik esango nuke. 
oso ongi e to rri zaiela agintarie i gil- 
tzapetuak banan banakan ateratzen 
joatea, begitako tin tinak gorriduraren- 
tzat botatzen diren bezala, bitartean 
autonomía bezalako gai sakonak ukitu 
ez ditzagun. Luzapenarekin beste isti- 
lu gogorrago asko baztertu dute.

Jakin nahi nuke zenbat ta lde po liti- 
koen agirietan dagoen lehenbiziko hel­
buru eta baldintza nagusi bezala gure 
herriaren autonomía. Hori da, hain zu- 
zen ere, katalanek daramaten borroka- 
ren, eta lortu duten guziaren estalki 
zabala. Horren inguruan beste eskabi- 
de guziak.

Hauteskundeak badatoz, nahiz ez 
duten guretzat gehiegi eskainiko. Orai 
arte, zer aukeratzen genuen jakin ga­
be ematen genuen txarte la, gauza gu­
ziak berdin jarra itzeko gero. Referen­
dum izena kendurik, hautezkunde he- 
rriko iak izan behar omen ditugu dato- 
zenok. Eta nork esango digu zer be­
har dugun aukeratu? Itsu-mutua eta 
ikusten ez duena, biak eikarren antze- 
koak.

J. M. S.



E L  C U R A  
□ E  S O C O A

Con la boina encasquetada y 
el aire más bien desaliñado, el 
cura de pueblo que tenemos en­
frente habla y acciona, habla y 
acciona sin tasa. De vez en 
cuando se carcajea de sus pro­
pias ocurrencias en las que mez­
cla picardía e ingenuidad como 
buen hijo de campesinos.

El m ismo construyó con sus 
manos la parroquia, su parro­
quia. Antes de que esto ocurrie ­
ra había ejercido sucesivamente 
de camarero, enfermero, camine­
ro, resistente — en la resistencia 
vasca y en la francesa—  y un 
etcétera que se d istribuye por 
los sesenta y dos años de su v i­
da. Ahora bien, por encima o por 
debajo de todo hay un cura de 
pueblo.

Hay un cura que ha escrito  un 
centenar de obras de teatro  en 
euskera que es miembro de Eus- 
kaltzaindia, que tem poralmente 
ha trabajado en radio, cooperan­
do con sindicatos y partidos, 
fundando Anai Artea y otro etcé­
tera que puede inclu ir su papel 
en el secuestro del cónsul Beihl 
allá por el año 70.

Este cura cree principalmente 
en Dios y su experiencia. Por eso 
trata de llevar el Evangelio a la 
práctica el mensaje cristiano ya 
que la práctica es lo importante 
para él. Es decididamente anti­
comunista porque conoció en la 
práctica el m ovim iento comunis­
ta checoslovaco. Ante eso los 
libros pierden toda su fuerza.

Este cura se llama Piera Lar- 
zábal. Es el cura de Socoa.



P. y .H .— Vamos a Hablar con el Padre 
Larzábal sin ninguna intención previa. Des­
pués de resumir a grandes rasgos los 62 
años de su vida, comenzamos con su tea­
tro.

L.— Aunque en tea tro  he hecho p rác ti­
camente de todo — pastora l, moderno, c lá ­
sico—  en m is obras predom ina un estilo  
social. En este es tilo  he em prendido la 
defensa de los déb iles a base de revisar 
la h is to ria  vasca y actualizarla . Haciendo 
hablar a todas esas gentes he querido 
rehab ilita r a todos aquellos m altratados 
por los grandes de la época.

Después en los ú ltim os años, me he 
orientado hacia los temas abertzales He 
querido ser un autor com prom etido. Ha 
habido quien me ha dicho por qué no es­
cribía de o tras cosas. Por supuesto que 
tenía ganas de toca r o tros asuntos, pero 
pienso que actualm ente es un deber del 
autor tom ar parte en la lucha popular y 
exponer los problem as que sufren las 
gentes que lo  protagonizan y exp licar el 
sentido de su lucha.

TODO EL M U N D O  ES VIOLENTO
P. y H.— ¿Esa defensa de los débiles de 

que hablaba nace de su cristianismo?
L — Evidentem ente. La vida es muy s im ­

ple, aunque hay gente que se com plica la 
existencia. Yo soy cris tiano  y además cu 
ra y m edito  el Evangelio. Nunca he visto  
en él, que C ris to  haya tomado la defensa 
de los fue rtes  y de los poderosos, sino 
la de los débiles. El hizo esto en su s i­
tuación h is tó rica  y yo lo he hecho en la 
situación actual con los problem as actua­
les. Con m is pecados, con m is pobres me­
dios, claro.

Cuando viene gente que cruza la fron ­
tera no re flex iono , cuando los persiguen 
ellos se de fienden..., a m í si me pe rs i­
guen, si me quieren m atar me defiendo. 
No me dedico a atacar inú tilm ente  a la 
gente.

En la guerra era parecido. En Francia 
no fue como en España, si no que se mo­
vilizó  a los curas, sin hacer d is tinc iones 
cura por cura. Se nos decía: «Usted es­
tá armado. O Ud. mata o le matan».

P. y H.— ¿Cómo se puede conjugar la 
violencia con los principios cristianos?

L.— En este tema hay un punto de par­
tida fa lso  y como el punto de partida es 
falso todo el res to  es fa lso. Este punto 
de partida estriba  en dec ir que hay gen­
tes v io lentas y gentes pacíficas. Pero no. 
Todo el mundo — es ley de vida—  es v io­
lento.

La vio lencia  subyace, está inscrita  en 
la naturaleza, aunque eso sí hay d ife ren ­
tes vio lencias. Está la v io lencia  de los que 
defienden sus bienes y para ello  pagan 
a los policías, pagan una jus tic ia . Ellos 
m ismos no practican la v io lencia  sino que 
pagan a otros.

La vio lencia  está tam bién en las nacio­
nes que tienen un e jé rc ito . La vio lencia 
en todos los casos está en la vida. Cuan­
do ponen en pe lig ro  la vida de uno, se 
defiende en legítim a defensa, porque al 
que le atacan y no se defiende, ese no 
existe.

Lo que hay que ver es si nosotros ata­
camos o si hay gente que viene a nues­
tra casa y nos ataca. Si ocurre esto ú lt i­
mo actuamos en leg ítim a defensa, lo cual 
es de derecho natural.

Entre nosotros hay gente que no pue­
den e leg ir a quienes les mandan. En 
cuanto quieren hacer algo tienen enfren­
te la v io lencia  del que manda. ¿Qué tie ­
nen que hacer? Hay dos soluciones. O que

se instaure la democracia o someterse, 
¿pero es digno del hombre ser esclavo? 
¿Ouiéu es el vio lento? ¿Cuál es la cau­
sa p rim e ra '' I n este tema hay una casuís­
tica  jesu ítica  id iota, cuando se dice han 
matado a tal o a tal. Nu matan por el ma­
tar, hay toda une serie de cosas que lo 
explican.

A menos que se sea id io ta  o loco, na­
die emplea la vio lencia gratu ita , pero la 
v io lencia  para la defensa del ser propio
o de la dignidad del hombre, esta v io len­
cia es ob ligatoria .

CON SECRETOS A LA TUM BA
P. y H.— El discurso del padre Larzábal 

es desordenado, reiterativo, apasionado, 
tremendamente expresivo. Habla un fran­
cés endiablado, lleno de interjecciones que 
se hace difícil para la comprensión del 
castellano parlante.

Nuestra conversación vuelve a los tiem­
pos de la Resistencia, época difícil, arries­
gada en que los nombres y las historias 
se entremezclan como en un ajedrez alo­
cado. Uno de los nombres que se me ha 
citado antes de venir a hablar con el cura 
de Socoa es Chaban-Delmas.

L.— ¿Chaban-Delmas? Quizás no habría 
que hablar demasiado de m is am istades..., 
en cualquier caso tampoco era una am is­
tad. Tuve bastantes contactos con él, pero 
es que uno necesita un poco de todo 
el mundo en la Resistencia. He tenido 
contactos con él, como los he ten ido con 
o tras muchas personas.

Hay otras cosas muy im portantes en la 
Resistencia, pero la más im portante es 
el secreto. Sí, un tanto por c ien to  muy e le­
vado de los hombres de la resistencia 
han caído porque han hablado demasiado.

P. y H.— ¿Hay que seguir manteniéndo­
lo?

L.— Todavía debe de m antenerse por­
que todavía estamos en la Resistencia. 
Además hay otra cosa. Tanto los hechos 
ocurridos en la Resistencia francesa co­
mo en la Resistencia vasca, atañen a per­
sonas que hoy todavía viven. Si todo se 
sabe... ¿qué les puede ocu rrir a esas per­
sonas? No, no. Hay secre tos que yo lleva­
ré conm igo a la tumba.

P. y H.—¿El asunto Beihl forma parte 
de su secreto?

L.— Sí. Es una parte de él. Hay muchas 
cosas que se dirán más tarde.

P. y H.— Pero el asunto Beihl..
L.— M ire , hay cosas que se dirán más 

tarde. Es una cuestión  demasiada larga y 
ha sido tratada bastantes veces. Enton­
ces, cuando ocu rrió  nadie sabía nada. To­
do el mundo tenía que pasar por aquí. 
Se me hacían diez o quince entrevistas 
por día. Hablé en doce te lev is iones, en 
un centenar de em isoras de radio, pero 
cuando estaba con los period is tas les de­
cía cosas sin im portancia.

P. y H.— Uno se queda con la boca he­
cha agua ante lo que pudiera decir este 
hombre ante aquel asunto que dio la vuel­
ta al mundo y del que todavía se podrán 
y se deberán escribir muchas. Pero la ra­
zón del silencio y de la seguridad de las 
personas se impone. Insistir ante el cura 
de Socoa parece inútil.

Del secuestro del Sr. Beihl hace ya sie­
te años. Sin embargo el Padre Larzábal tu­
vo relaciones con los exiliados de ETA 
desde que estos empezaron a llegar hu­
yendo de la policía española en los pri­
meros años sesenta.

— ¿Constituyó para usted una sorpresa 
eso que Monzón llama el «segundo esta­
llido del nacionalismo vasco» a partir de 
la aparición de ETA?

L.— Realmente no me he planteado la 
pregunta, en realidad. Yo acepto a la gen­
te  como es.

Comencé conociendo a los fundadores 
de ETA por los años sesenta. Eran los 
inventores del m ovim iento  por decirlo  
así.

En los p rim eros años, los pequeños nú­
cleos que venían aquí eran gentes casi 
todos de un c ie rto  n ivel in te lec tua l y que 
al m ismo tiem po que teó ricos de lo que 
querían hacer, eran los protagonistas, los 
encargados de llevar a cabo pequeños 
atentados, recoger armas, etc. Todo con 
muy pocos m edios, puesto que no tenían 
super-estructura . Hacían lo que podían. 
Era una especie de rebe lión contra el 
PNV que hasta entonces los había u t i l i­
zado para poner banderas y carte les, pa­
ra preparar los Aberri-Eguna. Eran gente 
que querían encontrar su lugar en el sol 
y se les había u tilizado como peones. Ya 
entonces la policía los cogía, los apresa­
ba y los torturaba. Fue entonces cuan­
do d ije ron  que no iban más allá y que 
iban a hacer su partido . El fondo de su 
idea era abertzale, azertzalism o puro.



LA «EPOCA CLERICAL» DE ETA
Esto dura hasta 1967. De 1967 a 1972 

hay una época te rr ib le , es la llamada épo­
ca c le rica l. Los sem inarios se vacían un 
poco por todas partes y los curas llegan 
aquí. Lo que me chocaba con respecto a 
los an terio res era que todos e llos — más 
numerosos que los precedentes—  estaban 
llenos de teorías. En las reuniones que 
tenían para cambiar ideas reñían como 
ladrones entre ellos. Había len in istas, 
troskystas, m aoístas..., en el fondo d is­
cutían y peleaban pero no llevaban a ca­
bo ninguna acción concreta. No se arma­
ban, d iscutían, querían revolucionar el 
mundo, pero apenas hablaban de abertza- 
lism o, eso para e llos era muy mezquino, 
muy pequeño. Estos curas querían al m is­
mo tiem po, cam biar la ig lesia. Se casa­
ron varios, querían dec ir la m isa de pai­
sano; los m atrim onios los hacían en una 
sala sin arreg lar fuera de todos los cá­
nones habituales, vivían más o menos en 
prom iscu idad ... eso no podía durar prin ­
cipa lm ente en el aspecto moral.

En el plano pos itivo  evidentem ente se 
conducían con ardor, con fe rvor, querían 
hacer cosas, tenían necesidad del absolu­
to, pero no lo encontraban. Eran todos 
obreris tas , pero casi ninguno sabía qué 
era un obrero, eran in te lectua les y sobre 
todo tenían una idea libresca de las co­
sas. No estaban en la realidad. ¿A dón­
de iban? ¿Qué querían hacer? Yo no le 
veía en absoluto.

P. y H.— ¿Le decepcionaron?
L.— Tuve muchas d iscusiones con ellos. 

Con unos me enfadé... fue un período d i­
fíc il.  Luego unos marcharon a París, o tros 
a Bruselas y todos estudiaron a llí las m is­
mas cosas, C iencias Político-Económicas, 
Sociología. Todo era lib resco en ellos, 
aunque sabían mucho sobre d is tin tos  te ­
mas.

En 1968 se d ividen. Los hay que aban­
donan com pletam ente el abertza lism o y 
se integran en un partido in tem aciona lis ­
ta. Toman contacto con los chinos, con 
los rusos. Inmediatamente después ocu­
rre el asunto Beihl que es llevado a ca­
bo por un grupo de abertzales puros. Hay 
un en frentam iento  entre los p rim eros y 
estos abertzales duros.

De 1972 hasta hoy son los abertzales 
quienes dominan prácticam ente todo el 
tiem po. En este período hay una separa­
ción, no una escisión, en m ilita res  y po­
lítico  m ilita res . Los m ilita res  quieren lu­
char por la liberación, pero su intención 
no va más allá. Los po lítico  m ilita res  que­
rían continuar más allá y hacer líderes 
po líticos de sus hombres. Es algo pare­
cido a lo que ocurrió  en Francia después 
de la guerra con los socia lis tas y comu­
nistas. Estos ú ltim os  qu is ieron dar un

putch sin éx ito  afortunadam ente. Los po­
líticos  m ilita res  piensan crear un partido 
e in ten ta r esto. ¿Cuáles son sus pos ib ili­
dades? No lo sé.

LOS JOVENES SE EQUIVOCAN  
DF. REVOLUCION

Lo que me llama la atención hoy es 
que el grueso del pueblo es abertzale y 
quieren que en las cuatro provincias, que 
haya un c ie rto  socia lism o, una m ejora de 
las condiciones de vida, algo así. Lo que 
me inquieta, es el de las gentes que cu l­
tivan el aspecto social y no están de 
acuerdo. Hay quienes se inclinan al co­
m unism o como LAIA, o tros m uchos más 
socializantes como LAB, tam bién está 
EHAS, además la nueva aportación del car­
lism o, del nacionalism o vasco y de ESB. 
Todas estas co rrien tes que tienen ideas 
sociales más a la derecha que el KAS 
que llega hasta el dem ocristian ism o. Se 
ve la parte abertzale, pero en el aspecto 
socia l es un lío, eso es lo que me inquie­
ta. Yo se lo digo a los jóvenes muy a 
menudo, pero es como predicar en el de­
s ie rto . Creo que los jóvenes tienen ca­
beza revolucionaria  pero se equivocan de 
revolución.

¿UN PEQUEÑO BURGUES?
Los teóricos que leo de Laia o grupos 

parecidos, emplean los té rm inos que es­
cuchaba cuando era niño «los p ro le ta rios  
que se levantan contra  la burguesía y la 
pequeña burguesía, las cosas que hay 
que socia lizar, estatalizar», son vie jas 
teorías que he oído hace mucho. Sin em­
bargo en Checoslovaquia donde he esta­
do y en Rusia por lo que tengo enten­
dido, no han hecho más que poner arriba 
a los que estaban debajo y hay una nue­
va clase que aplasta, que tiene en sus 
manos la jus tic ia , el e jé rc ito  y todo. No 
han resue lto  el verdadero problem a. La 
verdadera revolución es poner el capital 
y el trabajo en las m ismas manos y eso 
existe  entre nosotros. Los vascos lo han 
pensado y eso está en las cooperativas 
de Mondragón. A  p a rtir de ahí, será pre­
ciso  llegar a crear un tipo  de hombre que 
partic ipe  en las responsabilidades, en su 
ti abajo, en su casa por todas partes, allí 
donde se encuentre. Además tiene  que 
realizarse una leg is lación ta l que se ocu­
pe de que como vasco tenga cada cual 
su libertad de vasco y por tanto  de abc¡ 
tzale, y que allí donde trabaje llegue a 
ser p rop ie ta rio  del d inero  y del trabaja. 
Esto no es una cosa utópica. Los vascos 
lo han hecho ya. Hoy no hay aquí masa 
p ro le ta ria  porque ¿qué son los pobres, 
los verdaderos pobres? Son aquellos que 
no tienen nada. Aquí sí que hay gente, 
que tienen menos cosas que o tra , eso 
es una desigualdad que hay que so luc io ­
nar.

Hay otra cosa además. Hay muchos h i­
jos de campesinos que trabajarían a gus­
to  como obreros, puesto estos son mu­
cho más y trabajan menos. M uchos h ijos 
de com erciantes tam bién lo querrían. Esos 
dos clanes, los ricos y los pobres, los 
obreros y los grandes burgueses no es 
una realidad exacta.

En el mundo campesino tenem os no po­
cas Cooperativas, hay pequeñas em pre­
sas que hay que cooperativ izar. llevar los 
traba jos y la mecanización conjuntam en­
te . Esto no ha sido inventado por los ru­
sas, sino por los vascos poco a poco. 
Lo que en o tro  tiem po era caridad hoy 
queda legalizado. Lo m ismo ocurre con

los pequeños com ercios que corren el 
riesgo de ser aplastado por los grandes 
almacenes. ¿Por qué no se unen todos 
ellos?

He llegado a esta conclusión. Hay una 
verdadera revolución, un cambio profun­
do que puede hacer del País Vasco un 
estado-piloto quizás para todo Europa. Es­
tas son quizás las únicas cooperativas 
que han ten ido éx ito  en el mundo, las 
únicas que han partido  de la base y que 
se han colocado en un plano com petitivo  
a n ive l in ternacional.

Cuando hablo de todo esto hay quien 
me llama pequeño burgués. Yo todo lo 
que poseo son tres  m etros cuadrados pa­
ra el día en que me en tie rren . He v iv ido 
pobre y soy pobre y la pobreza la he es­
cogido.

Cuando vine aquí no había ig lesia. Du­
rante s ie te  años viví en un garage, m ien­
tras trabajaba como peón para poder cons­
tru ir  esta ig lesia, ya que el obispado no 
me pagó ni un céntim o. A ntes hice o tros 
trabajos como cam inero en Leipzig, asi­
m ism o he trabajado la madera, pero sigue 
habiendo gente que habla de cosas que 
no ha viv ido. Una cosa es el esp íritu  obre­
ro y otra el esp íritu  obreris ta . Estoy se­
guro que si se im plantara el s is tem a que 
yo vi en Checoslovaquia, los p rim eros en 
relevarse serían los obreros porque ese 
estado nos llevaría a la m iseria . Un País 
Vasco com unista con los vecinos no co­
m unistas no tendría m edio de vida por­
que todas las fron te ras estarían cerradas. 
Hay que darse cuenta que estamos en una 
sociedad de consumo, no en una socie­
dad de m iseria .

EL GRAN LIBRO DE LA V IDA

P. y H.— Observo que el Padre Larzábal 
ha saltado en su largo discurso de ETA, 
al comunismo, al cooperativismo, la teo­
ría, la práctica. Quizás exista en el Padre 
Larzábal una idea que identifica el comu­
nismo con los slogans, las formadas du­
das. El sistema cooperativa — se le adi­
vinan las raíces campesinas—  le entusias­
ma, le parece algo práctico, y lo práctico, 
lo vivido, lo experimentado es lo que 
cuenta para él.

L.— Yo he leído como todo el mundo, 
pero el gran lib ro  de la vida, lo que me 
he v iv ido  es lo que me ha traído a esto.

P. y H.— ¿Entonces cree más en los 
hombres que en las ideas?



L.— Va todo junto. Las ¡deas son buenas 
en la medida que son realizables. Hay que 
estudiar la realidad y a p a rtir de esa 
realidad dec ir qué es lo que yo puedo 
aportar como m ejora. Lo que no se pue­
de es creer en la generación espontánea 
porque todo  se hace con el tiempo.

p. y H.— El Padre Larzábal sigue hablan­
do de ese capitalismo que hay que rom­
per poco a poco por el espíritu comunita­
rio que existe. «Romper ese capitalismo 
por medio de una legislación social y en 
un tiempo de diez a quince años llegar a 
la idea de que todos los obreros deberán 
de participar en las responsabilidades». 
«Una revolución empieza por las mentes. 
Luego hay que hacer ensayos concretos».

LE CENTRALISME FRANCAIS
p. y H.— ¿Cuál es la situación en Eus­

kadi Norte?
L.— En prim er lugar hay que tene r en 

cuenta que la población es tan solo de 
unos doscientos diez m il habitantes, apro­
ximadamente com o la de San Sebastián. 
Es una población rura l, únicamente hay 
industria en las zonas próxim as a Bayo­
na, todavía no tiene un esp íritu  soc ia lis ­
ta puesto que para tenerlo  hay que v iv ir  
en sociedad. Las Cooperativas que tene­
mos aquí de tipo  agrícola funcionan bien.

Aquí v iven gentes que siem pre se han 
sentido vascas, que han hablado euskera. 
Han v iv ido  una vida normal sin prob le­
mas, pero la po litización no ha venido 
hasta muy tarde. El prim er grupo abertza- 
le se fundó en m il novecientos sesenta, 
aquí en esta mesa. A p a rtir de ese mo­
mento se planteó que fa ltaba en el País 
Vasco Francés una entidad desde el pun­
to de v is ta  po lítico  que hay que crear. Es 
un país pequeño donde el abertza lism o es 
muy reciente  pero muy dinám ico, porque 
ha sembrado nuevas ideas. Por otra par­
te hay que tener en cuenta que ustedes 
estaban más descentralizados incluso ba­
jo el régim en franqu ista  que aquí. La 
escuela, la radio, la te lev is ión  están cen­
tralizadas. Todos los departam entos de 
aquí tienen un p re fecto  o un subprefecto 
que contro la  todo, que nombra a los em­
pleados m unicipales y demás. Esto hace 
una red inextricab le . Es incluso sorpren­
dente que aquí haya la posib ilidad de lle ­
gar a un abertzalism o. El Estado francés 
tiene una v ie ja  costum bre de u tiliza r «la 
canaille» que no u tilizan la porra sino 
medios ind irectos de coacción en las e lec­
ciones. -S i qu ieres tener tu pensión, ten­
drás que cam biar tus  costumbres».

UN TERRITORIO DE DERECHAS
P. y H.— ¿Se puede decir entonces que 

el movimiento abertzale aunque es recien­
te y por supuesto no tan fuerte como en 
el otro lado comienza a crecer?

Sí, comienza a crecer. N osotros esta­
mos al fina l de un período en un perío­
do de transic ión . En el plano económ ico 
hay ideas sobre en el M ercado Común, 
ya sea form ar una Europa de los estados
o una Europa de los pueblos. Hay tam ­
bién una cuestión lingü ística  que cada vez 
más, está despertando. Hoy no sólo es 
en el núcleo abertzale, sino que ningún 
otro partido presenta sin un programa 
vasco. Todos los partidos de izquierdas
o derechas in tentarán m eter alguna co­
sa vasca, quizá cosas muy vagas pero 
hay algo.

P. y H.— ¿Es éste un territorio más bien 
de derechas?

L.— En general se es de derecha. An­

tes estábamos un poco más a la izqu ier­
da y pienso que próxim am ente vamos a 
ir un poco hacia la izquierda. El País 
Vasco Francés ha estado ocupado por no 
tables o por p rop ie ta rios o gentes de pro­
fesiones liberales.

P. y H.— Parece que hay también un gra­
ve problema económico.

L —  Sí. Aquí estam os a ochocientos k i­
lóm etros de París y a 600 de M adrid. Una 
pequeña franja entre el mar y la mon­
taña a la que se puede aislar. V isto  des­
de París no se puede im p lanta r una in­
dustria  porque no hay m aterias primas, 
un poco de maíz, un poco de ganado, 
pero eso no cons titu iría  gran riqueza. No 
se pueden traer las m aterias primas del 
N orte  o del Macizo Central para elabo­
rarlas y vo lverlas a llevar a París. Tam­
poco es viable in ten ta rlo  con la pesca.

Entonces desde París han dicho «esa es 
una región con vocación tu rís tica» . Las 
autoridades que son los notables han d i­
cho no hacen fa lta  industrias, porque las 
industrias hacen humos y además con 
ellas no tendríamos jóvenes para traba­
jar durante el verano, que son mano de 
obra barata. Entonces hay trabajo. El res­
to del año si son h ijos de agricu lto res 
pueden continuar con sus padres. Si v i­
ven en la ciudad, hay algo de trabajo en 
la construcc ión pero la mayor parte t ie ­
nen que expatria rse. Cerca de 2.000 por 
año.

Hay una parte del país que se vacía. 
Sin embargo al m ismo tiem po vienen to ­
dos esos extran je ros que tienen dinero 
que encuentran una tie rra  bonita, com ­
pran tie rra  y construyen. Después el Go­
bierno decide que esta zona es buena pa­
ra la salud. Entonces construye un sa­
natorio . Todo esto hace que aumente la 
población venida y dism inuya la de aquí. 
Cuando llegan las e lecciones la m itad de 
los e lectores son extran je ros porque ex is­
te el derecho de vo ta r en un país, con 
tener una casa secundaria. Entonces nos 
quedamos sin jóvenes, la tasa de nata­
lidad desciende.

En el te rreno  adm in is tra tivo  no somos 
un departam ento sino medio. Si tuv ié ra ­
mos un poder vasco, podríamos hacer le­
yes para venta de tie rras  o lo que fuera. 
Pero no podemos hacerlo.

LOS PODERES CONTRA EUSKADI
Frente a todo esto, es tr is te  tener que 

em igrar hasta París para encontrar tra ­
bajo, m ientras al lado m ism o tenemos 
unos hermanos que son ricos. Que t ie ­
nen un s itio  para cons tru ir fábricas y que 
estarían muy contentos vin iendo aquí; 
que muchos m eterían a sus h ijos  en las 
escuelas. Tenemos un tesoro nuestro que 
no nos desvasquizaria, al con tra rio  nos 
vo lvería  a revasquizar. Se podría recu­
r r ir  a e llos. No se hace porque hay dos 
poderes que se oponen al pueblo vasco 
que hacen fron te ras a rtific ia les  y que los 
aplastan en nuestro  lado. M ientras tanto 
al o tro  lado llegan gentes de Extremadu­
ra porque no tienen mano de obra y aquí 
la mano de obra se manda a París.

P. y H.— En Euskadi Sur ha habido en 
los últimos años un gran interés por apren­
der la lengua, por aprender euskera. ¿Ha 
ocurrido aquí lo mismo?

L.— Pienso que aquí la lengua en el mun­
do rural está bastante bien conservada 
hasta estos ú ltim os años; más conserva­
da que en el o tro  lado. Pero desde hace 
unos años está en pe lig ro , sobre todo 
desde que hay te lev is ión , con la radio me­
nos.

Como reacción hemos empezado a ha­
cer pobrem ente pequeñas ikasto las. En 
general, ex is te  un sen tim ien to  de vuelta 
a las raíces, una a tracción como en Na­
varra de vo lver a aprender el vasco. Hay 
una dinámica todavía lenta pero fue rte  
que yo creo que irá aumentando. Esta d i­
námica es lo que tiene  im portancia. En 
las ig lesias, el ca tec ism o en algunos s i­
tios  es en euskera, pero evidentem ente 
la vida no es en vasco. La vida no se 
vasquizará hasta que no haya un poder 
vasco. El estado francés ha enviado aquí 
ins truc to res de otra parte y a los de 
aquí los ha mandado a París. Es la m is­
ma po lítica  de siem pre, d iv id ir para re i­
nar.

LA LENGUA VIVA

P. y H.— ¿Qué opinión le merece como 
académico de Euskaltzaindia, el batúa?

L.— Evidentem ente estoy por el euske­
ra unificado. Teniendo en cuenta este 
p rinc ip io  general hace fa lta  ver las moda­
lidades para llegar a ello. Aquí hay que 
ser extrem adam ente prudente y no des­
corazonar a la gente. Por eso hay que 
comenzar en cada s it io  por los niños, de 
tal manera que cuando los niños lleguen 
a casa se comprendan con sus padres 
pero que tam bién comprendan fác ilm en­
te a los o tros por m edio de colonias, l i ­
bros, etc. Al fin  y al cabo son pocas pa­
labras para com prender a todo el mundo. 
Yo entiendo todos los d ia lectos y he lle ­
gado a ello  así. No por m edio de es tu ­
dios. Creo más que en estudios, hechos 
en las relaciones personales. Viniendo 
aquí los de Navarra, yendo de aquí a Viz­
caya entre todos se hará la batúa. Se ne­
cesitarán c ie rtas  o rientac iones gram atica­
les pero es la vida la que nos reunifica, 
porque la lengua es una parte viva del 
hombre y se casa como se casan los 
hombres. Casemos el vasco, los d ia lec­
tos, de ahí saldrá la lengua.

P. y H.— ¿Ha estado alguna vez afiliado 
a algún partido, a algún sindicato?

L.— He ten ido muchas sim patías un po­
co en todos los partidos, pero sobre to ­
do m iro  a los hombres que es la función 
del cura. Nuestra m isión no es hacer le­
yes o estructu ras porque nuestro  reino 
no es de este mundo. Tenemos que con­
v e rt ir  a los hombres. Si no se convier­
ten, aunque sean ca tó licos no harán es­
truc tu ras  muy cató licas. En Francia la ma­
yoría de la derecha es cató lica, en Espa­
ña tam bién, pero yo veo a todo el mundo 
reclam ar el aborto y o tras cosas que no 
entran en un p lanteam iento cató lico . Des­
pués que e llos se conviertan tomarán sus 
responsabilidades que son muy diversas, 
según el lugar y el tiem po. Son los hom­
bres lib res  quienes deben encargarse de 
hacer las ins tituc iones. He encontrado 
hombres de izquierda y derecha m agnífi­
cos que me han ayudado y a los que he 
ayudado. O tra cosa es que acerca de las 
ins tituc iones tuv ie ran  unas opin iones y 
yo o tras. Esta lucha humana será para 
s iem pre ...

P. y H.— ¿Lucha de clases?
L.— Todo tipo  de lucha. No se llegará a 

crear un Paraíso te rre s tre  porque el hom­
bre lleva el pecado en sí. Cuanto más 
buenos sean ios hombres, más próxim os 
estarem os del Paraíso. Se pueden hacer 
estructu ras muy buenas, leyes muy bue­
nas pero si para se rv ir a estas e s truc tu ­
ras hay un canalla no se conseguirá na­
da. Y al contrario .

ESTERIBAR



HISTORIA

Elecciones 
de Diputados

2 .
Lo sucedido en Navarra por los años 1917-1919

en torno a la re in tegración foral es una de las páginas

de nuestra h is toria  que dejan más en evidencia

los modos empleados por el cuarenta iun ismo

para aplastar las re iv ind icac iones populares. Pocas veces
ha quedado tan patente que el enemigo de Navarra,

el cáncer que se oponía a las demandas universales

del pueblo, estaba dentro del País, rig iendo la Diputación,

sentándose como representante de los navarros
en las Cortes y en el Senado. Navarra rec ib ió  la lección

hace sesenta años. No la aprendió.

Hoy vuelve a tener palpitante actualidad.

IA 
REINTEGRACION 
FORAL
EN
19171919

RESULTADO DE LAS ELECCIONES

Los liberales de Tafalla no tuv ie ron  ne­
cesidad de aguardar al resultado del es­
cru tin io  o fic ia l. Apartado voluntariam ente 
Lerga de la lid, la v ic to ria  de Badarán era 
segura. Desde la mañana celebraron su 
tr iun fo  con m úsica y cohetes, obsequiando 
al nuevo diputado con un banquete al que 
asistieron, como invitados de honor, Mén­
dez Vigo y José María Azcona. «El Pensa­
m iento Navarro» se quejó de que los car­
lis tas tafa lleses habían sido soezmente 
insultados por los vencedores. Un cron is­
ta local desm intió  esa y otras acusacio­
nes, señalando que la retirada del candi­
dato ja im is ta  del d is tr ito  había obedecido 
tan sólo a com probar que la inmensa ma­
yoría de los pueblos apoyaban abrumado­
ramente a Badarán, atraídos por su per­
sonalidad, que no por su dinero. Y a fir­
maba rotundamente que, con la v ic to ria  del 
candidato de Falces «¡Navarra se ha in­
corporado a Europa!».

El jueves día 15, se ce lebró el escru ti­
nio en la Audiencia de Pamplona. Además 
de la Junta Provincia l del censo, as is tie ­
ron los candidatos Guelbenzu, Badarán, 
Usechi, San e Iñarra; Eustaquio de Echa- 
ve-Sustaeta, d irec to r de «El Pensamiento», 
representó a Iso, y don José Sánchez M ar­
co. a Juanmartiñena. Resultaron elegidos: 
por Aoiz, Sanz; por Tafalla. Badarán: por 
Pamplona, Juanmartiñena y Usechi, y por 
Tudela, Guelbenzu.

O currió  entonces algo que, más que en­
ra rece r la v ie ja  enem istad entre libe ra ­
les y ja im istas, supuso llevar al pleno de 
la D iputación los desquem ores entre d ipu­
tados de d is tin ta  ideología, lo que tendrá 
indudable transcendencia cuando las D ipu­
taciones de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, 
y el p rop io  pueblo navarro, planteen a lo 
largo del b ienio sus re iv ind icaciones to ra ­
les. Echave-Sustaeta presentó en nombre 
de Iso un recurso pidiendo la anulación 
de los votos obtenidos por Francisco Use­
chi. alegando que éste había e je rc ido  el 
cargo de m agistrado de la Audiencia du­
rante los seis meses an terio res a la elec­
ción, c ircunstancia que, a su parecer, cons­
titu ía  invalidez para obtener el cargo, se­
gún el a rtícu lo  42 de la ley provincia l. 
Quedó así planteado un veto que debía 
so lucionar la D iputación en prim era ins­
tancia.

EL CARLISM O  DERROTADO

Observando los resultados parcia les en 
los d is trito s  de Pamplona y Aoiz — el de 
Tafalla no supone índice vá lido de fue r­
zas— , descubrim os que los principa les re­
ductos del in tegrism o en la m erindad de 
las M ontañas están en las cendeas pam­
plonesas. en Larráun, Labayen, Leiza, Ul- 
zama y Valdizarbe. Los núcleos más com ­
pactos del carlism o están en Echarri-Ara- 
naz y V illava. El m aurista tuvo  más votos 
en Vera y Aranaz, y el libe ra l Usechi, en 
Alsasua, Aráiz, Betelu, Lesaca y Echalar, 
llevando en Iruña ventaja sobre los o tros 
tres  candidatos. En la M erindad de San­
güesa es de no tar la rotunda v ic to ria  del 
candidato liberal en la v illa  de Aoiz y en
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CONFIRMACION Y  MODIFICACION

P E  L O S  F U E R O S

DE

NAVARRA
DECRETADAS PO R LAS CORTES.

Portada del folleto publicado en Pamplona en 1841 
con el Convenio de Vergara y la Ley de 1841

la inmensa mayoría de los pueblos aezcoa- 
nos. Como núcleos carlistas más desta­
cados aparecen Roncesvalles, Egüés y los 
valles del entorno de Izaga.

El bloque de nacionalistas e integristas 
estaba contento; había puesto en la Dipu­
tación honorablemente al único candidato 
presentado. Pese a la derrota de Irujo, 
los mauristas manifestaban su satisfac­
ción por haber logrado ellos solos casi 
3.500 sufragios, es decir, un millar me­
nos que los otros partidos coaligados.

El gran derrotado fue el jaimismo. De 
sus tres candidatos, solamente lograron 
poner en el palacio foral a Javier Sanz,

quedando en m inoría en la nueva D iputa­
ción. La defección se tradu jo  en rabietas, 
acusaciones y denuncias que de nada s ir ­
vie ron, y en un lam entable incidente pro­
tagonizado el 20 de marzo en Falces, pa­
tr ia  del d iputado Badarán. A llí llegaron 
ese día los diputados a Cortes Rodezno y 
Gabino M artínez, carlis tas, siendo rec ib i­
dos por el a lcalde Felipe Ricarte y un 
grupo de co rre lig iona rios . A su entrada 
se produjo un alboroto, cruzándose insu l­
tos entre ja im is tas  y «badaranistas». Dos­
cientos vecinos p idieron con sus firm as la 
d im isión del alcalde, m ientras el pleno del 
A yuntam iento , en sesión del 24, p ro testa­

ba contra las ve jaciones in fe ridas a los 
dos diputados.

Al Centro Vasco de Iruña llegó la gozo­
sa notic ia  del tr iu n fo  de los nacionalistas 
en las e lecciones de Vizcaya y Guipúzcoa. 
La Junta del PNV y un grupo de a filia ­
dos de la Ciudad y de Puente la Reina se 
reunieron para ce lebrarlo . Presidió la co­
mida M iguel Blanco, y hubo a los b rind is 
víto res y d iscursos, entre o tros, de M a­
nuel de Aranzadi y Santiago C unchillos, y 
del Sr. Domezáin, en nombre de los na­
c iona lis tas puentesinos. Tenían m otivos 
para la esperanza. La v ic to ria  del Partido 
se había de re fle ja r inm ediatam ente en 
una nueva ola de inquietudes autonóm icas 
que sacudió al País.

EL CORAZON DE JESUS, DE M O DA

Para va lorar lo hecho por los vocales de 
la llamada «D iputación Carlista» que aho­
ra es sustitu ida  en su mayoría, habría 
que analizar las actas de la época, pub li­
cadas a veces en la prensa diaria, sin de­
ja rse llevar de las acusaciones hechas por 
sus enem igos y tam bién aparecidas en 
los diarios locales. En «El Pueblo Navarro» 
se publicaron pro testas por un nombra­
m iento  a rb itra rio  hecho a p rim eros de fe ­
brero para cu b rir la vacante de je fe  de 
servic ios y ta lle res de la Im prenta p rov in ­
cia l. A pesar de haber un empleado con 
tre in ta  y cinco años de serv ic io , fue de­
signado el que había sido d irec to r del pe­
riódico  ja im ísta  de Tudela «La Ribera de 
Navarra».

A l margen de estos pequeños inc iden­
tes, lo c ie rto  es que la corporación p res i­
dida por Blas M orte , m onolítica , ínmovi- 
lis ta , que Uranga y Elizondo se habían 
v is to  forzados a dejar, quiso cerra r con 
b ioche de oro su mandato. El p rim ero de 
mayo debía tom ar posesión la nueva C or­
poración Provincial. Pues bien. El lunes, 
30 de abril, por la mañana, tuvo lugar la 
entronización solemne de la imagen del 
Sacratísim o Corazón de Jesús en la ca­
p illa  del Palacio Foral. O fic ió  la m isa el 
obispo de la D iócesis, don Fray José Ló­
pez de Mendoza. A s is tie ron  los diputados 
y casi todos los empleados. Bendecida la 
e fig ie , fue llevada procesionalm ente por 
los pasillos y entronizada. El V icepresiden­
te consagró el reino ( !)  de Navarra al Deí­
fico  Corazón, y cursó luego al Papa este 
mensaje:

«Roma. Cardenal Secretario de Estado 
de Su Santidad. Diputación Foral Navarra, 
postrada reverentemente ante Santísimo 
Padre, al celebrar con asistencia excelen­
tísimo obispo diócesis fiesta consagración 
Reino al Santísimo Corazón Jesús y entro­
nización palacio provincial, ofrece adhe­
sión perpetua, inquebrantable, salvadores 
principios Iglesia Católica y Santa Sede, 
suplicando para Navarra paternal bendi­
ción. Presidente, Blas Morte».

Estamos en plena expansión de un fe ­
nómeno po lítico -re lig ioso , que había de 
culm inar el 30 de mayo de 1919 con la 
consagración de España al Sagrado Co­
razón de Jesús, hecha por el rey A lfo n ­
so XIII desde el Cerro de los Angeles. 
Relacionada con la idea in teg ris ta  de co­
locar placas con la e fig ie  del Corazón



El General Maroto

Santo en fachadas y puertas de casas, 
acogida con ca lor por carlis tas y  ca tó li­
cos y con hostilidad por o tros  sectores 
po líticos a fina les  del s ig lo  XIX, la cam­
paña de entronizaciones y consagraciones 
surg ió  en España desde 1914, m u ltip licán ­
dose con rapidez extraord inaria  por causas 
que no eran solam ente relig iosas.

Cuando más de media España encogía 
sus hombros con escep tic ism o ante el 
nuevo Gabinete m in is te ria l designado por 
Dato, y las tres  D iputaciones de Alava, 
Guipúzcoa y Vizcaya intentaban poner de 
nuevo en marcha el mecanism o reintegra- 
cionísta de Fueros, y Pamplona esperaba 
e l relevo del a lcalde N egrillos por Deme­
tr io  M artínez de Azagra, y llegaban a Na­
varra nuevo gobernador c iv il (Lu is Ligar­
te ) y nuevas pedregadas ca tas tró ficas  aso- 
l2doras de cosechas en tie rra  Estella y las 
Cuencas C entra les, el 20 de jun io  de 1917 
celebró sesión el Ayuntam iento  pamplo­
nés. Term inado el orden del día, un con­
ceja l p id ió  que el domingo, 24 de junio, 
fuera entronizada la imagen del Corazón 
de Jesús en la Casa C onsisto ria l. F irma­
ron la moción diez conceja les: T. M orte, J. 
Arraiza. R. Oteiza, L. M artin icorena, J. 
G ortari. N. Varela. C. Eyaralar, F. Aldaz, J. 
Goicoechea e I. Baleztena.

A lo largo del debate pudo verse que 
la in tención de los prom otores no era 
precisam ente inaugurar una nueva era de 
amor, in te ligencia  y confra tern idad co la­
boradora en el seno del consis to rio . Jai- 
m istas y socia lis tas casi se v in ieron a las 
manos, acusando aquellos a éstos de ha­
ber sus titu ido  los nombres de las calles 
San Antón, Chapite la, Com edias y Pozo- 
blanco, por o tros  que, según decía Javier 
A rraiza, resu ltan insu ltan tes y m ortifican ­
tes  para los ja im istas. Ahora tendrán que 
traga r la píldora y aceptar la v ic to ria  de 
los cató licos. Som etido a votación, trece 
m iem bros votaron en favo r de la en tro ­
nización y tres  en contra (el republicano 
Jiménez y los socia lis tas A ngulo  y Serde- 
ño).

En su v irtud , el dom ingo acudió el pre­
lado de la D iócesis, as is tido  por canó­
nigos y p resb íte ros: bendijo  la imagen, lle ­
vada procesionalm ente en andas por cua­
tro  sacerdotes y acompañada po r los edi­
les con c irios  encendidos; entronizada en 
la capilla , el a lcalde accidenta l Ju lio  Pas­
cual leyó la fó rm u la  de consagración de 
la Ciudad al Corazón de Jesús, ce lebran­
do luego m isa el obispo.

M uchísim os Ayuntam ientos navarros s i­

guieron el e jem plo del de la cap ita l. Los 
más reacios, por libe ra les , te rm inarían ha­
ciéndo lo  durante la D ictadura. En 1931 
fueron retiradas estas imágenes de varios 
Ayuntam ientos, con in tervenciones muy 
curiosas razonando los hechos.

TO M A  DE POSESION

1." de mayo. Jornada de trabajo para la 
inmensa mayoría de pam ploneses. Sola­
mente guardó fies ta  el grupo de obreros 
a filiados a la Federación de Sociedades 
Obreras y al C entro de la ca lle  de la M er­
ced. La D iputación de Navarra se reunió 
al mediodía. Ante  e l gobernador c iv il, Mar­
qués de Palmerola, ju raron sus cargos, 
Sanz, Juanmartiñena, Guelbenzu y Bada- 
rán. La com isión de actas estudió el re­
curso contra  la capacidad legal de Use- 
ch i. el expediente de reclam ación y  los 
in form es de la com isión d ictam inadora. 
Puesta a votación la validez del acta, fue 
aprobada por cuatro  votos (Baztán, Guel­
benzu, Badarán y Juanm artiñena) contra 
dos de los carlis tas  M artínez Alsúa y Ja­
v ie r Sanz. Crecía con ello  el a le jam iento 
entre la mayoría liberal (cuatro) y la m i­
noría ca rlis ta  (dos); cuando el d iputado in- 
teg ris ta  se asocie a los ja im istas, se es­
tablecerá un «CUATRO - TRES- peligrosa­
m ente este rilizador.

sagración de la autonomía» de Navarra, 
región autónoma «per se», s in  compara­
ción ju ríd ica  con posib les s ituaciones crea­
das o creables para o tras regiones, por 
concesión graciosa del Estado. La espe­
cia l s ituación de Navarra se basa en el 
derecho y constituye , con el g lo rioso  pa­
sado h is tó rico  del Reino, su personalidad 
irrenunciable, respetada por los más he­
terogéneos G obiernos que se han venido 
sucediendo en España, y que debe ser 
m antenida por encima de todo, renuncian­
do al derecho a mayores libertades y so­
beranías, a cambio de la seguridad de 
mantener la s ituación  pactada que nos 
singulariza en el conjunto económ ico y  ju ­
ríd ico  español.

Esa personalidad es incom patib le  con 
cua lqu ier v inculación con o tros entes re­
gionales, sobre todo con esa «creación ar- 
tificial» llamada Euskadi, esencialm ente an- 
tífo ra l y con la que nada tiene que ver 
Navarra.

Si otras regiones hispanas demandan 
del Poder Central regím enes autonóm icos, 
y  luchan por conseguir fueros perdidos, 
en Navarra «no tiene sentido la lucha por 
la reintegración foral», puesto que goza 
desde 1841 un tra to  especial y se bene­
fic ia  de unos concie rtos económ icos, se­
gún a firm ó el Sr. M in is tro  de la Gober­
nación, M artín  V illa, ante los alcaldes de 
Navarra el 14 de enero de 1977.

En los p lanteam ientos doctrina les del

CARGO MERINDAD NOMBRE FILIACION

Vicepres. Estella Anton io  Baztán Goñi Liberal rom anonista
Diputado Estella Francisco M artínez A lsúa Jaim ista
Diputado O lite José M. Badarán Yanguas Liberal rom anonista
Diputado Pamplona Juan J. Juanmartiñena In tegris ta
Diputado Pamplona Francisco Usechi Fernández Liberal rom anonista
Diputado Sangüesa Javier Sanz Sanz Jaim ista
Diputado Tudela M artín  M .;' Guelbenzu M artín Liberal rom anonista

EL C UA R EN TA IU N ISM O

Terminada la guerra de los S iete Años 
bajo la promesa hecha por el General Es­
partero  de recom endar a las Cortes los 
Fueros de Vascongadas y Navarra, nues­
tra D iputación gestionó en M adrid  y pac­
tó con el Gobierno la cé lebre Ley de 16 
de agosto de 1841.

En 1515 había pactado Navarra el reco­
nocim ien to  como suyo prop io  del rey que 
lo fuera de C astilla , a condición de que 
éste respetase nuestra soberanía, fueros 
e ins tituc iones p riva tivas, com prom etién­
dose a m ejorarlos. El pacto fue cum plido 
por los m onarcas de las Españas durante 
tres  sig los. Ahora, bajo el alud abso lu tis ­
ta borbónico, Navarra vuelve a pactar «de 
igual a igua l- ( !) . renunciando a ser Rei­
no soberano, a sus Cortes G enerales y 
a su capacidad leg is la tiva , a sus in s titu ­
ciones soberanas, a cambio de conservar 
una amplia autonomía adm in is tra tiva . Por 
ser un pacto, no puede a lte ra rse  sin mu­
tuo  consentim ien to  de ambas partes con­
tratantes.

Para Jaime Ignacio del Burgo, la idea de 
pacto político es esencial al Fuero, p rin ­
c ip io  básico y  fundam ental de nuestra in­
tegración nacional y del reconocim iento 
de nuestra autonomía. Sin pacto no hay 
Fuero. El de 1841 es e l «convenio de con­

cuarenta iunism o, esencia lm ente ju ríd icos, 
brotan por doquier las contrad icciones, los 
sofism as y los fraudes y engaños h is tó ­
ricos.

De ser c ie rta  su tes is  de que nuestra 
envid iab le situación juríd ico-económ ica qui-

El General Baldomero Espartero



ta todo sentido a la lucha por la re in te ­
gración fo ra l, nuestros antepasados, los 
que vin ieron reiv ind icando por m edio de 
la lucha armada y pacífica pero ins is ten ­
temente la derogación de la ley de 25 de 
octubre de 1839 y cuantas se opusieron a 
la recuperación de la soberanía perdida, 
fueron unas im béciles. Seis generaciones 
de navarros fueron estúpidos al luchar 
por algo carente de sentido, por no estar 
conform es con la «breva» del Pacto-Ley.

Si, por el con tra rio , tenían razón quie­
nes lucharon durante más de un sig lo  por 
recuperar derechos de los que se creye­
ron in justam ente despojados, esos tales, 
ese pueblo navarro tuvo en el cuarentaiu-

nism o el mayor enemigo, que, desde el 
in te rio r, ha venido negándole, no sola­
mente su derecho a v incu la rse  con el res­
to  del País Vasco, s ino incluso una ma­
yor autonomía para Navarra sola.

H istóricam ente, el cuarenta iun ism o ha 
sido conservador, cen tra lis ta , legalista, fa l­
to  de im aginación para p lan ifica r y pro ­
poner grandes soluciones en benefic io  de 
Navarra, hostil a cua lqu ier innovación que 
pudiera poner en pe lig ro  los logros del 
Pacto-Ley, p re fir iendo  conservar las m i­
gajas entonces obtenidas, antes que co­
rre r el riesgo de conseguir, m ediante nue­
vos «Pactos» con el Estado, una realidad 
autonóm ica mucho más amplia y tenden­

te  al logro pos itivo  de la unidad de la 
gran fam ilia  Vasca. Ha p re fe rido  ver a 
Navarra tue rta  en un país de ciegos, an­
tes  que afanarse por devo lverle  la p len i­
tud  de la v is ión , al igual que a o tras re­
giones. Su m isión ha sido separar, d iv id ir, 
sem brar recelos y odios, en lugar de cons­
tru ir  un próspero fu tu ro  den tro  de la un i­
dad. Del carácter u ltraconservador del cua­
renta iun ism o trad ic iona l se deriva el v iru ­
lento rad ica lism o de sus ataques contra 
quienes no piensan lo m ism o, echando ma­
no al recurso fác il, revelador de su sinra­
zón, de aplastar contra el ros tro  de sus 
enem igos las acusaciones de «separatis­
ta» y «marxista».

Resultado de las elecciones provinciales 1917

D istrito  de Pamplona
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PUEBLOS
A d iós
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Alsasua 195 104 51 2
Ansoáin 15 102 43 79
Anué 107 11 40 79
Añorbe 21 43 44 26
Ará iz 106 29 31 86
Aranaz 9 137 29 25
A rano
A ra qu il 70 150 62 157
A rb izu 22 20 80 49
Areso 15 15 15 45
Arra iza 29 11 13 2
A rruazu 15 18 0 2
Atez 18 14 6 60
Bacaicoa 39 9 5 25
Basaburúa 38 86 44 93
Baztán 423 248 433 274
Belascoain
Betelu 57 12 8 15
B ertizarana 53 35 9 34
Biurrun 34 18 24 2
C,ord:a 40 40 17 1
C iriza 0 14 6 7
C izur 117 47 56 129
D onam ara 23 27 15 35
Echa'ar 188 20 22 40
E r b . H ' - r \

Echarri-A.ranaz 61 2 204 0
Echauri 36 28 29 23
E lgorriaga 10 10 9 9
Enériz 0 14 54 40
Erasun 27 0 3 42
Ergoyena 31 18 186 18
Ezcabarte 31 30 123 40
Ezcurra 50 1 20 21
Galar 17 59 ■19 156
Goizueta 74 27 40 93
Gulina 11 55 3 23
H uarte -A raquil 42 42 36 50
Imoz 29 23 15 94
Irañeta
Ituren 29 30 18 24
Itu rm end i 49 10 19 10
Iza 21 24 46 68
Juslapeña 6 14 40 81
Labayen 0 18 20 100
Lacunza 65 3 17 60
Lanz
Larraun 42 11 79 466
Legarda 50 28 30 16
Leiza 67 16 77 170
Lesaca 242 121 72 40
Maya 22 17 22 18
M uruzábal 3 6 46 18
Obanos 16 64 63 82
Odieta 23 4 57 40
Oiz 10 9 5 6
O la ibar 20 3 33 10
O lazagutía 77 97 45 25
O lcoz 9 2 22 2
Olza 39 38 119 159
O lio 14 35 31 92

D istrito  de Pamplona

O stiz 14 1 11 3
PAM PLONA 1.099 876 935 768
Puente la Reina 77 17 137 151
Saldías 19 7 12 36
S antesteban 66 15 5 25
S um billa 25 60 25 50
T irapu 3 5 12 22
Ucar 1 17 33 15
U lzam a 115 39 57 221
Urdax 19 17 19 18
U rdia in 85 35 11 4
U rroz  (lugar) 16 1 22 15
U terga 4 4 27 42
Vera 110 115 70 70
V ida u rre ta 28 9 9 13
V illava 70 12 146 4
Yanci 41 38 36 12
Zabalza 13 15 12 4
Zub ie ta 20 20 20 20
Zuugarram urdi 20 20 19 18

TOTAL ........... 4.615 3.354 4.224 4.826

D istrito de Aoiz
<

N IX
Z CE
< <
CO >Z

AYUNTAMIENTOS
A baurrea  A lta 9 56
A baurrea  Baja 5 21
A iba r 173 125
Aoiz 13 197
Aranguren 93 97
A rre 85 134
A ria 00 44
A ribe 00 23
A rr ia s g o it i 49 00
Burguete 19 43
Burgui 61 81
Cáseda 132 129
C astillonuevo 40 1
Egüés 241 64
Elorz 88 105
Erro 118 79
Idem 65 82
Eslava 52 52
Esparza
Esteríbar 137 30
Idem. 64 58
Ezcároz 20 46
Ezprogui 37 37
G allip ienzo 54 79
Gallués
Garayoa 3 49
Garde 4 62
Garralda 12 76
Güesa
H uarte 130 22
Iba rgo iti 103 34
Isaba 00 74
Izagaondoa 98 40
Izalzu 16 6
Jaurrie ta
Jav ie r 24 5
Larrasoaña 14 13
Leache 30 22

D istrito  de Aoiz

Lerga 51 18
Liédena 73 79
Lizoain 92 28
Lónguida 84 97
Lum bier 270 70
M onreal 57 35
Navascués 37 142
Ochagavía 127 44
O rba ice ta 2 15
Orbara 11 13
Oronz 10 15
Oroz-Betelu 34 54
Petilla  de A ragón 65 38
Romanzado 100 51
Roncal 14 80
Roncesvalles 32 1
Sada 61 87
Sangüesa
Sarriés

257 359

Tiebas 21 47
U nc iti 57 70
U rrau l-A lto 32 13
U rraul-Bajo 128 32
U rroz (V illa ) 69 55
Urzainqui 19 30
U ztárroz 15 77
V alcarlos 17 102
Vidángoz 53 22
Villanueva de Aézcoa 2 2
Yesa 69 9

TOTAL .............. .. 3.953 3.693

D istrito  de Tafalla
ac
a = «
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PUEBLOS
A rta jon a 130 1
Barásoain 61 1
Beire 61
Berbinzana 73 1
C aparroso 350 4
Falces 848 54
Funes 73 11
G arinoa in 29 1
Larraga 187
Leoz 86 4
M a rc illa 193 2
M end ig orría 91
M ila g ro 254
M iranda 108
M u rillo  e l Cuende 20
M u rillo  e l F ru to 133 14
O lite 88
O ló riz 2 0 24
O risoa in 13
Peralta 319 1
P itilla s 150 1
Pueyo 76
San M a rtín  de Unx 119 32
Sansoain 24
Santacara 161
TAFALLA 695
U jué 65 101
Unzué 16 47

TOTAL .................  4.015 299



V A N  S A L IE N D O

Trece presos vascos han sido pues­
tos en libertad hasta la fecha, tras 
la reglamentación de las normas de 
excarcelación, decretada en el Conse­
jo de M in is tros del día 11. Se trata 
de Pablo Gabicagogeascoa, Jon Corta- 
barría, Gotxón Osinaga, Kepa Aulestia, 
Diego Elorrieta, José Luis García, Ja­
v ier Landa, Ramón Aurteneche, José 
Martín Zubillaga, Txema Larrea, Juan 
José Mendiola, Iñaki Cuevas y Juan 
Antonio Mendizábal. Todos ellos, ex­
cepto los tres últim os, que se encon­
traban en Jaén, han salido de la p ri­
sión y hospital de Carabanchel. Un re­
dactor de «PUNTO Y HORA» consiguió 
las primeras impresiones de dos de 
ellos (José Luis Fernández de Luco y 
Diego Elorrieta) tras la vuelta a casa.

EL RECUERDO 
DE GARMENDIA

A José Luis, ««Patxuko», le quedaban 
por cumplir seis meses de condena en 
el momento de salir. En 1973 era de­
tenido en Pamplona, juzgado y conde­
nado a ocho años.

— «Cuando salí a la calle respiré

mejor, pero al abrazar a mis fam ilia ­
res me hubiera gustado que los res­
tantes 176 presos hubieran podido ha­
cerlo también. Está claro que se trata 
de una «minisalida». Con el paso de 
los días veremos si se trata de una 
amnistía o de una simple excarcela­
ción. Hasta el momento parece más 
una maniobra del Gobierno para frenar 
la lucha del pueblo.

Ferández de Luco ha cumplido cua­
tro años entre las prisiones de Pam­
plona, Burgos, Madrid, Segovia y Cá- 
ceres. Con respecto a esta última ma­
nifestó que era pésima en todos los 
aspectos, no explicándose cómo po­
dían tener allí a Garmendia. «Nosotros 
hemos tratado de ayudarle en todo lo 
posible y se ha recuperado algo, pe­
ro donde debería de estar Garmendia 
es en un buen hospital. Debemos de 
denunciar este caso porque es una 
barbaridad».

— ¿En qué medida habéis podido 
ayudarle?

— Con el tiro  que recibió en la ca­
beza quedó tan mal que apenas podía 
coordinar los m ovim ientos y tenía gran

d ificu ltad incluso para hablar. Entre 
todos le hemos ayudado a hacer ejer­
cic io fís ico y m enta l... Una cárcel no 
es el lugar más apropiado para un tra­
bajo de rehabilitación. En Navidades 
estuvo cuarenta días en celda de cas­
tigo.

— El recuerdo para los que se han 
quedado asalta constantemente la con­
versación.

— ¿La huelga de hambre en Cáce- 
res? Es tota lm ente lógico, todos que­
remos luchar por la amnistía y den­
tro  de la cárcel la huelga de hambre 
es una de las pocas posibilidades de 
lucha. Los de dentro tienen una mo­
ral fenomenal porque tienen una gran 
confianza en el pueblo. Saben que con­
tinuaremos luchando desde fuera. I 
Unos y otros tenemos que luchar por I  
la amnistía tota l y evitar que haya I 
expulsiones y excarcelam ientos con la I 
amenaza de la ley encima. Queremos I 
que estén todos en casa, ni más ni I 
menos.

««Patxuko» sigue pensando en lo mis- I 
mo que cuando entró: «luchar por una I 
Euskadi abertzale y socialista». Ha 
aprendido un poco de euskera — «es I 
un punto im portante para nuestra l i - |  
beración»—  aunque los continuos tras­
lados le han impedido estudiarlo como ! 
hubiera deseado. Recuerda a sus me­
jores ««irakasles»: Larena y ««Chaflis» 
Muñoa. Vuelve a Vitoria a esperar a 
todos en el Aberri Eguna, la fecha cla­
ve de la amnistía: «ojalá no se trate ! 
todo de una maniobra más. Si el pue- ' 
blo sigue luchando haremos que esa 
promesa arrancada sea una realidad». J

LA VUELTA 
DE UN VIEJO GUDARI

— Estaba tan tranquilo con otros 
compañeros cuando un funcionario me 
ha dicho: «Usted va a sa lir hoy a la 
calle». He mirado a los de alrededor. 
No Creía que iba por mí. Luego me 
he dado cuenta de que me lo decía a 
mí. He empezado a saltar y a bailar.

Entre Basauri y Carabanchel Diego 
Elorrieta ha pasado tres largos años. 
Es el mayor de los que han salido 
hasta ahora. Rebasa los cincuenta 
años y ésta no ha sido la primera ex­
periencia. Hace muchos años estuvo 
una década completa en un batallón de

Todos querían darle un abrazo



trabajos. Allí pasó frío, hambre, sue­
ño...

— He esperado tres horas hasta la 
salida. ¡Más largas que tres años! 
M ientras recogía mis cosas en la cel­
da los compañeros me tomaban el pe­
lo. Cuando sale uno a la calle, todos 
los de dentro se alegran.

Y en Derio la emoción le ha impe­
dido decir nada al grupo que le espe­
raba: «Ongi etorri, gudari gogorra». 
Los saludos, los abrazos: «Eskerrik 
asko, ezin dot ezer esan».

—Todos mis compañeros se han 
convertido en amigos. Me han ayuda­
do todo lo que han podido. Ya sabes, 
nada más cogerme me dieron una 
gran paliza en La Salve. Me dieron un 
gran golpe en la cabeza que me ha 
traído muchos problemas, pero todos 
me han ayudado. No puedo decir lo

euskera. También solíamos rec ib ir 
«Anaitasuna», «Zeruko Argia» y la 
vuestra, «PUNTO Y HORA». Nos gus­
ta mucho, pero creo que tené is que 
escrib ir más páginas en euskera. Nues­
tro  idioma es muy importante.

Se lo llevan los amigos a sacar fo­
tos ante una gran ikurriña. Unos ni­
ños le entregan un ramo de ramas ver­
des y flores blancas y rojas. Todos

mismo de c ie rto  médico, que a pesar 
del golpe, los dolores y tener la par­
te de atrás como aquella chica, Ampa­
ro, de Pamplona, me d ijo que «clínica­
mente no me encontraba nada anor­
mal»... Creo que el médico ese está 
por ahí, por el extranjero.

Su mujer no lo vio salir. Vio a un 
grupo de presos que pasaban por la 
acera de enfrente y de pronto un fa­
miliar empezó a gritar: ¡Diego está 
ahí, Diego está ahí! La emoción fue 
tan fuerte que se mareó. «Antes de 
casarnos nos tocó pasar mucho, pero 
no esperábamos esto últim o. Ha sido 
lo más duro». Pero ha aprovechado el 
tiempo.

— He aprendido mucho euskera. Co­
mo baserritarra que soy, siempre lo he 
sabido, pero ahora he aprendido el que 
hablan en Gipuzkoa, Nafarroa, Xube- 
roa... He leído unos tre in ta  libros en

quieren darle un abrazo, la mano, o 
por lo menos unas palmadas en la es­
palda.

— Me preocupa este valle de Txori- 
herri. Ha estado adormecido durante 
demasiado tiem po. Menos mal que 
ahora los jóvenes han empezado a 
despertarlo. Yo también haré lo posi­
ble para que sea del todo.

Los que han salido

PABLO GABICAGOGEASCOA. Natu­
ral de Isparter (Vizcaya), de 26 años, 
soltero. Se encontraba en prisión pre­
ventiva en Carabanchel.

JON CORTABARRIA. Nacido en Oña- 
te (Guipúzcoa), de profesión mecáni­
co. Cumplía prisión preventiva en Ca­
rabanchel, después de haber estado 
en M artutene. Estaba a la espera de 
ju ic io  en el que el fisca l pedía cator­
ce años por un supuesto de lito  de de­
pósito de armas.

GOTXON OSINAGA. Nacido también 
en Oñate, de 28 años, de profesión 
mecánico. Detenido como Cortabarría 
en octubre de 1975. Cumplía prisión 
preventiva en Carabanchel, después 
de haberlo hecho en M artutene. Se le 
iba a juzgar por el mismo de lito  que 
el anterior.

KEPA AULESTIA. Natural de Ondá- 
rroa, residente en el barrio de Herre­
ra de San Sebastián. Estudiante de 20 
años fue detenido en junio de 1975. 
Cumplía prisión preventiva en Cara­
banchel, después de haber permane­
cido en Barcelona y Martutene.

DIEGO ELORRIETA. Nació en Derio 
hace 55 años. Baserritarra, fue dete­
nido en septiem bre de 1973. Cumplía 
una condena de doce años por tenen­
cia de armas. Fue puesto en libertad 
también en Carabanchel.

JOSE LUIS FERNANDEZ DE LUCO. 
Detenido en 1973, condenado a ocho 
años ha pasado por cuatro años en las 
cárceles de Nanclares de Oca, Burgos, 
Segovia, Cáceres y Hospital de Cara­
banchel. Nació en V itoria.

JAVIER LANDA. Casado, de 25 años 
de edad, fue detenido en 1972 y con­
denado por asociación ilíc ita  y te rro ­
rismo a doce años. A lo largo de este 
tiem po permaneció en Basauri y Cara­
banchel.

TXEMA LARREA. Soltero de 24 años 
de edad, fue detenido en un tiro teo  
en marzo de 1975. Posteriorm ente con­
denado a doce años de prisión ha pa­
sado por Basauri y posteriorm ente 
por Carabanchel.

JUAN JOSE MENDIOLA. Tiene 21 
años de edad y es soltero. Detenido 
en abril de 1974 fue condenado a diez 
años por asociación ilíc ita  e in tim ida­
ción a un conductor de un vehículo 
para lanzar propaganda. Permanecía en 
la pris ión de Jaén.

IÑAKI CUEVAS. También es soltero 
y tiene 23 años. Detenido en ju lio  de 
1973, tenía una condena de nueve años 
por asociación ilíc ita . Ha sido puesto 
en libertad en Jaén.

ANTONIO MENDIZABAL. Ha pasado 
por las cárceles de Basauri, Caraban­
chel y Zamora. Cumplía una condena 
de nueve años por asociación ilíc ita .

Además de éstos gozan ya de liber­
tad RAMON AURTENECHE y JOSE 
MARTIN ZUBILLAGA.



LAS RUTAS DE EU SKA L H ERRIA ARNAO AMENABAR

A TRAVES DE ARALAR, EL M A C IZO  QUE UNE 
NAVARRA Y GUIPU ZC O A

EL BARRANCO DE URZABAL

Sierra de Aralar: «LAS MALLOAS»

PARA quien camine hoy hacia la S ie­
rra de A ra lar, será Abalc isqueta 
(con sus 370 m etros de a ltura) la 

ú ltim a población a cruzar antes de in te r­
narse en la montaña. Su pequeña plaza, 
sus casas irregu la res, la v ie ja  Casa-Conce­
jo, y la ig lesia parroquial de San Juan 
Bautista, constituyen  algo así como una 
pequeña frontera  para el cam inante y su 
mochila.

Sí, ya sé que luego, un poco más ade­
lante (com o a unos dos k ilóm etros) se 
encuentran los caseríos, ventas, y la er­
m ita de Nuestra Señora de Larraitz. Pero 
eso es d is tin to . Pueblo, pueblo, es A bal­
cisqueta, como en o tro  orden de cosas lo 
es Amézqueta. Larraitz es un apeadero; 
eso sí, un bello y acogedor apeadero. U l­
tim am ente Larraitz ha cambiado bastante, 
y en verano es casi casi Badén-Badén. Son 
los tiem pos que cambian. También se am­
p lió  la erm ita  (porque la an te rio r ya re­
sultaba pequeña), y una V irgen gótica sus­
tituyó  a la an te rio r más rústica  y de ro­
pajes blancos y azules.

TXINDOKI PUNTO DE REUNION

Sin embargo hoy no me qu iero  re fe rir 
en concreto  a ninguno de estos dos para­
jes. Comprendo que, desde el punto de 
vista  del montañero es Larraitz el p re fe ­
rido, el verdadero lugar de partida, y, 
¡cuántas veces!, el ansiado refug io  cuando 
amenaza la torm enta  o nos ahoga el ca­
lor. Y es que a p a rtir de ahí (de Larraitz) 
todas las salidas son posibles. Hasta ahí, 
la verdad, para quien conozca bien el ma­
cizo de Ara lar, las salidas son pocas.

Auza-Gaztelu, Larrunarri (Txindoki, o Ña- 
ñarri), los rasos de Einirio, Irum ugarrie ta, 
A ldaon, Balerdi, los rasos de Alotza, y 
tan tos y tantos más, son lugares siem pre 
frecuentados por los m ontañeros de Gui­
púzcoa. D entro de ellos, sin lugar a du­
das, será sin embargo Nañarri la cumbre 
donde todos los domingos llegarán a jun ­
tarse cientos y cientos de montañeros.

Sin embargo, por lo general, el camino 
que se toma para ascender a esta mon­
taña (popularm ente Txindoki) es el que 
sube por O ria -ltu rri, olvidando, en la in­
mensa mayoría de los casos, la ruta siem ­
pre extrem adam ente bella del barranco 
de Urzabal. Y a esta ruta es a la que me 
quiero re fe rir en esta ocasión.

Tal vez (es una v is ión  muy personal) 
sea más aconsejable el sub ir a Larrunarri 
por O ria -ltu rri. Sin embargo, para todo 
aquel que quiera com ple tar una excursión 
de in terés, se lo debe recomendar el des­
censo por el barranco de Urzabal, tras ha­

ber dejado atrás las majadas pastoriles de 
M uitze, recogidas al pie de los peñascos, 
abrigadas por las sombras de las lizarras.

C A M IN O  DEL BARRANCO

Descendiendo de Txindoki, una vez en 
el collado, se debe segu ir la senda que to ­
ma a la izquierda, dejando un poco bajas 
a la derecha las txabolas de M uitze. Des­
de aquí, siem pre descendiendo a través 
de las verdes laderas, se llegará al fo n ­
do del barranco donde se enlaza con uno 
de los cam inos que asciende hacia Gambo 
(el gigante de la s ierra con sus 1.408 me­
tros  de a ltu ra). A p a rtir de aquí, mar­
chando siem pre jun to  al to rren te , te rm i­
nará por dejarse éste a nuestra mano iz­
quierda para rem ontar el pequeño des fi­
ladero, y descender seguidam ente en 
fue rtes  zig-zag hasta el pie m ismo de la 
rum orosa cascada que gasta desde hace 
m ilen ios la g ris  caliza de la s ie fra . Sí, 
ese es un lugar de gran belleza, y estoy 
seguro que quienes hayan cruzado por él, 
en cua lqu ier época del año, y lean estas 
líneas recordarán más de una vigencia, 
a veces agradable, a veces desagradable. 
Pero, sea como fuere , lo que nunca po­
drem os negar al barranco de Urzabal es 
su salvaje, su p rim itiva  realidad. Descen­
der por la estrecha senda en d irecc ión a 
Larraitz. Descender s in tiendo sobre noso­
tros  la mole oscura de la cara norte de 
Larrunarri. Ver a nuestros pies abrirse

in fin ito  el valle del Amézqueta, teniendo 
ante nosotros gran parte del G o ie rri gui- 
puzcoanos, de sus cordales, de sus m aci­
zos, es una de esas v is iones que d ifíc il­
mente puede encontrar el cam inante mar­
chando por los m ontes de Guipúzcoa.

UN DESCENSO INCREIBLE

Peña Basurto, en sus «Montañas Gui- 
puzcoanas», da este camino de Urzabal 
como el de acceso a Gambo. Dice el autor 
de este sendero: « ...e l piso es unas ve­
ces de hierba y o tras rocoso, y en oca­
siones apenas se asienta en movedizo 
cascajo: Los pastores lo u tilizan frecuen­
tem ente para descender con rapidez a to ­
dos los pueblos circundantes». Y luego, 
cuando continúa re firiéndose a este lu­
gar, cuando dice, «...Se alcanza Eluska, un 
pequeño lugar a unos 730 m etros de a lti­
tud, en el que subsisten aún las ruinas 
de una cabaña».

Para el que desciende, que es el caso 
que describ ía, la llegada a un pequeño 
cerco de piedras que encierra varias ha­
yas, es. marca ya, la proxim idad de La­
rra itz  y de su sombra p ro tectora . Enton­
ces, m irando atrás, llegará a parecer men­
tira  que por a llí, por aquella ladera, ex is­
ta un camino, y que hayamos podido des­
cender por él. Vaya pues, desde aquí, mi 
recuerdo sentim enta l, a ese barranco de 
Urzabal. siem pre salvaje, siem pre nuevo, 
siem pre d is tan te ...



Tiene la palabra:

EL GOBIERNO BELIGERANTE
La devolución por parte del Gobier­

no de los Estatutos del Partido Carlis­
ta a la Sala correspondiente del Tribu­
nal Supremo ha provocado sorpresa 
general, así como un profundo males­
tar entre el pueblo carlista. Sus Esta­
tutos han sido rechazados junto con 
los del PCE, y los de otros partidos co­
munistas. la mayoría de inspiración 
maoista y troskista.

La actuación del Gobierno se basa 
en la interpretación de la legislación 
vigente en materia de asociación polí­
tica. En virtud de dicha legislación 
cuando se presuponga que existan mo­
tivos de ilic itud , fundamentalmente en 
función de los objetivos programáti­
cos — sobre todo por el carácter to ta ­
litario  y antidem ocrático de la ideolo­
gía en cuestión—  o bien por ex is tir 
sometim iento a una d iscip lina interna­
cional, se rem itirán los Estatutos al 
Tribunal Supremo con objeto de que 
éste dictam ine su derecho o no a una 
existencia legal.

La medida que comentamos resulta 
profundamente sorprendente por ser 
altamente contradictoria  con las in­
tenciones democratizadoras del actual 
Gobierno.

Sorprende que un Gobierno y unas 
Instituciones que han heredado su le­
gitim idad, hasta el momento, de un ré­
gimen d ic ta toria l, nieguen la legalidad, 
en nombre de la democracia, a una 
fuerza política que ha combatido el to­
ta litarism o, y que defiende una opcion 
política de cambio pacífico a la demo­
cracia. Este argumento se puede apli­
car, a corto plazo y en las actuales c ir­
cunstancias, a algunas de las fuerzas 
políticas hoy marginadas por el Go­
bierno.

Sorprende que sea el partido C arlis­
ta el único partido de opción socia lis­
ta democrática y federa lista  que su­
fre, hasta ahora, esta medida.

Sorprende que un partido popular, 
con ciento cincuenta años de existen­
cia y con una presencial real y cons­
tante en todo un dilatado período his­
tórico, con una innegable base popu­
lar, lo pretenda marginar de la vida po­
lítica legal un Gobierno con menos de 
un año de vida política, y con un ca­

rácter de transitoriedad y de in te rin i­
dad por él m ismo manifestado.

Sorprende que un Gobierno de tran ­
sición a la democracia intente e jercer 
la represión legal sobre un partido de 
clara opción democrática, coincidiendo 
en sus objetivos de elim inación de la 
vida política con las fuerzas antidemo­
cráticas que lo agredieron físicam ente 
en los actos de Montejurra-76.

Sorprende que cuando no se encuen­
tra impedimento para legalizar, entre 
otros, determinado partido socialista 
marxista, afiliado a una Internacional, 
y dogmáticamente republicano, se pon­
gan trabas legales a un partido como 
el carlista, de carácter socialista de­
m ocrático y p lura lista, no filosó fica ­
mente marxista, indiferente frente a 
las formas de Gobierno — que es asun­
to a determ inar por los ciudadanos en 
función de otros objetivos sociales 
más im portantes—  y que carece de 
vinculaciones internacionales. (Y que 
nadie, arteramente, quiera pretender 
deducir que negamos el derecho a la 
vida legal de dicho partido). Por su le­
galidad. y por la de todos los parti­
dos de consenso democrático, es de­
c ir por la libertad de asociación polí­
tica, como por todas las libertades de­
mocráticas, el Partido Carlista ha ve­
nido luchando en el seno de la Opo­
sición democrática.

Sorprende que se legalice una deno­
minada Comunión Tradicionalista, de 
reciente reconstitución, que dice enla­
zar con un c ie rto  carlism o histórico, 
en cuya dirección figuran personas 
procesadas por de lito  de hom icidio, con 
una actuación pública agresiva y an­
tidem ocrática. Y que, por el contrario, 
se intente impedir la legalización de 
un partido portador de una línea ideo­
lógica y una trayectoria  política neta­
mente democrática. Que cuenta ade­
más con el respaldo del pueblo carlis­
ta, evidenciado a lo largo de la d icta­
dura en los sucesivos actos de Mon- 
te jurra, y de modo peculiarísim o en el 
ú ltim o. (Y que conste que con esto no 
negamos a nadie el derecho a consti­
tu irse  como partido político, y en este 
caso a los trad ic iona listas íntegristas, 
siempre que estén dispuestos a ac­
tuar dentro de un marco democrático. 
Sólo que los métodos utilizados por 
esas personas contra los carlistas que 
asistían al ú ltim o Montejurra son d ifí­

c ilm ente conciliab les con el más ele* 
mental sentido de la convivencia de­
mocrática).

Se podía prolongar la lista de sor­
presas, que en el fondo no es más que 
una larga lista de agravios. Agravios 
por parte de un Gobierno que toma una 
clara actitud beligerante ante el Parti­
do Carlista. Una actitud que indudable­
mente el P. Carlista no se merece.

Además se debe hacer constar que 
actitudes como ésta, al margen de des­
ca lifica r la consecución de una plena y 
real democracia, pueden comprometer 
tam bién a otras altas instancias, teó­
ricamente por encima de intereses 
partid istas y al servic io de todos los 
ciudadanos y los pueblos del Estado 
español.

Queda ahora pendiente la decisión 
del Tribunal Supremo. M ientras, de ca­
ra a la actuación polítíca. el Partido 
C arlista se ve en clara desventaja an­
te muchos otros partidos políticos. Y 
de modo inmediato ante las e leccio­
nes. Su transitoria  ilegalidad da pie y 
pretexto para seguir im pidiéndole ac­
tos públicos, reuniones, d ifusión de 
publicaciones, celebración de asam­
bleas y congresos, etc. y sus m ilitan ­
tes  están expuestos, en pura legalidad, 
a dar en cualquier momento con sus 
huesos en las comisarías, y todo por 
el mero hecho de e jercer unos elemen­
ta les derechos democráticos.

A pesar de todo, los m iembros del 
Partido Carlista mantenemos firm e 
nuestra esperanza en un inm ediato fu ­
turo  democrático, ganado a costa de 
tantos sacrific ios, en el que no se den 
in justic ias tan manifiestas y sangran­
tes como las que motivan estas consi­
deraciones. En el que las libertades 
democráticas sean una realidad y en 
el que tengan cabida todos los parti­
dos dispuestos a actuar en el marco 
de una legalidad democráticam ente es­
tablecida.

José Angel Pérez-Nievas Abascal 
Juan Pedro Arraiza Rodríguez-Montes 
Federico Tajadura Iso 
Fernando García Echeverría

Miembros del Partido Carlista



Tiene la palabra GERMAN URBIZU LANDETA

Bloque autonómico
GERMAN URBIZU LANDETA, natural de Algorta (Vizcaya). Li­

cenciado en ciencias económicas. M ilitante de Eusko Abertzale 
Ekintza (A .N .V.). Primera vez en prisión — siendo militante de
E.T.A.— , en octubre de 1963 (petición fiscal 8 años). Segunda 
vez en el Primer Estado de Excepción de Vizcaya (Huelga de 
Bandas). Ocho años en el exilio.

Una vez m ás el pueb lo  vasco  ha sido  el 
exponente  de la lucha en todo  el Estado Es­
pañol. En e s to s  ú lt im o s  qu ince  años e l grado 
de lucha y de conc ienc iac ión  de nuestro  pue­
b lo  ha s ido  su pe rio r al de todo  e l re s to . Ha 
s ido  e l que m ás ha luchado contra  e l fa s c is ­
mo y e l que más ha hecho para que se den 
las cond ic iones que estam os v iv ie n d o  en es tos  
días. Pero esta  lucha contra  el franqu ism o , 
por la lib e rac ió n  nacional y de l hom bre ha 
hecho que e l grado de rep res ión  sea m ayor, 
que hayan pasado m ile s  de vascos por las 
cá rce les , que m ile s  se hayan ex ilado , que ca ­
sas, ciudades, pueb los, caseríos  hayan s ido  
tom ados por las fuerzas rep res ivas , cacheados 
perqu is ionados, que m uchas lág rim as y sangre 
hayan sido  derram adas, que se cuenten por 
docenas e l núm ero  de m uertos , que desde el 
p r im e r estado  de e xcepc ión  de 1967 hasta 
hoy en día Euskadi haya s ido  una cá rce l per­
m anente.

Y hoy después de ta n to s  s a c r if ic io s , nos 
e ncon tram os que no tenem os n ingún poder 
ve rdadero  de lo  que está  pasando y de lo 
que va a pasar. Euskadi se encuen tra  con las 
m anos vacías, nuestros  p resos continúan  en 
las cá rce les , no to d o s  los  ex ilados  pueden 
v o lv e r y se con tinúa  haciendo perq u is ic io ne s  
y de tenc iones. Y lo  que es m ás im po rta n te , 
la re fo rm a  o el paso a la dem ocrac ia  se está 
rea lizando s in  nuestra  p a rtic ip a c ió n  rea l, aun­
que haya pequeñas p a rtic ip a c io n es  a tra vé s  del 
so c ia lism o  de Fe lipe  González o a tra v é s  de 
los c ris tian o -d em ó cra ta s . Pero nuestra  p a r t ic i­
pación com o pueb lo  no e x is te  y si no e x is te  
es porque todavía  no hem os s ido  capaces de 
rea liza r n ingún tip o  de unión.

PARTICIPACION DE LAS CLASES 
SOCIALES EN LA LUCHA

La lucha en e s to s  ú lt im o s  qu ince  años t ie ­
ne un ca rác te r d e te rm in a n te : PARTICIPACION 
DE LAS CLASES SOCIALES. A l ser nuestra  
lucha una lucha de L ibe rac ión , la p a rt ic ip a ­
c ión  de todas las c lase s  nacionales ha sido  
c la ra , aunque el g rado de p a rtic ip a c ió n  ha sido  
s u pe rio r en la c lase  traba jadora  que en la pe­
queña y m edia  burguesía  nacional. Tam bién 
por co ns ig u ie n te  la rep res ión  se ha ex tend ido  
a todas las c lases, aunque tam b ién  en es to  
e l que más ha s u frido  ha s ido  la c lase  traba ­
jadora  y  en m ucho m enor m edida la burguesía 
m edia.

Todo tip o  de lucha nacional hace que par­
tic ip e n  en e lla  todas las c lase s  nacionales, 
desde la c lase  obre ra  hasta la m ediana b u r­
guesía y que es te  tip o  de lucha tom e  fo rm as 
espe c íficas  que no se dan en la lucha de c la ­
ses de un país que tie n e  re sue lto  su prob lem a 
nacional. Pero adem ás en nuestro  caso, se 
añade que. la lucha es de tip o  a n tifa sc is ta , lu ­
cha p or las lib e rta d es  d em ocrá ticas  y p o r con­
s igu ie n te  tam b ién  aquí la c a ra c te rís tica  es la 
p a rtic ip a c ió n  de las c lase s  soc ia les  en la ob­
te n c ió n  de las lib e rta d es  dem ocrá ticas . Es de­

c ir  que, en Euskadi, si no hub ie ra  un prob lem a 
nacional la c lase  obrera , la pequeña y m edia 
burguesía  lucharían  jun ta s  por co nsegu ir las 
l ib e rta d es  dem ocrá ticas , ob tene r el derecho a 
reun ión, exp res ión , asoc iac ión , e tc.

Estos dos fa c to re s : lucha a n tifa sc is ta , lu ­
cha de lib e rac ió n  nacional, han s ido  d e te rm i­
nantes para que se haya dado — en nuestro  
pueb lo—  la p a rtic ip a c ió n  de todas las c lases 
naciona les. A s í hem os v is to  que haya habido 
m uchos re vo lu c io n a rio s  vascos que han estado 
guardados en casas de pequeños patronos, 
que és tos  hayan c o n tr ib u id o  con d in e ro  y m e­
d ios  a la lucha, que haya habido p resos, e x i­
lados y m u ertos  de la m ediana burguesía , que 
en d e fin it iv a  haya s ido  real esta  p a rtic ip a c ió n  
de las c lases soc ia les .

Y es ahora, en es tos  m om entos que se debe 
de re fle ja r  esta  p a rtic ip a c ió n . Nos encon tra ­
m os en una s itu ac ió n  c rít ic a  para e l po rven ir 
de Euskadi, se acercan los  m om en tos  de las 
e lecc iones  y vem os que lo que hasta ahora 
— en la p rá c tica —  se estaba rea lizando: la 
un ión . A hora  que ésta  es la más necesaria , 
no se da, ahora que ten íam os que es ta r todos 
ju n to s  para co nsegu ir un e s ta tu to  de  autono­
m ía , no se hace nada para c re a r un bloque 
u n ita r io  capaz de consegu irlo  y  lo  m ism o que 
hasta ahora han partic ip a do  todas las c lases 
soc ia les  es te  b loque debería  es ta r fo rm ado  
por todas e llas , s in  exc lu s io ne s  de ninguna.

BLOQUE A U TO N O M IC O

N oso tros  m ilita n te s  de Eusko A b e rtza le  Ekin­
tza (A . N. V.) querem os la tra n s fo rm a c ió n  de 
la sociedad actua l por o tra  en la que no e x is ­
ta  la e xp lo tac ión  del hom bre , en la que la 
enseñanza sea g ra tu ita  y para todos, en que 
la m ed ic ina  esté  al s e rv ic io  de toda la c o le c ti­
v idad, en la que desaparezca la actua l depen­
dencia  económ ica de unos hom bres a o tro s , 
en la que desaparezca todo  tip o  de exp lo tac ión  
y a lienac ión , en la que el hom bre  sea cada 
vez m ás fe liz , es d e c ir querem os una so c ie ­
dad s o c ia lis ta  para nuestro  pueb lo. Esto es 
lo  que querem os para Euskadi y  por lo  cual 
lucham os y educam os a nuestros  m ilita n te s  y 
pueb lo  en genera l, pero ta m b ié n  som os cons­
c ie n te s  que el so c ia lism o  y la lib e rta d  en Eus­
kadi no se van a dar hoy, en esta  fase  de 
lucha en la que estam os hay que te n e r c la ros  
y concre tos  los o b je tivo s  y  cuan tos m ás p rec i­
sos estén , más seguro  será nuestro  cam inar 
hacía el fu tu ro  so c ia lis ta .

Hay que com prender, que hoy, el o b je tivo  in ­
m ed ia to , de cuya rea lizac ión  depende todo  el 
po rve n ir, es un rég im en  autonóm ico  para Eus­
kadi. No es e l so c ia lism o , ni la dem ocrac ia  po­
pular, ni s iqu ie ra  un gob ie rno  en M adrid  de 
izqu ierdas o de cen tro -izqu ie rdas  que nos p ro ­
m eta la au tonom ía. Es la fo rm a c ió n  de un 
b loque autonóm ico  fo rm ado  por todas las  fu e r­
zas p o lít ic a s  y s ind ica le s  de Euskadi — abertza- 
les  y no a be rtza les—  que vaya a las e le cc io ­
nes para c o nse g u ir la autonom ía  en las cuatro

reg iones vascas: NAVARRA, A LA V A , V IZCAYA 
y GUIPUZCOA.

Este bloque, in s is to , no será ni s o c ia lis ta , 
n i de dem ocrac ia  popu lar, ni de izqu ie rdas, ni 
de izqu ierdas abertza les , debem os se r c la ros  
al d e c ir lo . Este b loque ha de s e r au tonom ista , 
es d ec ir, co nsegu ir la autonom ía  para e l pue­
b lo  de Euskadi. Y debe de e s ta r fo rm ado  tan to  
p o r hom bres de derecha com o hom bres de iz­
qu ie rda  cuya d isp o s ic ió n  sea liq u id a r e l fra n ­
qu ism o  en Euskadi y en España y la obtención  
de una autonom ía  para nuestro  pueb lo.

N oso tros  creem os que es te  b loque autono­
m is ta  se puede co nsegu ir y además en la lu ­
cha de nuestro  pueb lo  supone un gran paso, 
pues consegu iría  liq u id a r con los res iduos de 
la guerra  del 36 y ob tene r un poder rea l. Po­
der que supondría  el p r in c ip io  de la e s tru c tu ­
rac ión  real de Euskadi com o nación . A  través 
de é l, la c o o fic ia lid a d  de l euskara se ría  una 
rea lidad , se e le va ría  e l n ive l c u ltu ra l y l in ­
g ü ís tic o  de nuestro  pueb lo, el subp roducto  de 
nuestra  econom ía quedaría  en el País, e l orden 
púb lico  quedaría  garantizado por e l gob ierno 
autónom o, en d e f in it iv a  em pezaríam os a go­
bernarnos por noso tros  m ism os.

Para noso tros  en e s te  b loque autonom ista  
deben de e n tra r to d o s  los p a rtid o s  p o lít ic o s  
y s ind ica le s  que qu ie ran  la autonom ía, desde 
la D .C.V. hasta la O.R.T. pasando p or las fu e r­
zas abertza les , s in  hacer d is t in c ió n  e n tre  los 
p a rtid o s  que a lgunos llam an su cu rsa lis ta s  y 
los abertza les. La autonom ía no es una re iv in ­
d icac ión  e xc lus iva  de las fue rzas abertzales, 
tam b ién  las fue rzas con hom ólogos en e l res to  
del Estado Español desean la au tonom ía . Esta 
es para to d o s  los que v iv im o s  en Euskadi y 
todos tenem os el deber y la o b ligac ión  de lu ­
char por e lla .

Es, una vez consegu ida , en la que las lib e r­
tades d em ocrá ticas  estén  aseguradas, cuando 
es necesaria  la un ión de la izqu ierda abertzale , 
es en es ta  segunda fase  que los p a rtid o s  de 
izqu ie rda  neces itan  un irse  para de fender los 
in te re se s  de la c lase  traba jadora  vasca e ir  
a la ob tenc ión  de una autonom ía  más am plia  
y m ism o  hasta la lib e rta d . Pero ahora e l paso 
im po rtan te  y p rog re s is ta  es asegura r esta  au­
tonom ía . es i r  a las e le cc io ne s  fo rm ando  un 
b loque autonóm ico.

Si es to  no se rea liza , s i las fue rzas abertza­
les y no abertza les bo ico tean  es ta  un ión , s i no 
hacen lo su fic ie n te  para que e l b loque sea una 
rea lidad , se es tá  tra ic io n a nd o  a nuestro  pue­
b lo.

Si Euskadi no ob tiene  ahora una autonom ía 
— y para que es to  sea una rea lidad só lo  hace 
fa lta  que e x is ta  es te  b loque a u tonom is ta  de ­
c id id o  a o b te ne rla — , o tra  vez caeríam os en 
la rad ica liza c ión  de la lucha y , p o r co ns ig u ie n ­
te  más cá rce les , m ás e x il io , m ás lág rim as y 
m ás m u ertos  para nuestro  pueblo.

El p r in c ip io  de l fu tu ro  de Euskadi lo te n e ­
m os en n uestras  m anos, hagam os que todo  el 
pueb lo, que los p a rtid o s  p o lít ic o s  se UNAN 
para co nsegu ir esta  p rim e ra  re iv in d ica c ión , la 
AU TO N O M IA .
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En Mundo Mueble 
no encontrará saldos; 
no es nuestro estilo.
Solo tenem os muebles de calidad, 
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Además y para su mayor seguridad 
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Iglesia JESUS LEZAUN

A  un Arzobispo, y a todos los Obispos, CON DOLOR
EL HECHO

Un A rzo b isp o  en Euskal H erria , con suaves 
pa labras, con p risa  in ic ia l un ta n to  conten ida  
después, in ten ta  separar, e n tre  la persuasión  
y la amenaza, no só lo  de su actua l m in is te r io  
s in o  a buen seguro  del sacerdoc io  inc lu so , a 
un sacerdo te  co a d ju to r de una parroqu ia  ru ­
ra l, porque su nom bre  ha aparec ido  m ás o 
m enos v incu lado  a un p a rtid o  de izqu ie rda  y 
concre tam en te  m arx is ta .

NUESTRO COMENTARIO,
SIN ACRITUD Y CON RESPETO

El tem a de la p a rtic ip a c ió n  d ire c ta , no ya 
só lo  de los sacerdo tes , s ino  de los ob ispos 
ta m b ié n , en la p o lít ic a , inc lu so  con su adscrip ­
c ión  a p a rtid o s  de d ive rso  tip o , es m uy a n ti­
guo, de s iem pre , y por supuesto  es un tem a 
v id rio s o .

Por eso no se lo  puede d ram a tiza r p rec isa ­
m ente  y só lo  ahora, y para unos nada más, 
cuando la inc ip ie n te  dem ocra tizac ión  vaya des­
cubriendo  quizá  la pe rtenenc ia  de a lgún sacer­
do te  a fo rm ac iones  p o lít ic a s  de izqu ierdas.

De va le r las ansiedades, las p risa s  y los ar­
gum entos del A rzob ispo  en re la c ión  con el 
caso de m arras, deberían  haber v a lid o  igu a l­
m ente  antes, cuando los  ob ispos y los sacer 
do te s  p a rtic ipaban  en la p o lít ica  y en las o r­
gan izaciones e in s t itu c io n e s  fra n q u is ta s ; y de­
berían  v a le r ahora con igual fuerza  para los 
que m ilita n  en o rgan izaciones de c e n tro  o de 
derecha, para los que prom ueven s ind ica to s  de 
enseñanza, para los que anuncian su cand ida­
tu ra  a las C ortes , y no m enos debían va le r 
para los ob ispos que siguen  pe rtenec iendo  a 
a ltís im o s  o rgan ism os p o lít ic o s .

Todo m enos la d isc rim in a c ió n  p rec ip itada , 
nerv iosa  y caprichosa, dem asiado fá c il en te ­
rreno  tan  d if íc i l  y  tan  enfangado. D isc rim in a ­
c ión  que s i se d iese , y m ucho me tem o  que 
se dé, sería  in ju s ta  e in ju rio sa , de m uy graves 
consecuencias para todos, porque d escub riría  
una vez m ás e l in te n to  de la je ra rq u ía  de 
b loquear só lo  las opciones de la izqu ierda pa­
ra  los  sacerdo tes , y en el fondo  para los c r is ­
tia no s  todos, fa vo re c ie n do  tam b ién  una vez 
m ás las opc iones de ce n tro  o de derecha.

P osib lem ente , de las va rias  razones que se 
aduzcan para im pe d ir esa p a rtic ip a c ió n  y esa 
m ilita n c ia  de los sacerdo tes , dos van a ser 
las p rin c ipa le s : la real o supuesta  d iv is ió n  que 
e n tre  los f ie le s  pueda p rod u c ir ese hecho; y 
la ideo log ía , ta m b ié n  rea l o supuesta , de las 
o rgan izaciones de izqu ierda en las que se dé 
esa m ilita n c ia .

LA D IV IS IO N  DE LOS FIELES

La a d scrip c ió n  de un sacerdo te  a un partido , 
la apa ric ión  púb lica  de esa adscrip c ió n , p rovo­
ca la d iv is ió n  de los fie le s . Ese es el a rgu ­
m ento , e l aparen tem ente  se nc illo  e inocen te  
argum en to , e l d e f in it iv o  a rgum ento  co n tra  ta l 
adscripc ión .

No ha deb ido  de v a le r dem asiado es te  con­
tu n d en te  argum ento  hasta ahora, ni va le  por 
lo v is to  todavía  hoy para los ob ispos, a pesar 
de l fu e r te  eco que, por su co nd ic ión  de o b is ­
pos. tiene  no só lo  en sus p rop ias d ióces is  
s in o  a escala  genera l, su pe rtenenc ia  a o rgan is ­
m os de la m áxim a a ltu ra .

Tam poco ha v a lid o  ni va le  para los  re lig io ­
sos que han pe rtenec ido  y s iguen  pe rte ne c ien ­
do a e levadas in s titu c io n e s  p o lít ica s , que apa­
recen  com o p rom o to re s  de p artid o s  y s ind ica ­
to s , que se anuncian com o cand ida tos , a pesar 
de su cond ic ión  de re lig io so s .

¿Por qué entonces ha de va le r s in  m ás. aho­
ra ya a toda p risa , para un hum ilde  sacerdote  
ru ra l, sum erg ido  desde hace ta n to  tie m p o  (y 
m ien tra s  los o tro s  partic ipaban  en las o rgan i­
zaciones e in s titu c io n e s  fra n q u is ta s ), com pro ­
m e tido  en las luchas popu lares y de c lase  y 
en la consecución  de la tan  necesaria  libe rtad  
para el pueblo? ¿Estaríam os ante una enésim a 
ed ic ió n  de la ley  del em budo, ap licada com o 
s iem p re  contra  los pobres y co n tra  los déb iles , 
co n tra  su causa y co n tra  los que la d e fie n ­
den?

Va a se r d if íc i l  convence r a las m asas po­
pu la res  y de traba jadores , que a c titu d e s  de la 
je ra rq u ía  com o la que com entam os, no van en 
el se n tid o  de e x c lu ir  so lam en te  las opciones 
p o lít ic a s  llam adas de izqu ie rda , y de po tenc ia r 
por el co n tra rio  las opc iones de ce n tro  y de 
derecha. Va a se r d if íc i l  convence r a las masas 
popu lares y de traba jadores , de cam pesinos 
m ás en concre to , de que no se tra ta  en este  
caso de ceder una vez más a las p rev is iones 
de los sec to res  m ás conservadores, para que 
esas m asas sigan sos ten iendo , a tra v é s  de lo 
re lig io s o  inc luso , p o lít ic a s  conservadoras  y de 
derechas en b en e fic io  de in te re se s  o lig á rq u i­
cos y ca c iq u ile s  ta n  fu e rte m e n te  p resen tes  so­
bre e l m undo ru ra l.

¿Cabría v e n tila r  ahora es te  tem a  así por las 
buenas y com o a hu rta d illa s , a toda p risa , sin 
haber c la r ific a d o  aún el tre m e nd o  prob lem a 
h is tó r ic o  de la id e n tific a c ió n  os ten tosa  y pú­
b lica  de la Ig les ia  españo la , de ta n to s  sacer­
do tes , re lig io s o s  y re lig io sa s , i le  cas i todos los 
ob ispos duran te  cuaren ta  años con el m ás c ru ­
do fra n q u ism o , y e l apoyo de hoy a la re fo r­
ma ta l y  com o la qu ie ren  y la están rea lizan­
do los m ism os se c to re s  fra n q u is ta s  m ás o m e­
nos renovados?

¿Por qué separa r a un s im p le  sacerdo te  ru ­
ra l, que adem ás ha su fr id o  tan  fu e rte m e n te  la 
rep res ión  en la época d ic ta to r ia l, de aquéllos 
con los que luchó y con los que se id e n tif ic ó  
en su su erte  hasta hacerse com o e llo s  en el 
tra b a jo  rudo y hasta s u fr ir  com o e llos e l des­
p ido , la pe rsecuc ión  y el cas tigo?  ¿La unidad 
de los c reyen tes  que se invoca tendrá  que 
hacerse  a base de cargarse  a los pobres, de 
so m e te rlo s , de re te n e rlo s  som e tid o s  a los im ­
p e ra tivo s  de los poderosos? ¿No hay en la 
Ig les ia  o tro  concep to  y rea lidad  de unidad de 
los c reyentes?

El tem a es dem asiado g rave , dem asiado san­
g ran te  para que se puedan c o m e te r p re c ip ita ­
das y nerv iosas d isc rim in a c io n e s , de tan  g ra ­
ves consecuencias para la fe  de los m ás po­
bres y de los m ás d éb iles , de es te  pueblo 
tan tas  veces tr itu ra d o  m ien tra s  sus pasto res 
dorm ían  o banqueteaban con el lobo, y re c i­
bían de é l sus prebendas y le  ju raban  f id e li­
dad.

LA IDEOLOGIA DE CIERTOS 
PARTIDOS

La o tra  razón esgrim ida  podría  ser la de que 
c ie rta s  organ izac iones o p a rtid o s  de izquierda 
exc luyen  p or sí m ism os , por su ideo log ía  m ar­
x is ta  en co ncre to , la m ilita n c ia , no ya de sacer­
do tes p rec isam ente , s ino  inc lu so  de c r is tia n o s . 
V a ld ría , por ta n to , esta  razón para los sacer­
do tes y  para lo s  c ris tia n o s  en genera l, de 
no p e rte ne ce r a esos partidos , o  de no vo ta r­
les incluso.

A rduo  tem a é s te , que p rec isa  exactas m ati- 
zaciones, que conc ie rnen  p o r igua l a los je ­
ra rcas de la Ig les ia  y a las e s tru c tu ra s  d ire c ­
tiv a s  de esos pa rtid o s .

Está hoy en am plia  y p rofunda d iscu s ió n  en 
va s to s  se c to re s  re lig io s o s , p o lít ic o s , h is tó rico s  
y  hasta filo s ó fic o s , la p o s ib ilid a d  o no de con­
flu e n c ia  e n tre  el m a rx ism o  y el c ris tia n ism o . 
Nadie puede p reve r e l resu ltado  de es ta  con­
fro n ta c ió n  y d iscu s ió n . N a tu ra lm en te  hay po­
s ic io n e s  d ive rsas y hasta encon tradas al res­
pecto , pero ya se ha p roduc ido  un hecho 
se rio  que nadie puede negar ni in frava lo rar: 
la m ilita n c ia  de c ris tia n o s  a u té n tico s  y s ince ­
ro s  en toda clase  de o rgan izaciones m arx is tas , 
traba jando  con denudo p or los prog ram as y ob­
je t iv o s  de lib e rta d  de esos pa rtid o s , m ás allá 
qu izá  de la ideo log ía  que a lguno de esos par­
tid o s  o en sec to res  de los m ism os puedan 
e x is t ir .  C om o traba jan  ta n to s  den tro  de la Ig le ­
s ia  p o r los a lie n to s  de libe rac ión  que contiene 
el c r is tia n is m o , m ás a llá  de la ideo log ía  fas- 
c is tiza n te  que anida por desgrac ia  en la m en­
te  de ta n to s  y de tan  re levan tes  se c to re s  de 
osa m ism a Ig les ia .

El p roceso  de todos m odos está  a b ie rto  y 
es hoy im parab le . Va m ás a llá  de las ideo lo ­
g ías de c ie rto s  p a rtid o s  y de los caprichos, 
p a rc ia lidades, in ju s tic ia s  e ideo log ías de m u­
chos je ra rca s  e c le s iá s tic o s . N adie lo  puede 
abo rta r con p ostu ras  s im p lifica d o ra s , dog m á ti­
cas y hasta facc iosas , sean és tas  de las d ire c ­
tiv a s  p o lít ic a s  o de las o liga rqu ías  re lig iosas. 
La d iscus ión , y p o r ta n to  la lib e rta d  y p o s ib ili­
dad de m ilita n c ia  responsable , rebasan con m u­
cho los d ogm a tism os p o lít ic o s  o re lig io s o s , y 
nadie puede im poner esos dogm atism os a los 
c r is tia n o s .

A  cu es tió n  ab ie rta , co rresponden  opc iones y 
no a u to rita r is m o s  ce rrados. Parecería  que a l­
gunos pa rtid o s , o se c to re s  de e llo s , qu is ie ran  
fo rza r a los  c r is tia n o s  a hacer una p o lít ic a  de 
derechas, y ju s t if ic a r  así después su o po s i­
c ión  a los c reyen tes  p rec isa m e nte  por p o lí t i­
ca de derecha a la que és tos  se ve rían  fo r ­
zados. Por su parte  los je ra rca s  ec le s iá s ticos , 
v isce ra l e in te resadam en te  conservadores, qu ie ­
ren fo rza r a los c r is tia n o s  ta m b ién  a una po­
lít ic a  de derechas, con lo  que vienen  a ju s ­
t i f ic a r  la opo s ic ión  hacia e llos de c ie rto s  par­
tid o s , en cuya opos ic ión  se basan después los 
ob ispos para im pe d ir a sus fie le s  la m ilita n - 
c ia  en ta le s  pa rtidos .

UNA PETICION

Frente  a esos c írcu lo s  v ic io s o s  in fe rn a les , a 
esos a rgum entos  co rnu tos  que unos y o tros  
nos tienden  y en los que nos qu ie ren  a trapar, 
los c ris tia n o s  ped im os senc illa m e n te  libe rtad . 
Pedim os más b ien  a unos y a o tro s  que nos 
ayuden a poder m ilita r  con e ficac ia  en favo r 
de los pobres y p o r o b je tiv o s  que cons ide ra ­
m os vá lid o s , y a depura r y p u r if ic a r nuestra  
fe  en esa m ilita n c ia . Los d ogm a tism os ce rra ­
dos de és tos  y aqué llos no nos van a ganar, 
s i sus  p a rtid a rios  se em pecinan en e llo , ni 
para la m ilita n c ia  p o lít ic a  libe radora  y creado­
ra en fa vo r de los o p rim id o s  y exp lo tados, ni 
para la fe  c r is tia n a  a u té n tica  y s ince ra . Con 
lo cual perde rían  los  pobres y la m ism a fe  
c r is tia n a , y n oso tros  con e llo s , todos.

Pedim os, pues, una vez m ás lib e rta d . La p ide  
un cura que no ha m ilita d o  nunca en ninguna 
fo rm a c ió n  p o lít ic a , la p ide  para s í y para o tros, 
la p ide  porque qu ie re  poder am ar apasionada 
y e ficazm en te  a las c lase s  popu lares y tra b a ­
jadoras, la p ide  porque qu ie re  conse rva r su 
fe  y  a crecen ta rla  d ía  a día a se r pos ib le .

¿Hay a lgu ien  e n tre  los p o lít ic o s  y ob ispos 
capaz de responder con generos idad  y lib e ra ­
lidad  a esta  angustiosa  y do lo rid a  p e tic ió n , 
que e s to y  seguro  es de m uchos?

J. L.



«SOINU TOPAKETAK»
«Soinu Topaketak» o «Encuentros sonoros» es un ambi­

cioso proyecto de la Asociación cultura l Enkoari que se 
hará realidad el próximo día 8 en el frontón Jai-alai de San 
Juan de Luz.

El programa aúna la música de finales del sig lo XIX, s i­
glo XX y música vanguardista y pretende según nos in for­
mó uno de sus promotores, Jesús Idoeta constitu ir una es­
pecie de preparación espiritua l para el Aberri Eguna que se 
celebrará dos dias después.

En el programa se incluyen desde las obras de Sarrie- 
gui, hasta las de Iparaguirre, pasando por las del Padre

ilhe tegu i, centro  cu ltura l, y Jesús Idoeta, 
uno de sus p rom otores

Donostia, la puesta en escena de Arrano Beltza y de Ha- 
roak», y se cuenta con la participación de intérpretes tan 
destacados como Nekane Lasarte, Pedro Espinosa, Javier 
Bello Portu o colectivos como la Coral de Cámara con 
Luis Morondo de D irector y grupos de expresión como el 
de Kristian Etchalus.

La entidad organizadora Enkoari nació en 1976 con la 
idea de «promover las actividades cultura les vascas como 
complemento a las ya existentes». Esta entidad es la que 
ya el año pasado organizó una semana de cine Vasco en 
San Juan de Luz. Como encargado de coordinar las acti­
vidades se encuentra un abogado vizcaíno exiliado, Jesús 
Idoeta que ya intervino en la realización de «Amalur».

El nos explica los proyectos de Enkoari, de la que 
«Soinu Topaketak» es sólo un proyecto. Enkoari ha com­
prado en Sara los terrenos sobre los que asentaba una 
antigua fábrica de lanas y acondicionando dichos locales 
pretende crear un Centro Vasco Internacional de Activ ida­
des A rtísticas y Culturales.

La superestructura ideológica — por decirlo  de alguna 
manera—  de todos los proyectos se halla en las ¡deas que 
Jorge Oteyza expuso en su «Ouosuque tándem» y presu­
ponen una continuación de las actividades iniciadas con 
«Ez dok amairu» y la película «Amalur».

Idoeta nos habla de ese intento de síntesis entre la 
cultura popular, la cultura de vanguardia y la cultura trad i­
cional, de esa cultura nuestra que «entronca directam ente 
con la Prehistoria».

Los prom otores de Enkoari hasta el momento no habían

hecho ningún tipo de llamamiento «no vaya a ser que si 
no se consigue hagamos el ridículo y nos llamen soñado­
res». Estos soñadores, que los son, han conseguido casi 
term inar de pagar el terreno y piensan que en un plazo 
de dos meses comenzarán las obras en llheteguia, lugar 
donde se encuentra U fábrica. Pronto también, del mismo 
modo con Amalur, comenzarán a so lic ita r esa ayuda po­
pular y esa participación de todos que ellos consideran 
prim ordial.

El Centro o la Escuela o como defin itivam ente se llame, 
contendrá un aspecto pedagógico de investigación y ense­
ñanza de las técnicas artísticas, un aspecto de exhibición 
(exposiciones, proyección de películas), otro de producción 
y un intento de darle alguna salida «comercial» — aunque 
no guste la palabra—  a las obras de tal modo que perm ita 
el mantenim iento del Centro.

A llí cerca de Sara —ca p ita l de los exiliados vascos 
como d ijo  su alcalde—  se establecerán este puñado de 
artistas, — y todo el que quiera acercarse—  que piensan 
acabar con los compartimentos estancos dentro del uni­
verso cu ltura l y establecer conexiones entre la vanguardia 
y el pueblo y sus respectivas manifestaciones.

Todavía queda mucho trabajo por hacer en llheteguia, 
pero esta vez los sueños tienen todos los indicios de ha­
cerse realidad. Con ello, Sara se convertiría  en un importan­
te centro cultura l y quedarían muy incrementadas las posi­
bilidades de una acción conjuntada de Euskadi Norte y 
Euskadi Sur en el terreno cultural.

«•mifeue loh ltna
JAI-ALAI •  .p irli» » ' t uSOINU 

TOPAKETAK
ENCUENTROS SONOROS - RENCONTRES SONORES

egilaraua
I. EUSKALERRIKO K A NT A BATZUEK

• PETRA. SHARDIÑ SALTZA ILL IA » . ... Sarriegi
•ASTO K O N T U A K ».................................
«PE LE G R IN U AK ».................................... Errikoa, Zaharra
.M A R I D O M IN G I..................................... Usandizaga
•IRU E R R E G E ......................................... •
«TXANTXANGORR1A» ............................ •

LASARTETAR NEKANE

II. ÍPARRAGIRRE'REN K ANTA BILDORRA
«ERRUKARRIYA» ................................... Iparragirre-Usandizaga
•SUGANA MANUELA» ...........................  Iparragirre
«NERE ONGUILLE M AIT IAR I. .............
«K A L L A  KANTUZ» .................................Ch. Bordes
«NERE ETO RRERA................................. F. M. de Iparragirre

MUNGIA’REN KARLOS. TENORRA 
PIANO SOSUAKIN. BELLO PORTU

III. «PRELUDIO BEDERATZ.......................... Aita Donostia
(Bat-batian; Oyanian; Oñazez; Artzai gal­
learen oiuak: Seaskaldean eresiz; Irulea;
Errotazuri'ko Urretxindorra; Zubero-Erri-
aide; Esku-dantza)
«OISSEAUX TR IS TE S »............................Ravel
«JEUX D’E A U » ........................................  »

PIANO SOÑUAKIN. P. ESPINOSA

IV. «ARRANO B E L TZ A .................................González Aciiu
1RUÑAKO «CORAL DE CAMARA.
DELAKOA
ZUZENDAR1: LUIS MORONDO

«H  ARO A K » (Len-Lenbiziko a ld iz)............Jos« Luis Isasa
SQimfa TALPEARSKIN 
0LDA8RA
LAGUNTZAILE: T X A LA P A R TA ............  Iñaki Urtizberea

Jean Claude Larzabal 
BERTSOLARI .............Xanpun. Esponde, Muniategi

ERTI GIDARITZA:
KRISTIAN ETCHALUS 
KOLDO ZABALA 

TEKNIKA-GIDARITZA:
JEAN PIERRE ERBIN



Si no salen los presos es posible que no vayamos a las elecciones

(Viene de pág. 7)

les que estamos viviendo en bien de nues­
tro pais. Por encima de todos los res­
quemores es necesario que estemos dis­
puestos todos a fundir nuestro clamor, 
nuestro brazo, nuestro ideal en una gran 
Navarra, yo la entiendo una gran Nava­
rra que sea una gran Vasconia. Creo 
que cuanto más Vasconia sea, será más 
Navarra, porque además he notado hasta 
qué punto lo están deseando, todos los 
demás vascos que no son navarros, por 
ser navarros o parecerlo”.

ESTELLA, M O M ENTO S DE SENTIR

En la tarde Iru jo se desplazaría a Es- 
tella. Visitó en el cem enterio el panteón 
fam iliar y la tumba de Fortunato de Agui- 
rre. d irig iéndose posteriorm ente al san­
tuario  del Puy (donde le esperaba un 
numeroso grupo de este lleses), para asis­
t ir  a una cerem onia relig iosa. Term inada 
ésta. Iru jo  se d irig iría  a sus paisanos 
con las siguientes palabras: “Os doy las 
gracias por venir a recibirme a mi pue­
blo. Quiero que sepáis que para todos 
vosotros y para los que no están aqui 
(unos porque no han podido, otros por­
que no han querido), para todos, soy un 
estellés más. Hay momentos de hablar y 
otros de sentir. Y éste es para mi un 
momento de sentir, me cuesta trabajo ha­
blar, porque todo lo que veo desde San 
Pedro hasta Montejurra, hasta las caras 
de todos vosotros, todo me dice que es­
toy en mi pueblo, en mi casa. Quiero 
recordar a todos los muertos por sus idea­
les, pero me vais a permitir que lo con­

crete en una persona por el cual tengo 
máxima responsabilidad y máximo afec­
to: el alcalde de Estella Fortunato Agui- 
rre Sabed que yo soy navarro con toda 
mi alma, que siento lo vasco hasta lo 
última gota de mi sangre, que quiero la 
paz en la democracia, en una democra­
cia social que nos permita avanzar en el 
camino de la justicia, sin vencedores ni 
vencidos. Tened la seguridad que no bus­
co el diálogo de las pistolas, sino el de 
las gentes, porque hablando se entien­
den los hombres. Todos y cada uno de 
vosotros por ser estelleses estáis dentro 
de mi”.

CON LOS BRAZOS ABIERTOS

La cá lida acogida dispensada a Ma­
nuel de Irujo, se transform aría en ovación 
m ultitud inaria  en la sesión de clausura del 
congreso del PNV. Iru jo  encargado de 
cerrar la jo rnada d iría  entre otras cosas: 
“Es verdad que aquí se os ha convocado 
por el PNV, es verdad que aqui esta­
mos principalmente los hombres del PNV, 
pero aquí tenemos abiertos los brazos a 
todos los vascos que sientan en vasco. 
Lo del batasuna no es un juego, ni es 
una argucia, ni es un método de propa­
ganda, es algo que lo sentimos dentro del 
alma. Necesitamos la unión de todos los 
vascos ..

A continuación se refe riría  a la labor 
de Jáuregui y al problem a de la amnis­
tía: “Claro que recordamos a nuestros 
muertos, pero a los muertos no podemos 
devolverles la vida, nos queda llorarlos, 
recordarlos, anotarlos en nuestro corazón,

en nuestra alma, en nuestra vida, escul­
pirlos en nuestras calles, el día que ten­
gamos fuero para ello, pero lo que sí po­
demos hacer es sacar de las cárceles a 
nuestros presos. Yo os pido que nos ayu­
déis para que ios saquemos, porque no 
saldrán por la buena voluntad de un mi­
nistro, sino por la fuerza que hagamos 
los hombres del pueblo. Y al referirme 
a la fuerza, me refiero al diálogo de las 
masas que sean capaces de impedir to­
da la vida política, social y civil mientras 
los presos no salgan de las cárceles. Nos 
han dicho, nos ha prometido e| presiden­
te del Consejo de Ministros de Madrid 
que para “Aberri Eguna” no habrá un 
preso, que así sea. Pero yo lo que qui­
siera es que no se os olvide a ninguno 
de los que estáis aqui esa promesa y 
que si el momento llega seamos capaces 
de enseñar los dientes de la manera más 
eficaz para hacer buena esa promesa”.

Posteriorm ente se referiría  a las nacio­
nalidades del estado y los presidentes 
vasco y catalán en el ex ilio : “Yo os pido 
a todos que en conjunto y dirigiéndonos 
a los dos presidentes, Tarradellas y Leí- 
zaola, les digamos estamos con vosotros, 
agradecemos lo que hacéis, permaneced 
en el exilio hasta que sea una Euskadi
o una Catalunya digna de ese nombre”.

Para conc lu ir exhortando a que el PNV 
sea capaz de ganar las elecciones: “Te­
nemos que ganarlas a todo trance, ganar 
las elecciones en Euskadi, para que el 
PNV sea capaz de hacer hoy lo que fue 
capaz de hacer en el mismo período de 
la República”.

Treinta y ocho años después Manuel 
de Iru jo vivía la emoción del reencuentro. 
Tres días de apretada agenda que le de­
volvían el contacto con los suyos y en 
su tierra.

Para todos soy un estellés más

“El Puy”, visita emotiva



Congreso P.N.V.

Ramplona, capital de Euskadi
A petición de Vizcaya Pamplona será 

la capital de Euskadi, según acuerdo adop- 
tadao en el congreso celebrado por el 
Partido N acionalista Vasco, después de 
cuarenta y cuatro años, que concluyó el 
domingo en el Pabellón de Deportes Anai- 
tasuna, con la asistencia de más de siete 
mil personas.

HOY C O M O  AYER

“El partido de entonces y el partido 
de hoy son el mismo partido, tan joven 
como cuando fue fundado, tan joven co­
mo cuando yo era lendakari de Vizcaya”,
con estas palabras A juriaguerraa abrió  el 
turno de intervenciones de la sesión de 
clausura: once oradores y tres horas lar­
gas de discursos entrem ezclados con 
goras, aplausos m ultitud inarios, petición 
de amnistía y ondear de decenas de iku- 
rriñas. El program a intentó  ag lu tinar to ­
dos los elementos de la s ituación po lí­
tica actual: Euskadi Norte (Jaim e Etxe- 
berri), el ex ilio  (Basaldua: “vosotros ha­
béis sido los desterrados en vuestra pro­
pia patria, más que nosotros que a| fin 
y al cabo hemos respirado un poco de 
libertad), las conclusiones del congre­
so (Lourdes M unice y Koldo Am ezqueta), 
la amnistía (Ju lio  Jáuregui: estamos dis­
puestos si esto continúa a presentar una 
querella criminal contra los miembros del 
Tribunal Militar de Burgos que por incum­
plimiento del real decreto de amnistía 
retiene en la cárcel a presos que por la 
sola aplicación del indulto de doce años 
deberían estar ya puestos en libertad), 
la cu ltu ra  vasca (Joseba Azcarraga), las 
elecciones (Xabier Arzallus: aunque las 
elecciones sean un cuarenta por ciento 
democráticas, aquí no van a ganar ni Alian­
za Foral ni el Centro Democrático, aquí 
va a ganar Euskadi), la unidad vasca (C ar­
los G araicoechea), cerrando el acto Ma­
nuel Irujo, como ya inform am os en otras 
páginas.

DECLARACION DE PRINCIPIOS

A lo la rgo de tres jornadas intensivas 
los delegados del PNV han dado a la 
luz las líneas de actuación po lítica , eco­
nómica y cu ltura l el partido : “Se procla­
ma la realidad de Euskadi como nación y 
el derecho del pueblo vasco a realizarse 
conforme a su propia personalidad... (p ro ­
pugnándose) una estructura política for­
mada por aquellas instituciones indispen­
sables y convenientes para e| manteni- 
nimiento y desarrollo de esa identidad y 
para la resolución de su problemática co­
lectiva”. Para la consecución de estos ob­
jetivos el Partido N acionalista Vasco pre­
senta en su actuación po lítica  la sigu ien­
te tesis: Traba jar por un estado vasco 
autonóm ico, progresivo en su dem ocra­
tización y en la so lidaridad de libertad 
y los derechos de los demás pueblos del 
estado. Apoyar la actuación de las fuer­
zas de Euskadi continenta l para la con­
secución de un marco autonóm ico. Y 
se responsabilizara en la construcc ión  de 
Europa, form ada no só lo  por la federa­

ción de las actuales estructuras estata­
les, sino por los pueblos libres en su 
ser po lítico  y d ife rencia l, lib e ra d a -d e  la 
po lítica  de bloques, progresiva, con vo­
cación mundial, de cara al tercer mundo, 
al subdesarrollo tecnológico, al hambre y 
a la tiranía. En el marco de esta Euro­
pa es donde se realizará la unidad po­
lítica  de los vascos.

En lo económ ico social se subraya 
que la libe rac ión  plena de Euskadi supo­
ne la liberación nacional y la liberación 
socia l. Se propugna la creación de una 
nueva sociedad, insp irada en un espí­
ritu igualitario , un orden socia l justo, abier­
ta a toda transform ación en el proceso 
de cam bio social, en la que las ideas de 
dem ocracia po lítica  y dem ocracia  econó­
m ica son conceptos inseparables. Para ello 
se requiere una nueva configuración del 
derecho de la propiedad, de función em i­
nentem ente social, de form a que los me­
dios de p roducción estén d irig idos a sa­
tis facer las necesidades del hombre y la 
sociedad. Se a lienta la socia lización de las 
empresas que superen las posib ilidades 
de la in ic ia tiva  privada, los servic ios pú­
blicos, las que im pidan el e je rc ic io  de 
una dem ocracia libre, las activ idades c la­
ves para la econom ía del país. Se apo­
yarán las agrupaciones de p roducción co­
lectiva, las cooperativas y todos aquellos 
tipos de propiedad com unal trad ic iona­
les. En el contro l y gestión de los bienes 
socia lizados in tervendrán todos los in te re ­
ses afectados. La pequeña y mediana em­
presa tiene un papel que cum plir, aunque 
m odificándose dentro  de una nueva de­
fin ic ión  de empresa. Se im pulsa la parti­
c ipación de todos los trabajadores en to ­
dos los niveles de decis ión económ ica. La 
organización del traba jo  ha de orientarse 
para fac ilita r los medios sufic ientes para 
que el hombre alcance el pleno desarro­
llo de su personalidaad. La p lan ificación 
constituye un instrum ento que perm ite el 
contro l de la comunidad de la adopción 
de las grandes decis iones económ icas, 
ha de revestir carácter dem ocrático  para 
optar a las diversas alternativas econó­
m icas y posib ilite  el acceso a las res­
ponsabilidades que se derivan de las de­

cisiones. La econom ía de mercado jugará 
su papel dentro del marco establecido 
por la p lan ificac ión. La inc idenc ia  del 
desarro llo  económ ico sobre aspectos im­
portantes de la vida exigen una política 
socia l b ien defin ida que contribuya a las 
so luciones y establezca un cuadro de v i­
da adecuado para el hombre y la com u­
nidad en que vive. Para llegar a esta nue­
va s ituación se propugnan una serie de 
etapas que refle jen en cada momento la 
realidad socia l de Euskadi y el c rite rio  del 
pueblo repecto a las nuevas conquistas.

En el ám bito de la  cu ltu ra  se com pro­
mete a prom over la liberac ión  cu ltu ra l de 
Euskadi, mediante la prom oción del eus- 
kera, el contro l vasco de nuestra cu ltu ­
ra, el fom ento de las artes, la integración 
de residentes, la m ultip licac ión  de cana­
les, con interés p rio rita rio  sobre los me­
dios de social, el refuerzo de las actuales 
fuentes de cultura, la creación de nue­
vas, y co laboración con cuantos, demo­
cráticam ente, contribuyen a su manteni­
m iento y prom oción. En el campo educa­
tivo están por una enseñanza libre, adap­
tada, gratuita, permanente, descentralizada 
y práctica. A firm an el derecho inalienable 
de los padres a e leg ir para sus h ijos el 
centro de form ación que consideren más 
idóneo. Se defiende el b ilingü ism o progre­
sivo desde el ja rdín  de la in fancia hasta 
la universidad. Se propugna la ikasto la na­
cional y una universidad nueva, popular, 
ab ierta y flexib le  que incorpore al pue­
blo a las tareas universitarias y sirva de 
resolución de los problem aas de la com u­
nidad.

Por ú ltim o el PNV se define como par­
tido  vasco, sin v incu lac ión  o rgán ica a 
fuerzas po líticas no vascas, dem ocrático, 
popular, de masas, aconfesional, abierto 
a todos los vascos. Se estructura  como 
una confederación de organizaciones mu­
nicipales, regionales y nacionales, con 
igualdad de derechos de todos sus m ili­
tantes, constituyendo como órganos leg is­
lativos a sus asambleas dem ocráticas; co ­
mo órganos ejecutivos, a las jun tas muni­
c ipales y creando los organism os de jus­
tic ia  convenientes para el m antenim iento 
del espíritu  de sus estatutos.

Clausura multitudinaria



Crónica de Catalunya

Un Centro sin comillas
Si a nivel estatal los políticos 

pierden el «oremus» por fabricar 
un «centro», en Catalunya algo 
se está rumiando entorno de una 
operación similar. Bueno, similar 
y distinta, porque si cuaja lo que 
aquí se masca, el centro electo­
ral catalán será un verdadero 
centro, sin necesidad de comi­
llas. Pasamos a explicarnos.

Con todos los cond ic ionam ientos que 
tiene la especulación política, ha saltado 
a la palestra la operación centro  de cara 
a los próxim os com icios. Se habla de que 
cuatro  sectores po líticos tienen interés 
en ir jun tos a las elecciones. Estos cua­
tro sectores serían, más o menos, los que

componen las siguientes tendencias: a) 
Los grupos del Centre Catala, Unió De­
m ocrática de Catalunya, Esqerra Demo­
crática, Convergencia Dem ocrática, Partit 
Socia lista (reagrupam ent) Partit Socialde- 
mócrata, y posiblem ente Esquerra Repu­
blicana por una parte, b ) Los reform istas 
gubernam entales im plantados en Cata lu­
nya. O sea el espectro que capitanearía el 
actual a lcalde José María Socias Hum- 
bert. c ) A lgunos conceja les actuales de 
los que se opusieron fervientem ente al 
a lcalde Viola. A saber, Eduardo Tarrago­
na, Jacin to  Soler, Pedro y A lfonso Cano- 
bas. d) Independientes catalanistas con 
solera en la gestión Catalana, c la ro  está: 
Pere Durán Farell, M ikel Casals Collde- 
carrera, etc., etc.

Esta operación hay que s ituarla  dentro 
de un objetivo claro: que ni el franquism o 
triun fe  ni la izqu ierda se lleve el gato 
al agua. Lo prim ero está muy c laro  en 
Catalunya, lo segundo es más problem á­
tico  para la derecha y el centro. Según 
fuentes dignas de mi mayor crédito , per­
sonajes o fic ia les de Barcelona han pul­
sado el ambiente e lectora l y han visto 
con sorpresa cómo la derecha de los 
Alianza Popular, Udina M artorell, Sama- 
ranch, etc., no tienen nada que hacer 
p o r estos pagos. Se les da un veinte o

ve in tic inco  por ciento de sufragios. Y, 
sin embargo, la izquierda Socia lista  y 
Comunista lo tiene m uchísim o mejor. ¿De 
qué se trata ahora? Pues ni más ni menos 
que de apiñarse todos en una y así des­
bancar al enemigo púb lico  número uno. 
Si todo esto va a misa, tendrem os que 
presenciar el m aridaje po lítico  e lectoral 
que formarán señores como Jord i Pujol, 
Antón Cañellas, Socias Humbert, J. Ara­
na, Ramón Trías Fargas, A lbert Pons Ba­
lón, Eduardo Tarragona, Soler Pedro, Ver­
de Aldea, Molins, Colom inas, Mas Canti, 
Jaume Casanovas, Jaume Carner, Agustín 
Montal (el Barga es más que un C lub), 
etc., etc., com poniendo una gran lis ta  elec­
tora l que colase en Barcelona capital.

LOS VERDADEROS  
SUCURSALISTAS

Tanto en Catalunya com o en el País 
Vasco (y  suponemos que G alic ia ) el té r­
mino sucursalism o está a la orden del 
día. Se tra ta  de delatar aquello  que no es 
verdaderam ente auténtico, surg ido nacido 
y criado en el país de origen, y en defi­
n itiva verdaderam ente de su país. En los 
días que corren, en Catalunya está ha­
ciendo fu ro r la palabra sucursal. El otro 
día, el ca tedrático  de Teoría del Estado 
y miembro del Partit Socia lista  de Cata­
lunya (C ongres), José Antonio González 
Casanova, escrib ía  desde su habitual co­
lumna de “ Mundo D ia rio " sobre los sucur- 
salistas verdaderos. El profesor González 
Casanova tocaba el tema con su habitual 
sencillez. En un m omento de su escrito  
afirm a que “Cuando la derecha y la iz­
quierda catalanistas se disputaban los vo­
tos de las masas de Catalunya hace ya mu­
chos años, era una estrategia corriente por 
ambos bandos acusarse el uno al otro de 
traidores a la causa catalana y de malos 
catalanes. El motivo (o  la excusa) siem­
pre era lo mismo. Lo de la liga regiona- 
lista (burgueses conservadores, pero refor­
mista en estado español) eran acusados

— con razón—  de anteponer sus intereses 
de clase y sus vinculaciones económicas 
y políticas con la monarquía centralista 
a la causa autonomista. Los de las dife­
rentes esquerres que hubo en tanto tiem­
po eran acusados a su vez y con no 
menos razón, de que su política buscaba 
ante todo la transformación social, la de­
mocracia y el voto obrero, sin que pusie­
ran en primer plano la total independen­
cia de sus partidos frente a las vincula­
ciones con los demás demócratas espa­
ñoles”. Es entonces cuado hecho este

enfoque, el profesor González Casanova 
nos habla de que la exp licación es sen­
c illa  y que las derechas catalanas pasa­
ban por independientes respecto de las 
españolas y por los sucursalistas pero de­
pendían económ icam ente de ellas. “En la 
práctica — escribe—  eran más sucursalista 
que nadie, como se demostró en varias 
ocasiones dramáticas. Las izquierdas ca­
talanas se aliaban, es verdad, con las es­
pañolas, pero claramente: manteniendo su 
autonomía, pero ligadas en una misma lu­
cha contra el estado centralista, oligár­
quico y explotador”. Y al final el articu­
lista que nada tiene de m ogigato, sin te­
tiza así: “Ser o no buen catalanista o au­
tonomista no es cuestión de verbalismo 
independentista, sino de clases. Cuanto 
más se defienden los intereses populares 
de Catalunya más se buscan los parla­
mentos democráticos españoles — no en 
los despachos autoritarios—  el apoyo de 
la causa catalana necesita que sólo las 
clases populares — nacionales pero inter­
nacionalistas—  pueden servir con fideli­
dad y sin claudicaciones” .

Esto es lo que se d ice  aquí en Cata­
lunya y lo que escribe un socia lista  mar­
xista. Ustedes son muy suyos para pen­
sar como quieran y sobre todo  en su con­
texto que com o vasco no es catalán. Por 
c ierto, la semana pasada les decía que 
Jord i Pujol hablaría por te levisión. De 
hablar, nada de nada. ¿Por qué?, quizá, 
atando el cabo, es porque el Sr. Jord i ca­
lificaba a Catalunya de “nación catalana”.
Y probablem ente a D. Rodolfo y com pa­
ñía eso de nacionalidad y estado espa­
ñol le suena a ch ino o a soviético. Y ya 
se sabe que sobre todo  lo últim o está 
muy mal visto por aquí. Y después quie­
ren hablar de dem ocracia y hasta algu­
nos incautos se lo creen.

Angel de la Font

■ l  a
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r  roñica del Estado español

Suánez se decide
El Presidente del Gobierno, cada vez d i­

simula menos. Como ei que no quiere la 
cosa se ha marcado la tarea de seguir en 
el poder tras las elecciones, ganando las 
elecciones. Y ganándolas, potenciando el 
centro dem ocrático, que podría ampliarse 
en cuanto la operación se c la rifica rá  más. 
A la hora de escrib ir esta crónica, Suárez 
no había anunciado o fic ia lm en te  su deci­
sión de ser candidato. Es posible que no 
lo anuncie nunca porque opte por no pre­
sentarse. Pero lo que ya está c la rís im o es 
que va a ayudar y potenciar el Centro  De­
m ocrático más o menos ampliado con el 
argumento de que es necesario ev ita r que 
Alianza Popular gane las elecciones, y el 
diálogo parlam entario se haga im posible 
Todo este apoyo exp líc ito  a C. D. y su 
eventual encabezamiento de las lis tas de 
esta coa lic ión lo considera Suárez, según 
una de las personas que ha recib ido ú lt i­
mamente, como una operación de Estado y 
no como una mera opción de partic ipar. 
Todo sea por detener a Fraga y compañía, 
parece ser el lema presidencial.

La pasada semana ha estado plagada de 
hechos que han ido configurando la hi­
pótesis que veíamos. Prim ero fue la com ­
probación de que entre las ine legib ilida- 
des establecidas en el decre to  ley sobre 
normas e lec to ra les  no se c ita  exp líc ita  
mente la del Presidente del Gobierno.

Queda muy claro que los m in is tros  no 
pueden presentarse, pero ¿es Suárez un 
prim er m in is tro  o ser Presidente es otra 
cosa? Especialm ente s ign ifica tivo  ha sido 
el desfile  de líderes del Centro  Democrá­
tico por el Palacio de la Moncloa. Han pa­
sado la práctica to ta lidad de los d ir ig en ­
tes máximos de los d is tin tos  partidos de 
la coalic ión, algunos más de una vez. Al 
parecer casi todos están de acuerdo en 
poner un Suárez en su vida. Con el Pre­
sidente encabezando las lis tas están se­
guros de la v ic to ria .

EL NO DE AREILZA

No obstante ha habido una persona que 
claramente ha dicho no: José M.* de A re il- 
za, Conde de M otrico . Existe general con­
vencim iento de que ha d im itido  de la v i­
cepresidencia del Partido Popular y se ha 
ido del grupo, porque no está d ispuesto a 
pasar a las órdenes d irectas del Presi­
dente. A re ilza era el p revisto  ««número 1» 
del Centro Dem ocrático. Si se ha ido es 
porque ha aparecido o tro  «número uno» 
con más consenso: Suárez.

Según los ind ic ios, la estra teg ia  e lec to ­
ral que el Presidente considera idónea, 
consis tiría  en una amplia coa lic ión  que en­
globaría tanto  al Centro  D em ocrático co­
mo al «Centro Izquierda» de los Lasuén, 
García López, Cantarero e h is tó ricos, a los 
que se añadirían los «M artinv illis tas»  del 
«S.S.I.» que es posible acaben in tegrán­
dose en el C. D. El puente entre los dos

«centros» parece que va a ser el líder 
del Partido Social Dem ócrata, Francisco 
Fernández Ordoñez, que ya estaría de 
acuerdo con A do lfo  Suárez. Hay quien 
d ice que Fernández Ordóñez va a ser el 
p rim er m in is tro  de Hacienda post e lecto ­
ral. Con A do lfo  como Presidente claro 
está.

La función de esta amplía coa lic ión, que 
en térm inos Europeos cabría ca lifica r de 
«centro derecha» (aunque incluya algunos 
denom inados socia ldem ócratas que no pa­

san de ser libe ra les con c ie rtas  pre ten­
siones sociales) sería, como ya veríam os, 
la de se rv ir de freno  a la Alianza Popu­
lar, aunque sin o lv idar su función de con­
tención de la izquierda, inherente a todo 
partido derechista que se precie. De toda 
esta operación, la DEMOCRACIA CRISTIA- 
na parece que va a quedar fuera. La D. C. 
se está reforzando (I.D. y E.P.D. ya se 
han federado) puede perfectam ente  ir  sola 
a las e lecciones, aunque es prev is ib le  que 
pacte con los «Suaristas» en las e lecc io ­
nes senatoria les y en las provincias con 
pocos escaños de diputados.

«POSTURAS CONTRADICTORIAS

A nte  la ««Operación Suárez» las respues­
tas han sido variadas, y, en apariencia,

carentes de lógica, no se ha opuesto la 
izquierda o la derecha en bloque, sino que 
han sido partidos y personajes de uno u 
o tro  signo los que ind is tin tam ente  han 
optado por una postura favorable o des­
favorable. Así. han hecho saber que no 
están de acuerdo con que Suárez sea can­
didato. A lianza Popular que ve pe lig ra r 
m uchos vo tos; A re ilza y su potente por­
tavoz «El País», por obvias razones entre 
ellas protagonism o, y el PSOE, que se en­
cuentra en una fase de radical enfrenta­
m iento  d ia léctico  con el Gobierno. Por el 
contrario , se m uestran favorables a la 
candidatura Suárez, la mayor parte del 
Centro D em ocrático y el Gobierno por un 
lado, y tanto  el P.S.P. como el P.C.E., por 
el o tro . Estos dos ú ltim os parecen re­
signados a la candidatura Suárez ante 
la evidencia de que el Presidente va a 
apoyar exp líc itam ente  una opción concre­
ta. Que lo haga desde dentro — como can­
d idato—  o desde fuera — en aparente neu­
tra lidad—  no parece que les im porte  de­
masiado.

LA TACTICA DEL PSOE

Pero volvamos con la táctica  actual del 
PSOE. Desde que fueron legalizados, los 
socia lis tas de Felipe González han ma­
n ifestado una postura trem endam ente c rí­
tica  para con el Gobierno y han amena­
zado en más de una ocasión, con bo ico­
tear las e lecciones si los m ínim os de lim ­
pieza no se alcanzan. El único paréntesis 
que se ha advertido dentro de esta línea 
dura, ha sido el de las declaraciones de 
Felipe González al ser en trev is tado  en Te­
levis ión. No obstante, la adopción de es­
ta táctica  crítica  no quiere dec ir que una 
vez realizadas las e lecciones los socia­
lis tas  no estén d ispuestos a apoyar una 
coa lic ión  de centro  izquierda («suaristas», 
democracia cristiana y socia listas) como 
opción de un Gobierno de derechas {«Sua­
ristas» y Alianza Popular). Esta d isyuntiva  
consideran los socia lis tas se planteará si 
las opin iones de los españoles no varían 
de los actuales, ya que dicen saber que 
los «suaristas» no van a lograr la mayoría 
absoluta en las C ortes y deberán coa li­
garse con su derecha o su izquierda. En 
cualquier caso, las coa lic iones preelecto- 
rales marcarán en breve la postura del 
PSOE y los demás socia lis tas en m ateria 
de alianza. No podemos o lv idar que para 
el senado y en las provincias con pocos 
escaños de diputados se tendrán que fo r ­
mar grandes coa lic iones. Y el PSOE ten­
drá que optar por candidaturas de izqu ier­
da — es decir, con el PCE—  o por me­
te rse  en las lis tas  inspiradas por Suárez. 
Debe decid irse  pronto.

Sebastián Serrano



RESPECTO A  LOS 
««MALDITOS VASCOS»

Am igos lectores: He­
mos recibido un abruma 
dor número de cartas (86 
hasta la fecha) en res­
puesta al anónimo firm a­
do por «un grupo de es­
pañoles» en nuestro nú­
mero 26. Com o todas las 
contestaciones entran de 
lleno en la clasificación  
de «m ate ria  reservada» 
legalm ente no podemos 
publicarlas, si no nos 
querem os ver todos, la 
revista y sus autores, 
envueltos en Consejos 
de Guerra. Sentim os que 
quede tan patente la 
desventaja de lim ita r el 
derecho de expresión y 
el de réplica para quie­
nes no tienen igual de­
fensa jurídica.

«D O M ESTICA C IO N »

Leí en un núm ero a n te rio r de 
la re v is ta  que en un ac to  del 
P.S.O.E. ce leb rado  en Eibar, el 
señor M úg ica  Hergoz in ten tan ­
do ju s t if ic a r  la p o lít ic a  de su 
p a rtid o  d ijo : «Si las m u lt in a c io ­
n a les  no tie ne n  fro n te ra s , ta m ­
poco la c lase  obre ra  debe te ­
nerlas» . Q ueriendo  p resen ta rnos

a los abertza les com o co n tra rio s  
al in te rn a c ion a lism o  p ro le ta rio . 
C om o ya van m uchas las veces 
que he o ído esta  y parecidas 
op in iones: qu is ie ra  hacer c ie r­
tas dec la rac iones sobre es te  y 
o tro s  p royectos  de d ich o  p a rt i­
do.

En el aspecto  nacional España 
es un im pe rio -ob ra  de una jno- 
narquía  abso lu ta  que te rm in ó  de 
conso lida rse  en el s ig lo  XIX. 
El poder ha tra ta d o  desde en­
tonces de ahogar las ca ra c te rís ­
tica s  nacionales de los pueblos 
de la penínsu la; pero hoy tra s  
40 años de d ic tau ra , el nac iona­
lism o  ind iso lu b le m e n te  un ido  al 
pensam ien to  re vo lu c io n a rio , t ie ­
ne un in co n te n ib le  em puje , para 
a ta ja r e s to  se in ten ta  dar una 
autonom ía  y m antener así la 
actua l s itu ac ió n  tra s  haberle  he­
cho un poco la c irug ía  e s té tica . 
»Dar para conservar»  com o d ijo  
Fraga.

El m ism o c a p ita lism o  que ex ­
p lo ta  al tra b a ja d o r vasco robán­
dole  el p roducto  de sus e s fu e r­
zos, ha hecho to d o  lo  posib le  
para e rrad ica r la conc ienc ia  na­
ciona l vasca, a f in  de in fo rm a r 
a la pob lac ión  y desp e rso na li­
zarla , haciéndo la  m ás m ane jable ; 
e in trod u c ien d o  la sociedad de 
consum o que es su «cultu ra»  
u n ive rsa l. Por eso la operación  
nacional es ta m b ié n  opres ión  de 
c lase , y por eso consecuente ­
m ente , para te rm in a r con e lla  
debem os c o n s tru ir  un es tado  so­
c ia lis ta  e independ ien te , a firm an ­
do a la vez nuestra  so lida ridad  
y  herm andad con todos los pue­
b los o p rim ido s  del m undo. Por 
o tra  p a rte , me parece h ip ó crita  
por pa rte  del señor M úg ica  la 
a lus ión  que hace a la c lase  obre ­
ra. Por una se rie  de fa c to re s  los 
traba jadores  del es tado español 
están m ás conc ienc iados que 
los  o tro s  países, p o r eso la so- 
c ia ldem ocrac ia  ( in s tru m e n to  del 
c a p ita lism o  para fre n a r las an­
s ias re vo lu c io n a ria s  popu lares) 
debe te n e r aquí una fachada m uy 
izqu ie rd is ta , pero  conservando el 
fondo  soc ia ldem ócra ta  y aquí 
v iene  a cuen to  el apoyo incon­
d ic io n a l que S chm id t, Soares. 
O lo f Palme, W ilson , e tc ., b rin ­
dan al P.S.O.E., es tos  señores 
que en sus países respec tivos  
no han hecho nada para ju s t if i ­
car el nom bre  de so c ia lis ta s . 
¿Apoyarán al P.S.O.E. s i no es­
tu v ie ra n  com p le tam ente  seguros 
de su actuación  fu tu ra?  El cap i­
ta lis m o  n eces ita  una barre ra  pa­
ra fre n a r a la c lase  obre ra , y 
esta  barre ra  b ien  podría  lla m a r­
se «Partido S o c ia lis ta  O b re ro  Es­
pañol».

El m odo que tie ne n  los so c ia ­
lis ta s  re fo rm is ta s  de ju s t if ic a r  
su ca rencia  to ta l de ac tiv idad  
re vo lu c io n a ria , su pas iv idad , en 
una palabra su «dom esticación» 
es el respe to  a la «dem ocracia» 
burguesa que co ns is te  en unas 
derechas de expres ión , reun ión  
y asoc iac ión  re la tiva s , y cons­
ta n tem ente  re p rim ida s  y  c o n tro ­
ladas p or el poder, adem ás de 
poder e le g ir  cada 4 años a una 
persona que en ese período  de 
tie m po  actúa com o un pequeño 
d ic tad o r al cual es d if íc i l  con ­
tro la r . La educación , prensa, pu­
b lic ida d , con tro ladas  p o r la o li­
garqu ía  se ocupan de ca s tra r

m enta lm en te  a la pob lac ión , re ­
p rim iendo  e im p id iendo  el desa­
rro llo  de l e s p ír itu  c r ít ic o , u t i l i ­
zando toda  c lase  de m edios pa­
ra e llo ; en resum en e l c iudada­
no con tinúa  casi com o antes, pe­
ro  con la im pres ión  de se r el 
qu ien  r ige  sus d es tin o s . C ual­
q u ie r pa rtid o  que acepte la de­
m ocrac ia  burguesa se so lida riza  
y co labora  con ésta . Para a lcan­
zar la dem ocrac ia  es im p re sc in ­
d ib le  a lcanzar el so c ia lism o . Un 
estado s o c ia lis ta  puede NO ser 
dem ocrá tico , pero un es tado de­
m o c rá tico  no puede d e ja r de ser 
s o c ia lis ta ; pera la dem ocracia  
es necesaria  la soc iedad s in  c la ­
ses. En conc lu s ión , la a lte rn a ti­
va es c la ra , p o r un lado so c ia ­
lism o , nac iona lism o  y libe rtad , 
por o tro  c a p ita lism o  im pe ria lism o  
y  dem ocrac ia  burguesa; las pos­
tu ra s  in te rm e d ias  só lo  en to rpe ­
cen el avance popu lar. La s itu a ­
c ión  es c la ra , los m iem bros del 
P.S.O.E. tie ne n  la palabra.

A  pesar de es ta  c r ít ic a  al par­
tid o  qu ie ro  expresa r m i respe to  
y adm irac ión  para los an tiguos 
m ilita n te s , grandes luchadores, 
lo  cual no m e im p ide  d iscrepa r 
de sus op in iones.

ANDONI
Pamplona

CARTA ABIERTA A  
UXUNE RETOLAZA

Con un estupor cercano a la 
incredulidad, he leído su carta 
publicada en el número 25 de 
esta revista.

No sé aún si no era mejor ca­
llar sin responder, pero en cual­
quier caso, he creído necesario, 
como ciudadano de Euskadi, ha­
cer oír mi voz, que espero no 
sea solitaria, ante las acusacio­
nes tan graves como demagógi­
cas vertidas en su carta.

Para empezar, intentar compa­
rar a nuestro prim er LENDAKA- 
Rl JOSE ANTONIO  DE AGIRRE 
y LECUBE y la línea del P.N.V. 
de entonces con lo que ahora 
estamos apreciando, me parece 
una falta  clara de visión de la 
realidad en que estamos inm er­
sos.

Tratar de llamar socialistas a 
los planteamientos interclasistas  
del P.N.V., me parece tener muy 
poco conocimiento de las co- 
rirentes ideológicas, su signifi­
cado y la mentalidad actual de 
nuestro Pueblo. Otra cosa, es 
lo que afirmó ETA (p. m .) en el 
intento de potenciar un Partido 
Socialista a la medida de Euska­
di. Con independencia de que es­
te  partido ya exista y quizá de­
ban unificarse criterios en lugar 
de separar, estoy de acuerdo en 
que no nos sirven dogmas forá­
neos, de los que debemos ana­
lizar sus partes positivas para 
adaptarlas a nuestra situación 
concreta.

No creo quepa la menor duda 
de que las experiencias cubana, 
vietnam ita, etc., deben ser estu­
diadas muy a fondo m ientras 
que las estadounidenses, argen­
tinas, chilenas, etc., sólo sirven 
para evitar su repetición en Eus­
kadi.

A NUESTROS 
COMUNICANTES 

PUNTO Y HORA D E EUS­
K A L H ERRIA  no publica car­
tas si no van acompañadas del 
requisito previo d e su identi­
ficación personal: nombre, ape­
llidos, dirección, teléfono y nú­
mero del carnet d e identidad, 
que nos permita su verifica­
ción. Lo cual no im pide que 
les reservemos el anónimo, si 
nos lo solicitan posteriormente.

Estas son a mi juicio las dife­
rencias entre lo que busca ETA 
(p. m .) y lo que según Vd. plan­
tea actualm ente el P.N.V.

La minimización de la realidad 
de la Koordinadora Abertzale So- 
zialista (K .A .S.) es francamente 
demencial.

¿Quién ha presentado al Pue­
blo una alternativa concreta para 
el próximo futuro? Se podrá es­
tar o no de acuerdo con ella, 
pero, ¿me puede decir Uxune 
Retolaza qué otro planteam ien­
to concreto existe en Euskadi 
para poder cotejar o no la va­
lidez de las propuestas por 
K.A.S.? ¿Conoce la postura del 
P.N.V. ante la misma? Si es así, 
creo que debieran informar al 
Pueblo de sus propuestas con­
cretas para que sepamos a qué 
atenernos.

Estoy totalm ente de acuerdo 
en que hay mucho orgullo y afán 
de protagonismo por medio, pe­
ro el problema es que no se 
dice por parte de quién.

El hecho de plantear como ha­
bilidad política el conseguir m í­
tines legales cada semana, en 
nuestro pueblo tiene otro nom­
bre y supone un desconocimien­
to supino de la realidad de nues­
tra querida Euskadi. ¿No será 
más bien una concesión gratuita  
del Gobierno Central a una orga­
nización que sabe no le va a su­
poner enfrentam ientos importan­
tes?

Que conste que si otras orga­
nizaciones no aparecen en pú­
blico, no es porque no tengan 
muchas cosas que decir, si no 
porque de hecho la represión si­
gue siendo la constante clara 
ante cualquier intento de actua­
ción pública.

Finalmente, lo de «Euskaldun 
Tenebroso en Alkartasuna» creo 
que da una idea clara de la 
aportación de Uxune Retolaza a 
la lucha pr la liberación de nues­
tro Pueblo.

¿Ha estado en alguna m anifes­
tación no legal?

¿Ha sido detenida y acusada 
de pertenecer a E.T.A.?

¿Ha recibido alguna vez los 
«sabrosos» anónimos de organi­
zaciones de extrem a derecha?

Quien conozca estos aspec­
tos y son muchos tos habitan­
tes de Euskadi que los hemos 
sufrido en nuestra propia carne 
o en la de fam iliares y amigos, 
sabemos bien las razones de 
muchos para seguir encapucha­
dos hasta que sean una realidad 
las libertades dem ocráticas de 
las que a pesar de la reform a. 
Euskadi está bastante lejos.

Reflexione, por favor y antes 
de criticar a los que como decía 
un escritor: «EUSKADI ESPERA 
PARA COLOCARLOS EN EL S I­
TIO DE HONOR QUE LES CO­
RRESPONDE», ¡TRABAJE P O R  
UNA EUSKADI NUEVA Y SIN  
OPRESION TANTO POLITICA  
C O M O  SOCIAL!

URKO
Santurce

•

«CREDENCIALES
LEGALES»

Sa liendo  al paso de las te n ­
denc iosas in fo rm a c io ne s  que ú l­



i lirector» cartas al director » cartas al di
tim am ente  v ienen  aparec iendo 
en los m ed ios  de in fo rm ac ión  
acerca de lo  que (aseguran sa­
ber) son las A so c ia c io ne s  de Ve­
cinos.

R esulta so rprenden te  ve r los 
conoc im ien tos  que tie ne n  sobre 
el tem a, personas to ta lm e n te  
ajenas y desconetcadas de la 
realidad de los b a rrio s  sus re i­
v ind icac iones y sus p rob lem as, 
incluso los m ás inm ed ia tos . Des­
conocim ien tos, d ir ía  yo . que les 
llevan a a firm a r que en el seno 
de las A so c ia c io ne s  se m aqu i­
nan oscuras acc iones p o lít ic a s . 
Bastaría que es tas  personas, se 
apearan de ese ca rro  de te m o ­
res (sus razones tendrán  para 
ello, no lo  dudo) y se «digna­
ran» acerca rse  a una cu a lq u ie ­
ra de las A so c ia c io ne s  de V e­
c inos que e x is te n  en N avarra , tan 
solo para que al rhenos habla­
ran y pub licaran  con co no c im ie n ­
to  de causa. Y d igo  tan  só lo  
hablaran, porque com o parece 
deducirse  de sus p ub licac iones 
no están in te resados en los tra ­
bajos que d ia riam e n te  debe abo r­
dar cu a lq u ie r com is ió n  de tra ­
bajo. (c u ltu ra l, u rban ism o, sa­
nidad, e tc .. .) ,  y  s í. en cam bio, 
lanzar toda una s e rie  de c r ít ic a s  
d es tru c tivas  co n tra  la rea lidad 
del m o v im ie n to  a soc ia tivo  c iu ­
dadano.

Les bastaría  un con tac to  con 
cualqu ier com ponente  de es tos  
grupos de tra b a jo , para en tender 
que lo que a llí se hace en nada 
se parece a sus p re tend idas con­
juras p o lít ica s .

¡Sí!, se hace p o lít ic a , y que 
yo sea, nadie ha p re tend ido  ne­

garlo , pero una p o lít ic a  de par­
tic ip a c ió n , una p o lít ic a  tra n sp a ­
ren te , cuyo  ó rgano fundam enta l 
y de d ec is ió n  es la asam blea de 
vec inos . Una p o lít ica  que se 
re a firm a  com o a lte rn a tiva  socio - 
re iv in d ic a tiv a  de los ve c in o s  de 
los ba rrios , para la de fensa de 
los in te re se s  c o le c tiv o s  de la 
m ayoría  en contra  de los bene­
f ic io s  deso rb itados que la A d m i­
n is tra c ió n  p e rm ite  a d e te rm in a ­
das in m o b ilia r ia s , co ns tru c to ras , 
e tc ., y que dan luga r a b a rrios  
cruzados p o r au top is tas  s in  pa­
sos pea tona les, a b arrios  s in  zo­
nas ve rdes, a b a rrio s  s in  guar­
d erías . a b a rrio s  s in  los s e rv i­
c ios  c o le c tivo s  m ín im os ind is ­
pensab les, a b a rrio s  s in  zonas 
de recreo , s in  parques in fa n tile s , 
s in . s in ... a b a rrio s  con ra tas , a 
b a rrio s  con m ontañas de basu­
ras, con p rob lem as de trá fic o , 
con ce ldas d o rm ito r io , con ba­
ches o lím p ico s , co n .......

Es ante es tos  hechos y  o tros  
m uchos abusos, que los  vecinos 
co nsc ie n te s , tra ta n  de de fender 
sus derechos, pa rtic ip a nd o  con 
sus inqu ie tudes  y  su tra b a jo  en 
es tos  o rgan ism os de defensa y 
co n tro l de la ca lidad  de vida  c iu ­
dadana, que son las A s o c ia c io ­
nes de V ec inos. La m ayoría  de 
las cua les , perm anecen todavía  
s in  lega liza r, u tiliza n do  com o ar­
gum ento  e xc lu s ivo , la a n te r io r­
m ente  c itada  «razón p o lítica» . 
En to rpeciendo  su le g ítim a  fin a ­
lidad , a legando para la suspen­
sión  de sus ac tiv id a d es , la fa l­
ta  de «credenc ia les  legales».

¿Hasta cuándo vam os a defen ­
d er nuestros  derechos, en nues­

tra  incóm oda s itu ac ió n  actua l?  
Juzgarlo  v o so tro s , vec inos de los 
b a rrio s  y pueb los.

Un Vecino del Casco Viejo 
de Pamplona 

T. G. A.

BATASUNA
El agrupamiento de fuerzas po­

líticas fren te  a unas cercanas 
elecciones es un hecho indiscu­
tib le . Aún no se conoce la Ley 
Electoral, que no dudo será be­
neficiosa al centralismo de Ma­
drid, y ya las grandes coaliciones 
empiezan a perfilarse. Las dere­
chas en torno a la ya famosa 
«Alianza Popular», los demócra­
tas cristianos caminan hacia una 
coalición centralista y los cata­
lanes tratan de afianzar su Ge- 
neralitat como bloque único de­
cidido a copar los escaños en 
las Cortes.

¿Y nosotros?, nosotros los vas­
cos, Euskadi, que hemos demos­
trado ser el pueblo más bata­
llador, que hemos enarboiado 
siem pre la bandera de la liber­
tad en el palo más alto , que he­
mos mantenido con la sangre 
de nuestros Gudaris, con ei su­
frim iento de nuestros presos, 
con la lucha diaria de todo el 
pueblo en la calle y en el tra­
bajo, nuestra conciencia de hom­
bres libres y de pueblo libre  
nosotros ¿qué hacemos? ¿Es que 
no somos capaces de unirnos en 
la lucha política?

Hemos de distinguir bien quién 
es nuestro hermano — aunque 
tenga una ideología diferente—

y nuestro enemigo. La cohesión 
del pueblo vasco en su lucha 
activa es innegable — huelgas, 
manifestaciones, encierros, e tcé­
tera ...— . Pero ha llegado el mo­
mento de la lucha política y des­
graciadamente nos estamos que­
dando atrás. Los extrem ismos, 
protagonismos y radicalismos, 
fruto sin duda de 40 años de 
clandestinidad y opresión, están 
echando abajo todo lo que una 
larga y costosa resistencia ha­
bía logrado.

Hay unos objetivos comunes 
— LA A M N IS TIA , LA COOFICIA- 
LIDAD DEL EUSKARA. EL ESTA­
TUTO DE A UTO N O M IA —  comu­
nes a todos los partidos, a to ­
do el pueblo, indispensables pa­
ra empezar a caminar hacia un 
futuro de libertad y esperanza. 
Estos objetivos sólo se conse­
guirán si estamos unidos para 
defenderlos.

Está llegando el momento de 
dem ostrar la verdadera fuerza 
de Euskadi y después de 40 años 
en prim era fila  pregunto yo: ¿nos 
vamos a quedar atrás?

Reflexionemos todos, partidos 
y grupos políticos, asociaciones 
culturales y de vecinos, todos. 
Hemos de aceptar e l compromi­
so ineludible de form ar un úni­
co bloque de fuerzas — porque 
además el pueblo lo está pi­
diendo—  que defienda nuestros 
más elem entales derechos; des­
pués ya iremos matizando y 
construyendo el futuro de Eus­
kadi.

KEREXETA
D .N .I. n.° 15.877.502
Las Arenas

boletín
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AL A YU NTA M IEN TO  
DE LARRAGA

En v is ta  de las d iscus iones y 
d ife re n c ia s  de c r ite r io s  s u s c ita ­
das p or las ú lt im a s  ses iones del 
A yu n ta m ie n to , com o vec ino  me 
veo  en la ob lig ac ió n  de sacar a 
la luz púb lica  lo  s igu ie n te :

1) Lam ento la fa lta  de pun­
tu a lid a d  por la m ayor parte  de 
los señores co rpo ra tivo s  a la ho­
ra de a s is t ir  a las ses iones. Es­
te  re tra so , a veces, tra e  co ns i­
go el tras lado  de las ses iones 
por fa lta  de «quorum », con la 
co ns ig u ie n te  m o le s tia  para los 
ve c in o s  que puedan a s is t ir  co ­
mo oyen tes , así com o le n titu d  
en las ges tio n e s  m un ic ipa les .

Com o nota cu riosa  debo cons­
ta ta r que es te  re tra so  se agudiza 
más en ses iones cuya p rob lem á­
tica  a tra ta r d esp ie rta  m ayor in ­
qu ie tud  e in te ré s  que lo  norm al.

2) No com prendo  cóm o s ien ­
do el A yu n ta m ie n to  m ero  repre ­
sentante  de l pueb lo, no da unas 
fa c ilid a de s  a los vec inos para 
que e x is ta  una p a rtic ip a c ió n  más 
d ire c ta , com o podía se r a tra ­
vés de bandos o fic ia le s , c e le ­
b rac ión  de las ses iones a horas 
más p rop ic ia s  para la a s is tenc ia  
de l p úb lico , e tc.

Sobre todo  es to  tie n e  p o te s ­
tad la co rpo rac ión , será lega l el 
modo cóm o se están llevando 
hasta ahora, pero  no es la fo r ­
ma m ás favo rab le  para la p a rt i­
c ipac ión  de los vecinos.

3) Q u ie ro  hacer co ns ta r la 
ac titu d  del ayun tam iento  por el

poco d in e ro  que destina  a obras 
soc ia les , ya que ten iendo  un 
presupuesto  de 13.000.000 de pe­
se tas. destina  30.000 para el ho­
gar de jub ila d o s  cuando tan  só lo  
los p lanos han costado 52.000 
ptas. y  sabe que todo  el pueblo 
está  vo lcado  para que las obras 
cuesten m enos, traba jando  en 
AU ZALAN.

A n te  esta  s itu ac ió n  me p re ­
gunto:

¿El A yu n ta m ie n to  está  repre ­
sentando rea lm en te  a Larraga?

— ¿Pretenden juga r al gato y 
al ra tón  con el púb lico  a s is te n ­
te  a las sesiones?

¿Quizá descon fían  de los ve­
cinos?

Pienso que los asun tos del 
A yu n ta m ie n to  se lleva rán  m e jo r 
cuanta más p a rtic ip a c ió n  popu­
la r haya y c reo  que se ría  conve­
n ien te :

1) A nu nc ia r el orden del día 
m ed ian te  bando o fic ia l.

2) C e leb ra r las ses iones a 
horas que puedan a cud ir la m a­
yo ría  de los vec inos.

3) Que cada uno se ciña  a 
sus ob ligac iones ; el a lca lde  y 
conce ja les  a d is c u tir  p ros y 
contras de los prob lem as y el 
señor s e c re ta rio  asesora r ju r íd i­
cam ente.

UN LARRAGUES

SEM BRANDO  
LA D IV IS IO N

Q uerida  se ño rita  Purroy: He 
com prado y le ído  con a tención  
todos los  núm eros de la  re v is ­
ta  que usted  d ir ig e  y , g rac ias  a 
e llo  (y  tam b ién  a la lec tu ra  de 
«Garaia» y «Zeruko A rg ia» ), es ­
to y  a l c o rr ie n te  de la actua lidad  
de Euskal E rría  y puedo hacer 
m is  cébalas, ta l vez equ ivocadas, 
sobre  e l fu tu ro  de l país.

Veo que su re v is ta  es abertza- 
le c ien  por c ien  y no he p e rc i­
b ido  hasta ahora in c lina c io ne s  
d ec id idas  p o r n ingún p a rtid o  de ­
te rm inado . Todos los grupos del 
país van dejando o ír su voz en 
n eu tra l «PUNTO Y HORA» e x­
poniendo sus p rogram as, lo  que 
p e rm ite  al le c to r deduc ir sus 
p rop ias  conc lus iones y , a los in ­
dec isos , ir  m adurando sus p ro ­
p ias opciones.

Por e l m om ento , y a tra vé s  
p rec isam ente  de la lec tu ra , te n ­
go la im p re s ión  de que Euzkadi 
se a g ita  e n tre  un m arem agnum  
de g rupos y g rupúscu los . cas i 
todos e llo s  rad ica lizados, que no 
presag ia  nada bueno.

Se m a n ifie s ta n  es tos  grupos, 
p o r boca de sus líd e re s , en un 
e s tilo  típ ica m e n te  fa s c is ta . Se 
arrogan g ra tu itam e n te  la rep re ­
sentac ión  del pueb lo, exc luyen 
a de te rm inados y m a yo rita rios  
se c to re s  vascos de l fu tu ro  del 
país, dan p or sentado que Euz­
kadi no se puede v e s t ir  m ás que 
de un de te rm inado  c o lo r e l día 
de mañana.

Están sem brando la d iv is ión , 
exacerbando los od ios , inyectan­
do e l m iedo , cuando lo  que Eus­
kal Erría n eces ita  es un ión , con­
co rd ia  y tra n q u ilid a d . Están d is ­
cu tien d o  sobre  s i son ga lgos o 
podencos en e l c r it ic o  m om ento 
en que los perros  nos dan caza.

Es m uy tr is te  e l espectácu lo  
que está  o fre c ie n d o  Euzkadi. Un 
espectácu lo  de re ino  d iv id id o  
en ta ifa s , con p red o m in io  de gru­
pos — qu ie ro  c re e r que con po­
cos adeptos—  de m arcado ca­
rá c te r to ta lita r io , an tid e m o crá tico  
y e xc luyen te , que entiende  la l i ­
bertad  com o su p r iv ile g io , por 
se r incapaces de com prender el 
p lu ra lism o .

N uestra  tie r ra  ha s ido  s iem ­
pre la tie r ra  de la  lib e rta d . T ie ­
rra  de hom bres lib re s . Y  debe 
quedar c la ro  que no habrá nun­
ca una Euskal Erría  l ib re , si 
to d o s  y cada uno de los  vascos 
no son lib re s .

Por e llo , cuando paso re v is ta  
a las dec la rac iones de c ie rtos  
líd e re s  a «PUNTO y HORA» y 
«Garaia», se acentúa m i pes i­
m ism o respecto  al fu tu ro  de 
nuestro  pueb lo. Veo que pu lu ­
lan  los «dem ócratas» con voca­
c ión  de d ic tado res.

KOLDO ETXARTE 
Pamplona
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